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IL.MO  SEÑOR: 


el  instante  que  pensé  escribir 


esta  obrita  ,  concebida  en  los  años  de 


mi 


mi  avanzada  edad ,  me  lisonjeé  saldría 
a  la  luz  pública  baxo  el  nombre  y  pa¬ 
trocinio  de  V.  S.  /.,  porque  no  puedo  de- 
xar  de  confesar  que  di  ó  motivo  á  este 
corto  trabajo  la  noticia  de  que  V.  S.  I. 
como  digno  Presidente  y  Director  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia ,  desea¬ 
ba  que  asi  en  la  parte  histórica  como  en 
la  geográfica  se  dieran  noticias  exactas 
de  la  Isla  de  Mallorca  para  aprovechar¬ 
las  en  la  grande  obra  del  Diocionario 
Histórico-Geográfico  que  trabaja  ese  Ilus¬ 
tre  Cuerpo. 

Inmediatamente  que  llegaron  á  mi 
conocimiento  los  deseos  de  V.  S.  I.  y  de 
esa  respetable  Academia  me  creí  obli¬ 
gado  á  contribuir  por  mi  parte  con  el 
corto  caudal  de  mis  luces  á  las  glorias 

de 


de  mi  Patria  y  de  mi  Nación  ,  y  reani¬ 
mando  mis  débiles  y  cansadas  fuerzas 
con  este  deseo  emprendí  la  obra  que  de¬ 
dico  áV.S.I . ,  á  quien  debe  su  origen 
y  formación. 

Pude  acaso  elegir  otra  materia  ,  pe¬ 
ro  quizás  no  seria  tan  análoga  y  confor¬ 
me  á  las  intenciones  de  V.  S.  /.  ,  por¬ 
que  el  recordar  especies  sepultadas  en 
un  profundo  olvido ,  ilustrar  ciertos  pun¬ 
tos  en  que  se  interesa  la  gloria  de  una 
Isla  perteneciente  al  Imperio  Español , 
y  hacer  justicia  á  uno  de  sus  ilustres 
hijos ,  manifestando  fue  el  inventor  de 
i.n  descubrimiento  tan  útil  á  todo  el  gé¬ 
nero  humano ,  y  que  sin  razón  se  han 
apropiado  los  extrangeros  ,  me  pareció 
que  era  el  obsequio  mas  grato  que  en 

las 


Icis  actuales  circunstancias  podía  hacer 

á  V.  S.I.  y  á  la  Real  Academia  de  la 
H istoria. 

Dígnese  V.  S.  I.  recibir  con  su  acos¬ 
tumbrada  benignidad  este  débil  tributo 
que  en  los  últimos  periodos  de  la  vida 
consagra  un  anciano ,  y  casi  decrépito 9 
a  la  ver  dad  ^  a  la  Nación  ^  y  al  mérito 
y  deseos  loables  de  V .  S.  I. 


B.  L.  M.  de  V.  S.  I. 

su  mas  afecto  Capellán 

Antonio  Raymundo  Pasqual, 

Cisterciense. 
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AVISO  PREVIO. 


JL/a  curiosidad  de  leer  el  Saggio  Stor ico- Apolo¬ 
gético  dclla  Letteratura  Spagnuola  del  Abate  D.  Sa- 
verio  Larnpillas  me  hizo  observar  el  conato  con 
que  los  Autores  que  impugna  pretenden  atribuir 
á  la  Italia  el  primer  conocimiento  de  los  puntos 
que  aquí  van  propuestos ;  pero  al  mismo  tiempo 
me  vino  á  la  memoria- que,  confrontadas  las  épo¬ 
cas  ,  antes  de  los  que  alegan  había  explicado  aque¬ 
llas  ideas  el  Beato  Ray mundo  Lulio  ,  Mártir  y 
Doctor  iluminado  en  sus  libros.  Obligado  ahora 
per  una  insinuación  ,  que  venero  como  precepto, 
á  escribir  algo  de  lo  que  toca  á  Mallorca  en  ma¬ 
teria  de  Literatura  ,  me  veo  precisado  á  manifes¬ 
tar  lo  que  en  este  punto  se  debe  al  B.  Lulio ,  y 
consiguientemente  á  nuestra  Patria. 

Para  que  á  ningún  estrangero  causen  novedad 
los  títulos  que  atribuyo  á  nuestro  Lulio  debo  ad¬ 
vertir  que  el  de  Beato  es  tan  antiguo  ,  que  desde 
su  martirio,  el  ano  33  1  5  >  le  fue  atribuido  ;  de  ma¬ 
nera  que  Nicolás  Eymerico  ,  que  cerca  de  el  año 
1370  escribió  su  Directorio  de  Inquisidores ,  pare. 
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2  Disertación  sobre  la  invención 

*•  <!•  5>*  n«  J*,  impura  por  error  á  los  discípulos 
cjue  tenía  y  habla  tenido  Ray mundo  el  decir  que 
era  Bienaventurado  en  el  Cielo ,  y  que  se  habla  de 
llamar  Beato  3  y  mucho  mas  se  le  confirma  este 
distintivo  por  las  inscripciones  de  las  an-tiguas  imá¬ 
genes  desde  el  ano  1  3  z  6  ,  y  por  el  común  modo 
de  nombrarle:  cuyo  uso  no  ha  desaprobado  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Ritos ,  ni  el  Sumo  Pontífi¬ 
ce  ,  pues  en  sus  Decretos  explican  el  Beati  nun- 
cupati .  El  de  Mártir  lo  demuestran  las  mismas  pin¬ 
turas  y  todos  los  Autores  que  tratan  algo  de  sus 
cosas.  El  especial  distintivo  de  Doctor  Iluminado > 
«o  solo  se  lo  dieron  sus  discípulos ,  á  quienes  so¬ 
bre  esto  acusa  Nicolás  Eymerico  en  el  lugar  cita¬ 
do  ,  sino  también  el  común  del  Pueblo  y  Corte 
de  los  Reyes  de  Aragón ,  pues  el  Rey  D.  Pedro 
en  su  Real  Despacho  de  1  o  de  Octubre  de  1365? 
afirma  ser  común  el  concepto  de  la  infusión  de 
su  Arte  r  quódam  instinctu  ,  ut  creditur,  divinó.  Lo 
mismo  dixeron  sus  hijos  y  nietos ,  y  particularmen¬ 
te  el  Sr.  D.  Fernando  V  en  su  Real  Cédula  de  1  1 
de  Febrero  de  1  5  03  lo  califica  Iluminado  y  San¬ 
to  Doctor. 

Merece  verdaderamente  el  B.  Raymundo  Lu- 
lio  un  lugar  notable  en  la  estimación  de  los  hom¬ 
bres  juiciosos  por  su  tan  eminente  sabiduría:  no 

so- 


de  la  Aguja  náutica. 

solo  por  lo  profundo  de  su  sistema  en  las  cien¬ 
cias  especulativas  ,  de  que  bastante  he  dicho  en 
varias  partes ,  sino  por  los  especiales  descubrimien¬ 
tos ,  los  mas  provechosos  al  género  humano,  que 
en  virtud  y  conseqiiencia  de  su  general  sistema 
manifestó  al  mundo  ,  aunque  este  inadvertido  no 
lo  reconoce  Autor  de  tanto  beneficio. 

No  tiene  duda  que  para  la  vida  social  de  los 
hombres  el  comercio  es  un  medio  necesario,  por¬ 
que  no  todo  lo  producen  todos  los  países >  y  por 
esto  ya  desde  el  principio  del  mundo  precisó  á  los 
mortales  la  necesidad  á  comerciar  entre  sí  los  bie¬ 
nes.  Entró  después  el  deseo  de  enriquecerse,  con  el 
gusto  y  aprecio ,  no  solo  de  los  géneros  útiles  a  la 
vida ,  sino  también  de  los  deleitables ,  y  con  esto 
se  fue  aumentando  el  comercio  5  ya  con  los  veci¬ 
nos,  ya  también  con  los  muy  apartados,  ó  por  dis¬ 
tancia  de  las  tierras,  ó  por  interposición  de  los  ma¬ 
res  5  y  de  aquí  provino  que  el  interes  de  los  hom¬ 
bres  los  hizo  atrevidos  para  dar  sus  pasos  por  las 
inconstantes  aguas.  Conforme  á  esto  dixo  el  B.  Lu- 
lio  en  el  Arbol  de  la  ciencia ,  tratando  de  la  Ma¬ 
rinería  en  la  q.  t.,  que  el  primer  Marinero  fue 
el  Mercader  que  para  gananciar  no  tuvo  miedo  á 
los  mares  j  y  de  aquí  concluye  que  la  mercancía 

fue 
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fue  causa  del  Arte  de  navegar:  quare  mercimonia 

tst  causa  anís  marinarle?* 

El  mayor  bien  que  obtuvo  la  sociedad  humana 
fue  lograr  los  medios  de  hacer  mas  segura  la  nave¬ 
gación  :  esto  lo  consiguió  quando  supo  la  dirección 
á  los  Polos  que  tiene  la  Aguja  tocada  en  el  imán, 
y  pudo  adaptar  a  su  uso  el  conocimiento  de  ía 
distancia  de  los  lugares  por  mar  y  tierra  ,  la  dife¬ 
rencia  de  vientos  y  rumbos,  ía  medida  de  sus  pa¬ 
sos  en  un  elemento  que  no  admite  vestigios ,  y 
la  mayor  oportunidad  en  hallar  los  parages  de  don¬ 
de  se  podian  sacar  mayores  felicidades,  con  que 
aumentándose  con  el  mutuo  tráfico  las  riquezas 
pudiesen  todos  participar  de  todo  el  comercio ,  v 
tuviesen  un  experimental  incentivo  para  alabar  á 
Dios ,  hacerle  gracias  de  tantos  beneficios  y  exer- 
citarse  en  observar  sus  preceptos  5  que  para  Dios 
es  la  acción  de  gracias  mas  eficaz  y  aceptable* 

Los  primeros  descubrimientos  de  todo  este 
bien  tan  relevante  se  deben  á  la  inmensa  penetra¬ 
ción  de  el  B.  Raymundo  Lulio  ,  corno  también  los 
fun  damentos  y  principios ,  sobre  que  después  la 
misma  práctica  y  observación  de  los  hombres  ha 
puesto  en  el  estado  feliz  en  que  se  halla  el  co¬ 
mercio  y  navegación ,  y  con  que  aun  se  espera  que 


se 
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se  perfeccione  mas,  observándose  la  debida  exe- 
cucion  de  los  preceptos  que  dexó  en  sus  escritos. 
Los  que  mas  conducen  para  estas  empresas ,  ade¬ 
mas  de  la  filosofea  observación  de  las  cosas  natu¬ 
rales  y  sus  fuerzas,  son  las  Ciencias  Matemáticas. 

De  todas  escribió  el  B.  Lulio,  según  el  pare¬ 
cer  de  los  que  formaron  sus  índices ;  como  son 
Ars  Arithmetica ,  y  á  esto  parece  que  se  reduce 
el  Tractatus  Muldplicationis  5  Tratado  de  la  Mú¬ 
sica  j  de  Aova  et  compendiosa  Geometría ,  que  sacó 
á  luz  en  París  año  1199,  en  cuya  part.  1.  íig. 
3.  cita  otro  ya  escrito  Geometría  longa  ,  y  en  la 
fig.  1  6.  alega  la  Geometría  major.  Estos  dos  últi¬ 
mos  no  los  pudo  haber  el  diligentísimo  Salzinger, 
ni  el  de  Quadratura  et  triangulatura  circuli ,  que  no¬ 
ta  Alfonso  de  Proaza  en  el  Indice  que  imprimió 
en  Valencia  año  1315,  ni  tampoco  el  de  Plañe  - 
tis  ;  y  solo  el  Tractatus  novus  de  Astronomía  ,  he¬ 
cho  en  París  año  1198,  lo  nota  Salzinger  con 
el  de  Conditionibus  figurarían  et  numerorurn,  Don 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  antigua  añade  el 


Ars  navigandi ,  y  la  Práctica  de  terminis  Militis 
ó  Mílitice. 

Si  estos  libros  que  faltan  estuviesen  á  mano 
suministrarían  una  fértil  cosecha  de  inventos  su¬ 
blimes  de  el  B.  Lulio ;  pero  sin  embargo  de  esta 


fal- 
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falta,  de  los  pocos  que  he  visto  y  de  lo  que  su¬ 
mariamente  trata  de  dichas  facultades  en  algunos 
misceláneos ,  espero  que  se  conocerá  como  Autor 
original  e  inventor  de  los  primeros  fundamentos 
de  el  feliz  estado  de  los  hombres  en  sus  comer- 
cios  y  tratos ¡  y  que  sobre  aquellos  prevenidos  ru¬ 
dimentos  se  han  perfeccionado  y  se  pueden  per¬ 
feccionar  mas  los  progresos  de  las  Artes  que  sir¬ 
ven  para  esto,  como  se  verá  en  los  siguientes  pa¬ 
rágrafos. 

$.  I. 

El  B.  Raymiindo  Lnlio  fue  el  primero  que  descubrió 
el  secreto  de  dirigirse  al  Polo  la  Aguja  tocada  en  el 
imán  ,  y  el  uso  de  ella  para  la  navegación ;  tra¬ 
tando  clara  y  difusamente  de  este  punto  en 

sus  libros . 

A. 

i  xJLlgunos  Autores  que  he  visto  suponen 
que  de  tiempo  muy  antiguo  se  conoció  la  virtud 
que  tiene  la  piedra  imán  de  atraer  á  sí  el  hierro; 
pero  del  todo  fue  desconocida  la  dirección  á  los 
Polos  que  se  halla  en  la  aguja  de  hierro  tocada 
en  él  hasta  los  principios  del  siglo  14  y  fin  del 
1  3  ,  pues  lo  mas  sentado  entre  los  que  lo  tratan 
es  que  Flavio  Gioja  de  Amalfi  por  el  ano  130a 
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descubrió  este  secreto ,  de  el  que  por  la  briixula 
tiende  la  mas  segura  navegación ;  pero  á  lo  me¬ 
nos  3  o  años  antes  el  B.  Raymundo  Lulio  dio  no¬ 
ticia  de  esta  dirección  de  la  Aguja  y  de  su  uso 
para  navegar,  no  con  términos  ambiguos  y  gene¬ 
rales  ,  sino  determinados  y  específicos ,  como  de 
una  cosa  sabida  y  experimentada. 

2  Es  cierto  que  el  año  1271  ,  en  que  em¬ 
pezó  á  escribir  sus  libros  el  B.  Raymundo  Lulio, 
como  lo  tengo  demostrado  en  su  Vida  ,  sacó  á 
luz  el  primero  ,  que  tituló  de  Contemplación ,  con 
3  6  6  capítulos  ;  y  en  ¿1 ,  poniendo  el  pie  en  va¬ 
rias  especies  naturales  ó  artificiales,  sube  á  con¬ 
templar  en  Dios  y  en  sus  cosas.  Aquí ,  habiendo 
dicho  cap.  x  1  7.  num.  1  3 .  que  videmus  marina- 
ños  se  dirigere  per  stellam  polarem ,  en  el  cap.  125?. 
num.  19.  escribe:  «Sicut  acus  per  naturam  ver- 
”titur  ad  septentrionem  ,  dum  sit  tacta  á  ma griete: 
«ita  oportet ,  quód  tuus  Servus  ( habla  con  Dios) 
«se  vertat  ad  amandum  et  laudandum  suum  Do- 
«minum  Deum  ,  et  ad  serviendum  e¡  ,  quoniam 
«pro  suo  amore  voluit  in  hoc  mundo  sustinere 
«graves  dolores  et  graves  passiones.” 

3  Después  cap.  1  7  1 .  num.  2  3  .  dice  :  «Non 
«est  ullus  homo  ,  Domine  ,  qui  posset  percipere 
«et  scire  totarn  proprietatem  et  convenientiam, 

«quam 
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«quam  magnes  et  acus  habcnt  in  natura,  ratione 
« 

”  clijus  acus  se  vertit  ad  rectitudinem  aquilonis  per 
«tactual  rnagnetis  :  igitur  ,  cum  totam  naturam, 
«qux  est  in  una  sola  re,  non  possit  horno  per- 
«cipere,  per  hoc  demonstratur ,  quód  natura  ha- 
beat  in  seipsa  multa  secreta  ,  qux  non  possunt 
percipi  in  sua  totalitate  ab  homine.”  Que  esta 
maravilla  sirva  para  la  navegación  lo  explica  cap. 
2  9  1  •  num.  17*  ”Qui  vult  habere  sapientiam  et 
«scientiam  habeat  discretionem  ,  cum  qua  eam 
sciat  adquirere  et  habere;  quia  sicut  acus  náutica 
dirigit  marinarlos  in  sua  navigatione ,  ita  discre- 
tio  dirigit  hominem  in  adquisitione  sapientiaí. 
»Nam  sicut  est  naturale  acu  i ,  Domine,  se  venere 
ad  aqudonem  per  naturam  magnetis ,  a  qua  est  tacto.-, 
ita  est  naturale  potentúe  rationali  dirigere  homi- 
nem  ad  discretionem ,  dum  homo  faciat  ei  esse 
obedientem  potentiam  sensitivam  j  et  sicut  homo 
sua  manu  potest  cogere  et  deviare  acum  ,  ne 
«utatur  sua  natura  et  se  vertat  ad  aquilonem  ,  ita 
potest  cogere  potentiam  rationalem  cum  sensi¬ 
tiva  ,  ne  d’uigat  hominem  ad  discretionem  5  et 
sicut  acus  nunquam  diriget  marinarios,  dum  cons- 
«tricte  teneatur ,  ne  se  vertat  ad  aquilonem  ,  ita 
«potentia  rationalis  nunquam  diriget  hominem  ad 
«discretionem  ,  dum  sit  sub  dominio  sensitiva:.” 
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•  a.  Clara  y  abiertamente  explica  el  B.  Lulio 
que  la  aguja  de  hierro  tocada  en  el  imán  se  di- 
q\  Polo  Aquilonar  por  su  propia  naturaleza; 
y  de  esto  se  conoce  que  el  imán  por  su  tacto  po¬ 
ne  en  la  Aguja  este  movimiento  natural;  y  así  la 
Aguja  perfeccionada  por  el  imán  es  la  guia  que 
asegura  á  los  marineros  para  la  feliz  navegación. 
Tan  profundo  considera  este  misterio  de  la  natu¬ 
raleza  ,  que  asegura  que  ningún  hombre  puede 
comprehender  el  todo  de  esta  natural  convenien¬ 
cia  y  propiedad  entre  3a  Aguja  y  el  imán.  Esta 
proposición  tan  absoluta  demuestra  quantas  refle¬ 
xiones  habla  hecho  sobre  la  naturaleza  de  entram- 
bas ,  y  que  de  ellas  habia  procedido  el  conoci¬ 
miento  de  dirigirse  al  Norte  la  Aguja;  cuyo  feliz 
pensamiento  habia  confirmado  ¡a  experiencia. 

<  Confieso  que  sus  palabras  referidas  á  pri¬ 
mera  vista  no  insinúan  que  sea  ¿1  mismo  el  que 
descubrió  la  tal  dirección  al  Polo,  porque  propo¬ 
ne  este  punto  como  notorio  y  executado,  sin  que, 
aun  en  sombra  ,  se  perciba  que  de  ¿1  pende  el 
conocimiento  de  esta  maravilla.  Pero  el  que  esta 
versado  en  sus  libros  sabe  que  son  frequentes  los 
pasos  en  que  pone  como  verdades  notorias  las  que 
son  invenciones  propias.  Es  cierto  que  en  este  li¬ 
bro  de  Contemplación  pone  varias  cosas  comun- 
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i°  Disertación  sobre  la  invención 
mente  sabidas  y  experimentadas ,  de  las  que  hace 
subir  el  entendimiento  ala  contemplación;  pero 
también  es  verdad  que  en  este  y  los  mas  de  sus 
libros  sienta  varios  puntos  de  sus  ideas  particula¬ 
res ,  que  el  solo  cimentó  en  su  propio  sistema 
filosófico  para  explicar  otros  mas  elevados.  Lle¬ 
naría  en  verdad  muchos  pliegos  con  exemplos  de 

este  solo  libro  de  Contemplación  ;  pero  bastarán 
algunos. 

^  Obsérvese  el  cap.  r  i.  num.  i  r,,  en  que 
por  exemplo  de  las  tres  Divinas  Personas  dice: 
«Así  como  el  hombre  es  tres  cosas ,  es  á  saber, 
«cuerpo,  alma  y  espíritu,  y  ninguna  sin  las  otras 
«puede  ser  la  substancia  humana :  así  ninguna  de 
«las  tres  Personas  pudiera  tener  ser  sin  el  ser  de 
«la  otra  en  la  substancia  divina.”  Aquí  se  ve,  por 
exemplo,  una  sentencia  que  solo,  según  su  filo¬ 
sofía,  integra  el  ser  humano.  En  el  cap.  3  r.  para 
la  contemplación  se  sirve  de  la  materia  primera, 
pero  solamente  expuesta  según  su  particular  siste¬ 
ma.  En  el  cap.  3  2.  propone  el  firmamento  ,  con¬ 
siderado  conforme  á  su  filosofía  5  y  así  num.  1.  di¬ 
ce  á  Dios :  «Quando  criaste  de  nada  la  materia  prí- 
«mera  la  dividiste  en  cinco  partes ,  y  quisiste  que 
«los  quatro  elementos  fuesen  de  las  quatro  partes 
«de  ella,  y  el  firmamento  de  la  quinta.”  De  se- 
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mejante  modo  sigue  en  todo  el  capítulo  corno  en 
el  ,  3  ,  fundando  la  contemplación  en  los  elemen¬ 
tos  propuestos  según  su  propia  invención  de  el  sis¬ 
tema  elementar.  Igual  modo  tiene  en  las  demas 
cosas  naturales  que  sirven  á  la  elevación  del  al¬ 
ma  5  y  señaladamente  supone  en  el  hombre  dis¬ 
tintas  las  potencias  ó  virtudes,  vejetativa,  sensiti¬ 
va  ,  imaginativa  y  raciocinativa  :  como  también, 
ademas  de  los  cinco  sentidos  corporales ,  atribuye 
al  mismo  cinco  sentidos  espirituales.  Estos  y  mu¬ 
chísimos  otros  puntos ,  pertenecientes  á  su  parti¬ 
cular  sistema  natural  y  filosófico,  los  supone  co¬ 
mo  basa  en  que  funda  su  contemplación. 

7  De  aquí  se  ve  que  bien  pudo  ser  el  in¬ 
ventor  de  la  Aguja  náutica ,  aunque  no  solo  no  lo 
insinúa ,  sino  que  lo  supone  como  cosa  ya  cono¬ 
cida  ,  así  como  vierte  en  el  mismo  libro  como 
sentados  otros  muchos  puntos  de  su  invención 
particular  científica.  Parece  que  observada  esta  ma¬ 
ravilla  la  publicó  el  B.  Lulio  ,  y  se  puso  en  prac¬ 
tica  :  y  por  esto  al  escribir  el  presente  libro  ya  la 
da  como  executada  por  los  marineros.  Para  que 
no  cause  dificultad  que  un  Varón  tan  contempla¬ 
tivo  se  detuviese  en  observaciones  naturales  se  ha 
de  entender  ,  como  lo  tengo  demostrado  en  su 
JA¿da ,  que  á  los  80  años  de  su  edad  y  1161  de 

la 
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la  Era  Chiistiana,  dexo  el  mundo  para  servir  á 
E>ios  y  padecer  martirio  ,  trabajando  en  la  conver¬ 
sión  de  los  Infieles  quando  lo  dispusiese  el  Cielo. 
Cerca  del  ano  11Í4,  después  de  una  laboriosa 
peregrinación  ,  dexada  la  determinación  de  ir  á  Pa¬ 
rís  para  estudiar,  se  aplicó  en  Mallorca  á  aprender 
Gramática  y  la  lengua  Arábiga  ,  como  también  á 
saber  lo  necesario  para  instruir  á  los  Infieles  j  pero 
particularmente  al  exercicio  de  todas  las  virtudes, 
y  mas  que  todo  á  la  oración  y  contemplación :  en 
la  qual  ,  como  el  mismo  dice  ,  todo  el  mundo 
le  servia  de  libro  en  que  leer  y  meditar  las  gran¬ 
dezas  de  Dios.  En  este  tiempo  fue  observando  la 
naturaleza  y  sus  obras  ,  como  también  las  de  el 
humano  artificio  5  y  por  esto  quando  escribió  el 
gran  volumen  de  Contemplación  expuso  á  cada 
paso  exemplos  de  una  y  otra.  En  estas  circunstan- 
cías  y  como  era  tan  comunmente  sabido  que  el 
imán  auae  el  hierro  5  la  reflexión  sobre  esta  ma¬ 
ravilla  le  hizo  pensar  que  esto  solo  podía  ser  por 
asemejarse  mucho  los  dos  en  calidades  y  virtudesj 
y  como  tampoco  se  Ignoraba  que  el  mismo  imán 
se  vuelve  al  Septentrión  ,  era  fácil  pensar  si  el 
imán  por  ser  tan  semejante  al  hierro  podia  comu¬ 
nicarle  aquella  dirección.  No  era  dificultoso  ha¬ 
cer  esta  experiencia  :  Ja  hizo  y  la  comunicó  5  y 
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como  ya  los  marineros  se  gobernaban  por  la  es¬ 
trella  polar  quando  la  podían  ver ,  habido  un  me¬ 
dio  para  conocer  su  sitio  quando  de  dia  no  se 
descubre,  tuvieron  con  la  Aguja ,  exaltada  por  el 


imán ,  una  guia  segura  para  navegar. 

8  Lo  expuesto  hasta  aquí  fue  lo  que  mo¬ 
vió  el  entendimiento  de  Raymundo  para  descuorir 

t 

y  comunicar  al  Orbe  este  secreto  ;  lo  que  se  ma¬ 
nifiesta  por  lo  que  apunta  en  este  libro  y  de¬ 
clara  en  otros  poco  después  y  en  adelante  escritos, 
en  que  filosóficamente  discurre  de  este  fenómeno, 
pues  lo  funda  todo  en  la  razón  apuntada  de  la 
gran  concordancia  y  conveniencia  de  el  imán  y 
de  el  hierro  en  svis  propiedades  y  virtudes,  como 
veremos  después.  Por  esto  ,  aunque  en  e!  de  Con¬ 
templación  al  año  12.72  no  insinúe  Raymundo 
ser  descubridor  de  aquella  maravilla  ,  no  se  ha  de 
negar  que  lo  fue  por  el  motivo  de  que  el  modo  de 


escribir  lo  supone  ya  sabido  y  observado  :  así  co¬ 
mo  nadie  podrá  negarle  el  ser  inventor  y  primer 
escritor  de  la  dirección  de  la  Aguja  náutica  al  Me¬ 
diodía  ó  Polo  Antartico,  por  decirlo  y  escribirlo 


simplemente  como  cosa  de  hecho  ,  sin  la  menor 
sombra  de  ser  descubridor  de  esta  maravnla,  ni 
de  que  su  entendimiento  por  sí  hubiese  pene¬ 
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trado  tal  movimiento,  que  solo  al  parecer  puede 

observarse  fuera  de  nuestras  zonas. 

9  Antes  de  emprenderse  la  navegación  al  Sud 
y  mas  allá  oe  la  linea  no  se  observó  el  movimien¬ 
to  de  la  Aguja  con  dirección  al  Polo  Antartico, 
ni  se  que  haya  escritor  que  haga  mención  de  tal 
fenómeno.  No  me  acuerdo  en  qué  Autor  leí  que 
en  el  Aiglo  i  y  ,  navegando  los  Portugueses  acia  el 
Cabo  de  Buena- Esperanza  se  vió  con  admiración 
y  pasmo  que  la  Aguja  se  volvió  al  Polo  Antarti¬ 
co  ,  y  ninguno  dará  época  mas  antigua  á  esta  ma¬ 
ravilla  j  pero  el  B.Raymundo  Lulio  mucho  antes, 
es  a  saber ,  el  ano  i  ¿  8  6  ,  escribió  y  dio  noticia 
de  esta  dirección  como  cosa  en  que  no  había  du¬ 
da  ,  y  del  mismo  modo  que  antes  habia  escrito  su 
movimiento  al  Norte.  Así  se  lee  en  el  libro  Félix 
uC  ¡as  Maravillas  del  Orbe  ,  corno  después  lata¬ 
mente  referiremos  en  el  Trat.  6.  cap.  6.  por  estas 
palabras :  También  sabrás  que  la  calamita  tiene  vir¬ 
tud  para  hacer  volver  la  Tlguja  á  la  Tramontana  y 
al  Mediodía  ,  y  que  es  tan  fuerte  en  su  sequedad  que 
no  la  puede  fundir  el  fuego.  Ninguno,  visto  lo  que 
el  B.  Lulio  escribió  el  ano  1 i  8  6  ,  tendrá  razón 
de  dudar  que  fue  el  primer  descubridor  que  dió 
noticia  de  la  maravilla  de  dirigirse  la  Aguja  al  An- 
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tártico,  aunque  lo  pone  en  tono  de  cosa  sentada, 
así  como  que  el  ¡man  no  se  funde  por  el  fuego: 
por  esto  tampoco  se  ha  de  dudar  de  que  fue  el 
descubridor  de  la  dirección  de  la  aguja  á  la  Tra¬ 
montana  por  escribirlo  como  cosa  sabida  y  practi¬ 
cada  el  ano  1271,  porque  ,  aun  en  puntos  de  su 
propia  invención  ,  este  es  su  modo  de  escribir, 
con  que  evita  la  aparente  vanidad  de  atribuirse  co¬ 
mo  original  un  conocimiento  tan  particular. 

•  1  o  Verdaderamente  causará  novedad  que  el 
B.  Lulio  tan  anticipadamente  haya  conocido  y  es¬ 
crito  el  movimiento  de  la  Aguja  dirigido  al  Polo 
Antartico,  y  acaso  temerá  alguno  que  en  la  edi¬ 
ción  Castellana  se  introduxo  la  palabra  y  al  Me¬ 
diodía  ;  pero  debo  advertir  que  en  los  manuscri¬ 
tos  antiguos  y  modernos  de  el  Limosin  se  lee  la 
misma  cláusula  en  el  propio  capítulo  :  Félix ,  dix 
lo  Filosoj ,  t  ay  man  ha  virtut ,  per  le  qual  le  agulle  se 
gira  á  le  Tramuntane  é  á  Migjorn;  é  V  ay  man  es  tant 
fort  que  nol  por  lo  foc  fondre.  Así  lo  escribe  un 
manuscrito  de  la  Causa  pía  Luliana  de  Mallorca, 
al  fin  del  qual  dice  el  Escribiente  :  ”Fo  acabat  de 
«copiar  lo  p¡esent  llibre  de  Maravelles  per  mi  Ga¬ 
briel  Luí! ,  en  lo  Arxiu  superior  de  le  case  de  le 
«Jurarie  de  le  Universitat  y  Regne  de  Mallorque, 
ais  x  de  Setembre  del  any  de  le  Nativitat  de  nos- 
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«tre  Senyor  m.  dc.  xxxiii.”  El  volumen  ,  de  el 
qual  sacó  esta  copia  el  Escribiente ,  acaba ,  como 
antes  declara,  en  estos  términos:  «Aquest  llibre, 
«apellat  Félix  de  Maravelles ,  fo  escrit  é  acabat  de 
«tralladar  en  Barcelona  á  ix  dies  de  Janer  del  any 
«de  le  Nativitat  de  nostre  Senyor  m.cccc.lxvii:” 
y  así  el  de  Barcelona  fue  escrito  solo  después  de 
5  z  años  de  el  martirio  de  el  B.  Lulio ,  por  lo  que 
se  manifiesta  documento  coetáneo. 

i  i  En  otro  manuscrito  del  Colegio  de  nues¬ 
tra  Señora  de  la  Sapiencia  se  halla  la  misma  cláu¬ 
sula  en  Limosin,  y  la  letra  toda  me  parece  del  Si¬ 
glo  i  4 ,  á  excepción  de  las  últimas  tres  hojas  que 
son  de  mano  posterior.  Copia  de  el  mismo  y  con 
la  expresada  cláusula  es  otro  manuscrito  del  cita¬ 
do  Colegio  ,  en  cuyo  fin  hay  esta  nota  :  «Aquest 
«llibre  anomenat  Félix  de  Marevelles  fo  escrit  é 
«acabat  en  lo  Convent  de  S.  Francesc  de  le  Ciu- 
«tat  de  Mallorca  ,  dimars  lo  primer  del  mes  de 
»Mars  any  del  Senyor  i  644  ,  de  ma  de  mi  Fr. 

«Juan  Guardia  ,  Sacrista  de  dit  Convent,  y  le  tras- 
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«ladat  de  un  llibre  de  plome  qui  es  del  Collegi 
«Sr.  Canonge  LulI  (Colegio  de  la  Sapiencia  ,  cu- 
»yo  fundador  fue  dicho  Canónigo)  ,  el  qual  ere 
«escrit  en  Barcelone  disapte  á  5?  dies  del  mes  de 
«Janer  del  any  del  Senyor  1467,”  De  esta  nota 
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se  infiere  que  en  el  Colegio  de  la  Sapiencia  había 

otro  manuscrito  antiguo. 

ii  Lo  referido  hace  evidencia  de  que  el  ano 
1 1  8  6  de  la  pluma  original  de  el  B.  Lulio  fue 
escrita  la  noticia  de  que  la  Aguja  de  marear  se 
volvia  al  Mediodía ,  y  por  consiguiente  no  se  le 
puede  negar  que  fue  el  primer  descubridor  de  es¬ 
te  fenómeno  ,  que  solo  fue  observado  casi  des¬ 
pués  de  dos  Siglos  ;  y  como  de  el  mismo  modo 
trata  de  la  dirección  á  la  Tramontana,  igualmen¬ 
te  se  ha  de  tener  por  inventor  de  esta ,  que  ya 
escribió  el  ano  i  272  y  antes  habia  publicado  de 
palabra,  por  cuyo  motivo  ya  estaba  en  uso:  ma¬ 
yormente  no  pareciendo  otro  en  quien  se  pueda 
afianzar  esta  invención  ,  ni  la  simple  noticia  de  tal 
maravilla.  En  el  libro  de  Contemplación  la  dio  por 
sentada ,  porque  solo  esto  correspondía  al  exerci- 
cio  de  contemplar  j  pero  en  el  de  las  Maravillas , 
en  que  procede  como  filósofo  ,  lo  expone  con  ra¬ 
zones  y  lo  explica  por  sus  causas.  De  esto  parece 
que  su  penetrante  ingenio  fue  el  primer  motor 
de  el  Discurso  que  tengo  antes  apuntado  ,  y  de 
el  hallazgo  que  consiguió  executándolo ,  como  se 
verá  en  los  siguientes  libros  ,  pues  nadie  le  pre¬ 
cedió  ni  acompañó  en  explicar  este  fenómeno  con 
razonamientos  filosóficos  tan  claros  y  manifiestan  - 
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%  os  de  esta  inaudita  maravilla.  Todo  esto  provi* 
ij  >  dw  una  profunda  medicación  sobre  la  natura¬ 
leza  del  imán  y  del  hierro,  pues  sus  palabras  re- 
fei  idas  num.  3.  que  nadie  puede  percibir  toda  la 
pi  oquedad  de  la  naturaleza  de  el  ¿man  y  de  la  Aguja', 
no  son  dignas  de  proferirse  sino  por  el  que  ha 
meditado  profundamente  sobre  esto ,  y  así  conoz¬ 
ca  un  abismo  de  la  naturaleza  en  que  no  puede 
penetrar  el  ingenio. 

1  3  Obsérvese  atentamente  el  libro  Félix  de 
las  Maravillas  del  Orbe  que  escribió  el  ano  1 1  8  6, 
en  que  pinta  un  joven  llamado  Félix,  que  va  por 
el  mundo  inquiriendo  sus  maravillas  y  reflexio¬ 
nando  sobre  ellas.  En  el  Trat»  6 .  cap.  3,  del  imán 
y  del  hierro  ,  dice  num.  1 .  así :  «En  el  imán  ó  ca¬ 
lamita  ha  puesto  Dios  tanta  simplicidad  de  tier- 
»ra,  dixo  el  Filósofo  (que  es  interlocutor  de  Félix) 
«que  el  hierro  tiene  apetito  á  ella ,  y  por  esto  la 
«calamita  mueve  á  sí  al  hierro,  por  la  gran  in- 
«fluencia  de  su  simplicidad  de  tierra  ,  á  la  qual  se 
«mueve  el  hierro  naturalmente,  por  tener  tam- 
«bien  este  mayor  simplicidad  de  tierra  que  ningún 
«otro  metal  5  y  así  como  el  hierro  tiene  apetito 
«al  imán ,  porque  en  él  hay  mayor  simplicidad  de 
«tierra  que  en  los  otros  metales:  así  el  imán  tie- 
«ne  mayor  apetito  de  atraer  á  sí  el  hierro  que  el 
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«oro  ni  plata,  porque  en  estos  la  tierra  no  tiene 
«tanta  simplicidad  quanta  la  tiene  en  el  hierro.” 
También  num.  i.  y  3.  ensena  que  la  calamita, 
por  tener  mayor  virtud ,  atrae  á  sí  el  hierro  5  y 
num.  4.  escribe  :  «También  sabrás  que  la  calami¬ 
nta  tiene  virtud  para  hacer  volver  la  Aguja  á  la 


«  Tramontana  y  al  Mediodía  ,  y  que  es  tan  fuerte 
«en  su  sequedad  que  no  la  puede  fundir  el  fue- 
»go,  aunque  funde  el  hierro  5  y  así  porque  la  ca- 
«Iamita  tiene  mayor  virtud  que  el  hierro,  la  me- 
«ñor  virtud  tiene  naturalmente  apetito  á  la  mayor.” 

14  La  Filosofía  propia ,  que  en  pocas  pala¬ 
bras  expone  el  B.  Lulio,  fue  la  que  le  dio  el  im¬ 
pulso  para  conocer  que  la  Aguja  perfeccionada  por 
el  tacto  del  imán  habia  de  volverse  al  Polo $  por¬ 
que  si  por  la  mayor  simplicidad  de  tierra  que  tie¬ 
ne  el  imán  atrae  á  sí  el  hierro ,  y  este  por  su 
simplicidad  de  tierra ,  mayor  que  la  que  se  halla 
en  otros  metales ,  se  mueve  naturalmente  al  imán; 
por  la  razón  de  que  lo  perfecto  atrae  á  sí  lo  im¬ 
perfecto  ,  y  este  se  encamina  á  lo  perfecto  para 
lograr  su  perfección  :  la  Aguja  perfeccionada  por 
el  toque  del  imán  consigue  mayor  virtud  ,  no 
solo  para  unirse  al  imán,  sino  para  diiigirse  al  Po¬ 
lo  5  porque  en  este,  como  ensena  en  los  lugares 
que  se  alegarán  ,  reside  mayor  influencia  y  vir¬ 
tud, 
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tud ,  de  sequedad  y  frialdad  5  y  por  esto  así  como 
el  1  olo  atrae  a  si  al  imán  y  el  mismo  Polo  atrae 
a  si  la  Aguja  calandrada,  y  esta  se  mueve  at  Polo, 
en  que  reside  la  mayor  virtud,  que  influye  se¬ 
quedad  y  frialdad.  Oiganse  sus  palabras  en  el  li¬ 
bro  de  Nova  Astronomía  escrito  ano  12^8,  en 
la  pare,  1.  sec.  2.  quest.  j.  artic.  de  la  virtud  deí 
Cielo  ,  mira.  6.  ,  traducidas  fielmente  en  Español: 
La  virtud  de  la  estrella  Septentrional  con  el  imán 
atrae  el  hierro  ,  y  por  esto  la  virtud  del  imán  es  el 
medio  que  tiene  virtud  de  concordar  la  virtud  de  la 
estrella  Septentrional  y  la  del  hierro  :  cuya  concor¬ 
dancia  está  firme  por  la  grandeva ,  poder  y  apetito 
del  Cielo  por  medio  de  la  sequedad  y  frialdad. 

1  J  En  el  volumen  ,  Qiicestiones  per  Artem 
Demonstrativam  solubiles ,  escrito  cerca  del  año 
1  i  8  y  ,  que  contiene  i  o  y  qüestiones  quotlibéti- 
cas ,  en  la  j  <¡  7  dice  de  este  modo :  Quare  mag¬ 
ues  attrahil  ferrum  ?  «Solut.  1  „  Ferrum  est  ens  ar- 
«tificialiter  depuratum  de  siccis  et  frigidis  lapidi- 
»hus :  lapides  igitur  sunt  terrx  naturae ,  cum  sint 
» siccce  et  frigidx  complexionis  ,  et  térra  in  illis 
«lapidibus  est  multum  sicca  et  frígida  naturaliter, 
«et  ferrum  etiam  per  accidens  est  siccum  ,  quia 
«est  reductum  in  suam  speciem  per  ignem ,  et  sie 
«in  faro  est  plus  siccitatis ,  quám  in  lapidibus  de 

«qui- 
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«quibus  est ;  et  illa  siccitas ,  q u a m  artifícialiter  ha- 
»bet  ab  igne,  attrahit  caliditatem  ignis  ad  se,  mor- 
«tificans  eam  sub  frigiditate ,  quam  naturaliter  ha- 
»bet  ab  aqua  5  et  hoc  modo  ferrum  est  in  maxi- 
»rna  frigiditate  et  siccitate :  propter  hoc  igitur  nio- 
»vet  se  ferruaa  naturaliter  ad  magnetem,  quia  ma- 
»xima  siccitas  et  frigiditas  naturaliter  est  in  mague- 
«te  ,  ita  quod  id ,  quod  ferrum  artifícialiter  habet 
«superfluum,  appetat  reducere  ad  naturam,  quam 
«habet  a  lap'dibus  ,  un  de  productum  est  :  sicut 
«aqua  in  olla  per  accidens  calida  naturaliter  appe- 
«tit  revertí  ad  suam  fiigiditatem, 

1  6  «2.  In  ferro  est  ¡apis  habituatus  quoad 

«formam ,  ciim  ipsum  sit  de  lapidibus ,  et  poten- 
«tia  lapidís  est  in  materia  ferri  5  et  sic  natura  ferri 
«est,  quod  ferrum  revertatur  in  naturam  lapidis  3  et 
«ideo  dum  contingit  quod  pars  ferri  tangat  magne- 
«tem  tune  attingit  magnetem  in  virtute  appetitus 
«lapidis  qui  in  ferro  est  habituatus;  et  etiam  quia 
«magues  es t  valde  siccus  et  jrigidus  ,  ciim  sit  durus 
«et  fortis  propter  restrictionem  aqua:  et  ponderosi- 
«tatem  térras,  et  similiter  quia  est  de  specie  lapidis 
«et  ferri,  et  etiam  propter  multa  alia  convenientia , 
«attrahit  magnes  ferrum,  et  ferrum  appetit  magne- 
«tem  in  tantum  quod  inde  sequatur  visibihs  motus» 
17  «3,  Seeundum  quod  manifestum  est  ad 
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«ocultan ,  statiin  guando  magnes  tctigit  ferrum, 
illa  pars  ferri  qux  tetigít  magnetem  ,  ablato  mag- 
nete ,  dirigitur  versus  Septentrionem  ,  ubi  est  re~ 
gio  terree  et  aquee :  unde  patet  quod  in  magnete 
»et  ferro  consista:  maxuna  simplicitas  terree  et  aquee ; 
et  ideo  quia  in  magnete  consistir  natura  lapidis 
in  maximá  simplicitate ,  et  in  ferro  est  maxima 
»> natura  frigiditatis  et  siccitatis ,  tamen  destructa  in 
«tantum  quia  est  sub  artihciali  specie  et  fipmraj 
«appetit  naturalem  speciem  et  formam  >  et  propter 
hoc  magnes  ad  se  attrahit  ferrum  et  ferrum  mo¬ 
ver  se  ad  eum  ,  appetendo  suam  perfectionem,- 
»et  ideo  percusso  ferro  á  magnete  ,  statim  in  ab- 
sentia  magnetis  ferrum  ,  et  máxime  illa  pars  qua: 
est  percussa  ,  dirigit  se  ad  Septentrionem  ,  ubi  est 
maxima  siccitas  et  jrigiditas  ,  et  hoc  appetendo 
suum  perfectivum  ,  ut  ipsum  ferrum  restituatur 
*>in  suani  primam  naturam  5  vidclicct  m  spccicm 
lapidas  ,  et  in  maximam  simplicitatem  terree  et 
aquee ,  Y  en  el  num.  4.  concluye  así :  «Quare 
magnes ,  cum  sit  in  summa  excellentia  siccee  et 
‘frigidez  compkxionis ,  attrahat  siccum  et  frigidum 
» ferrum 

1  8  En  todo  este  discurso  sigue  el  B.  Lulio 
el  mismo  sistema  que  en  los  antecedentes  de  atri¬ 
buir  al  imán  la  virtud  de  atraer  el  hierro ,  y  á  este 
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la  de  unirse  á  él  y  seguirle  ,  porque  en  ambos  es 
grande  la  simplicidad  de  la  tierra  y  de  su  seque¬ 
dad  y  frialdad  5  pero  porque  esta  simplicidad  y 
exaltación  en  la  sequedad  y  frialdad  es  mayor  en 
el  imán  que  en  el  hierro ,  atrae  el  imán  al  hierro 
y  este  va  á  aquel ,  en  quien  reside  la  mayor  perfec¬ 
ción  que  apetece.  Esta  misma  es  la  razón  porque 
la  Aguja  tocada  en  el  imán  se  dirige  al  Septentrión, 
que  es  la  región  de  la  tierra  y  agua,  y  de  la  ma¬ 
yor  sequedad  y  frialdad  5  pues  el  hierro ,  por  la 
mayor  virtud  que  le  comunica  el  imán  se  vuelve 
al  Aquilón ,  como  k  su  perfectivo  ,  por  residir  en 
él  la  mayor  sequedad  y  frialdad ,  á  la  qual  el  hier¬ 
ro  tiene  un  natural  apetito. 

ip  Todos  los  referidos  textos  hacen  eviden¬ 


cia  de  que  el  sistema  expuesto  de  la  atracción  del 
imán  y  dirección  al  Norte ,  que  se  ve  en  el  hierro 
tocado  en  la  calamita  ,  es  propio  de  la  singular 
Filosofía  del  B.  Lulio;  y  de  que  este  conocimien¬ 
to  filosófico  f-ue  la  antorcha  que  le  dirigió  y  mo- 
V10  para  descubrir  por  sí  mismo  v  experimentar  la 
dirección  de  la  Aguja  al  Norte  ,  porque  la  misma 
razón  de  atraer  el  imán  ai  hierro  y  dirigirse  la  mis¬ 


ma  calamita  al  Septentrión  ,  que  eran  experimen¬ 
tos  ya  antes  observados  ,  le  hizo  conocer  que  la 
Aguja  tocada  en  el  imán  y  perfeccionada  con  este 


con- 
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contacto  sa  virtud  se  habia  de  volver  al  Polo :  es¬ 
te  efecto  lo  conoció  de  propia  experiencia  y  lo  di¬ 
vulgó.  Esto  se  manifiesta  por  los  discursos  que  ex¬ 
pone  en  sus  libros ,  en  que  la  misma  razón  que 
dá  de  ir  el  hierro  al  imán  ,  es  la  que  declara  ser 
razón  de  volverse  la  Aguja  al  Polo  ■,  y  todo  esto  es 
parto  de  su  Filosofia ,  que  es  de  invención  parti¬ 
cular  de  su  ingenio.  Por  esto  tan  repetidas  veces 
trae  la  misma  doctrina  en  sus  obras:  lo  que  es  co¬ 
mo  demostración  de  ser  invento  propio,  Como  es 

su  sistema  elementar  que  tan  freqüente  reproduce 

. 

en  sus  escritos, 

z  o  Por  ahora  nótense  estos  pasages  ya  que 
no  estoy  para  entretenerme  en  buscar  otros.  Al 
mismo  tiempo  del  año  1171  que  formaba  el  li¬ 
bro  de  Contemplación ,  escribía  el  de  Principios  y 
Grados  de  la  Medicina ,  y  allí  dis.  1.  cap.  y.  ex¬ 
plica-  la  misma  razón  del  hierro  y  calamita.  Poco 
después  y  desde  el  año  1174  publicó  el  de  De¬ 
mostraciones  ,  y  lib.  1 .  cap.  41.  de  la  Aguja  mag¬ 
nética  y  del  imán,  expone  su  perfecta  concordan¬ 
cia  é  influencia.  En  el  Arte  A  motiva  al  año  1  290, 
dist.  2.  Reg.  8-  num.  9.  En  la  Tabla  general  al 
año  1  2. 9  2  ,  dist.  2.  Tit.  de  Fine ,  y  dist.  5.  q.  2. 
Virtutis  ,  pag.  30.  En  el  libro  de  Proverbios  al 
año  1  2  9  y  ,  part.  2 .  cap.  61.  num.  1  3 . ,  y  en  el 
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Arbol  de  la  Ciencia ,  como  después  se  referirá. 
Año  1 1 9  8  en  su  Astronomía  ,  como  se  alegó 
num.  14.  Año  1  3  04  en  su  Ascenso  y  Descenso 
del  entendimiento  }  dist.  1.  de  lapide  muy  difusa¬ 
mente.  Año  1308  en  su  Arte  general  ultima> 
cuando  trata  del  arte  de  navegar.  Verdaderamen¬ 
te  el  que  lea  los  libros  del  B.  Lulio  y  observe  los 
freqiientes  exemplos ,  para  explicar  otros  puntos 
que  propone  de  su  sistema  elementar ,  verá  que 
siempre  lo  tenia  presente  como  un  descubrimien¬ 
to  particular  de  su  propio  ingenio  ,  y  por  lo  mis¬ 
mo  muy  de  su  gusto :  conforme  á  esto  ,  viendo 
que  tanto  repite  la  razón  ,  en  que  funda  la  direc¬ 
ción  de  la  Aguja  magnética  á  la  Tramontana,  fe¬ 
nómeno  antes  incógnito ,  como  consiguiente  á  la 
razón  con  que-  manifiesta  el  por  qué  el  imán  atrae 
al  hierro  y  se  dirige  al  mismo  Polo  ,  habrá  de  de¬ 
cir  que  también  esta  es  invención  propia ,  y  por 
lo  mismo  la  tenia  tanto  en  su  memoria  y  afecto. 

1  1  Respecto  de  los  textos  alegados  del  B. 
Lulio,  debo  advertir  que  aquí  solo  hago  el  papel 
de  historiador ,  exponiendo  con  claridad  aquellos 
en  que  conoció  y  explicó  la  dirección  de  la  Aguja 
tocada  en  el  imán ,  á  fin  de  manifestar  que  fue  su 
inventor  y  lo  publicó  por  escrito  ,  pero  no  entro 
en  el  oficio  de  Filósofo  ó  Comentador;  y  así  pres- 
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2  6  Disertación  sobre  la  invención 
cindo  de  si  son  eficaces  las  razones  y  sólidos  los 
principios  con  que  va  filosofando  sobre  cosas  tan 
raras.  No  dudo  que  los  Filósofos  modernos  se  bur¬ 
larán  de  su  modo  de  explicarlo,  pensando  que 
ellos  con  sus  efluvios  ,  torbellinos  ,  átomos  varia¬ 
mente  configurados  &c.  han  demostrado  el  fondo 
de  la  naturaleza  5  pero  por  ahora  digo  que  todos 
sus  sistemas  que  forjan  ,  para  explicar  los  verda¬ 
deros  experimentos  de  la  naturaleza ,  no  son  sino 
partos  de  una  viva  y  fértil  fantasía,  y  no  llegan  á 
los  originales  principios  que  nos  demuestra  la  mis¬ 
ma  naturaleza  j  los  que  establece  el  B.  Lulio,  sen¬ 
tando  que  todo  lo  sublunar  depende  de  la  dife¬ 
rencia  ,  concordancia  y  contrariedad  de  los  ele¬ 
mentos  ,  y  las  virtudes  ó  semillas  específicas  que 
Dios  ha  diseminado  en  la  confusa  mixtura  de  ellos. 

2  i  Pero  dexando  aparte  el  punto  de  si  son 
eficaces  ó  no  los  discursos  del  B.  Lulio  ;  de  lo 
alegado  es  evidente  que  su  modo  de  pensar  so¬ 
bre  la  naturaleza  del  ¡man  ,  hierro  y  estrella  Po¬ 
lar  ,  saca  por  conseqüencia  ,  si  no  evidente  muy 
probable,  que  el  imán  podía  comunicar  á  la  Aguja 
de  hierro  la  virtud  de  volverse  á  la  Tramontana:  es¬ 
te  tal  qual  pensamiento  mueve  el  deseo  de  probarlo 
por  la  experiencia  i  y  esta  le  dió  certeza  de  la 
verdad  de  aquella  dirección  que  le  manifestaba  el 

dis- 
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discurso ,  por  el  qual  fue  descubridor  de  esta  ma¬ 
ravilla.  Lo  comprueba  el  silencio  de  los  antiguos, 
pues  ninguno  se  alega  que  clara  y  distintamente 
haya  referido  la  maravillosa  dirección  de  la  Aguja 
de  hierro  magnética  al  Polo ,  y  mucho  menos  que 
pudiese  servir  para  navegar  felizmente.  Tampoco 
se  designa  escritor  ni  hombre  alguno  que  filosó¬ 
ficamente  haya  tratado  este  punto  antes  ó  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  el  B.  Lulio  j  y  aunque  alguno  lo 
hubiese  anteriormente  observado  ,  no  constando 
que  de  él  hubiese  tomado  el  B.  Lulio  la  especie, 
aun  se  podia  tener  por  inventor ,  pues  diversos  en? 
tendimientos  pueden  coincidir  en  un  mismo  pen¬ 
samiento  ;  y  por  otra  parte  es  claro  que  el  siste¬ 
ma  filosófico,  que  es  de  propia  invención  del  B. 
Lulio  ,  de  sí  induce  y  lleva  á  pensar  que  por  el 
imán  podia  el  hierro  adquirir  aquella  virtud  di¬ 
rectiva.  , 

23  Por  lo  que  toca  á  los  Escritores  antiguos 
de  este  asunto  que  pueden  alegarse ,  en  el  Epíto¬ 
me  de  la  Biblioteca  oriental  y  occidental  Náutica  y 
Geográfica  de  D.  Antonio  León  Pinelo ,  añadido  y 
emendado  ,  impreso  en  Madrid  año  1  7  3  8  ,  en  el 
tom.  2.  en  la  Biblioteca  náutica ,  tit.  3 .  col.  1073. 
se  escribe  :  Andrónico  Cirestes  ,  inventor  de  la  Agu¬ 
ja  náutica  y  división  de  los  vientos ,  según  Nitrubio . 

Pe- 
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Pero  otros  Autores  que  hablan  de  Andrónico,  co  ¬ 
mo  Moren ,  no  le  atribuyen  esta  gloria  ;  y  Vitru- 
bio  ,  lio.  i .  cap.  6.  cita  á  Cirestcs  como  que  trató 
la  diversidad  de  los  vientos ,  é  hizo  una  máquina 
que  revolviéndose  por  el  impulso  de  ellos  con  una 
vara  señalaba  el  viento  y  no  el  Norte  3  y  á  lo  me¬ 
nos  ,  según  su  índice  bien  copioso  ,  no  trata  del 
imán  ni  de  la  Aguja,  ni  del  hierro  ni  de  navega¬ 
ción,  -sí  solo  de  componer  los  puertos  ;  y  sobre 
todo  los  modernos ,  que  tan  eruditos  han  hablado 
dé  esta  invención,  no  la  atribuyen  á  Cirestes,  sino 
á  Los  siglos  posteriores:  lo  que  no  harían  si  cons¬ 
tase  que  este  Autor  expuso  esta  noticia.  De  Ro- 
gerio  Bacon ,  contemporáneo  del  B.  Lulio,  no-  se 
alega  doctrina  clara  y  expresa  sobre  la  Aguja  5  pues 
solo  trató  del  imán  y  del  hierro.  Todos  los  otros 
que  tratan  del  asunto  son  muy  posteriores  al  B, 
Lulio ,  y  así  no  hay  razón  para  negarle  la  gloria 
de  primer  inventor  de  esta  maravilla  ,  quando  su 
-Filosofía  tan,  ciara  y  distintamente  la  manifiesta. 

24  Finalmente  para  la  mas  clara  inteligen¬ 
cia  de  lo  que  atribuyo  al  B.  Lulio  se  ha  de  no¬ 
tar  que  tres  virtudes  se  atribuyen  al  imán  :  la 
primera  es  la  atractiva  del  hierro ,  la  que  fue  co¬ 
nocida  de  los  Filósofos  antiguos ,  y  la  nota  S.  Isi¬ 
doro  en  sus  Etimologías.  La  segunda  es  aquella, 
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con  que  el  imán  se  vuelve  y  mira  al  Polo  Arctico. 
De  esta  dice  Feijoó  Teatro  Crit.  tom.4.  disc.  r  i. 
num.  17. ,  que  se  cree  totalmente  ignorada  de  los 
antiguos;  y  tom.  y.  disc.  1  1.  num.  13.  que  se 
descubrió  en  el  siglo  decimotercio  ,  y  luego  se  aplicó  á 
la  navegación  ¡  y  en  el  lugar  citado  del  tom. 4.»  es¬ 
cribe  :  Dicese  que  el  primero  que  la  aplicó  a  la  na¬ 
vegación  fue  Juan  de  Joya  (otros  llaman  Goya  y 
Gira)  natural  de  Melji  en  el  Rey  no  de  Napoics > 
cerca  del  año  i  joo*  En  esto  mismo  conviene 

Mannhart  Bibliot.  Domest.  tom*  3  •  4*  §•  *  • 

num.  1  6. ,  y  Ccrsini  en  su  Filosofía  tom.  3.  disp.4. 
cap.  11.,  donde  dice  que  los  Franceses  fueron  los 
primeros  en  usar  de  bruxulas ,  que  después  per¬ 
feccionó  el  Amalfítano.  En  lo  de  la  primacía  de 
los  Franceses  conviene  Feijoó  en  la  nota  al  pie  de 
lo  alegado  del  tom.4.,  y  pone  los  versos  del  Poe¬ 
ta  Francés  Guiot ,  que  escribió  por  el  ano  1200, 
ó  algo  antes.  La  tercera  virtud  del  imán  es  la  de 

o 

comunicar  á  la  Aguja  de  hierro  la  dirección  al  Polo. 
Del  tiempo  y  Autor  de  la  invención  de  esta  ma¬ 
ravilla  ,  y  del  uso  de  la  Aguja  ferrea  calamitada  en 
la  navegación  ,  no  hablan  los  Autores  citados ,  sino 
que ,  al  parecer  ,  confunden  en  uno  la  invención 
de  dirigirse  el  imán  al  Polo  y  su  uso  para  navegar, 

con  el  descubrimiento  de  comunicar  el  imán  al 

hier- 
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hierro  la  virtud  de  dirigirse  al  Septentrión  ,  y  el 

uso  de  este  hierro  ó  Aguja  caiamitada  para  la  na¬ 
vegación.  Pero  los  Autores  Ingleses  de  la  Historia 
de  las  Navegaciones ,  Ilobertson,  Leidierd,  y  con 
ellos  y  otros  las  Memorias  de  Trevoux  hablan  de¬ 
terminadamente  de  la  Aguja  de  hierro,  que  por 
virtud  comunicada  por  el  imán  se  dirige  al  Nor¬ 
te  y  de  su  uso  en  la  navegación  :  cuya  invención, 
por  la  opinión  mas  sentada  y  común  ,  la  atribu¬ 
yen  á  Flavio  Gioja  Amalfitano. 

t  5  Los  versos  del  Poeta  Francés  Guiot,  se¬ 
gún  los  trae  Feijoó  en  el  lugar  citado,  dicen  así: 

"N 

Icelle  etoile  ne  se  muet , 

Ün  art  font ,  qui  mentir  non  puet 
Par  vertu  de  la  Marinette 
Une  pierre  laide  et  noirette, 

Ou  le  fer  volentiers  se  ioient. 

Los  explica  el  mismo  Autor  con  estas  palabras: 
Marinette  es  la  vo^  antigua  francesa  con  que  se  nom¬ 
braba  la  Aguja  magnética ,  ó  el  imán ,  sirviendo  á 
la  navegación ,  como  significando  inmediatamente  pie¬ 
dra  del  mar.  Con  alguna  diferencia  y  mayor  ex¬ 
tensión  los  trae  el  Marques  de  S.Aubin  en  el  Trat. 
de  la  Opinión  y  tom.  7.  lib.  6.  part.  2.  cap.  2.  de 

las 
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las  Artes  ■,  pag.  407.  donde,  dexando  el  primer 
verso  Jcelle  etoile ,  escribe  de  este  modo: 

Un  art  font ,  qui  mentir  ne  puet 
Par  vertu  de  la  mariniere. 

Une  pierre  laide  et  noiriere, 

Ou  le  fer  voulentiers  se  joient: 

Et  si  regardent  le  droit  point 
Puisque  V  aiguillé  V  atouchié , 

Et  en  un  fetu  V  ont  fichié... 

Contre  V  etoile  va  la  pointe; 

Par  ce  sont  le  mariniers  coint 
De  la  droite  vous  teñir: 

C’  est  un  art ,  qui  ne  puet  mentir. 

La  prennent  la  jorme  et  le  molle , 

Que  cette  etoile  ne  se  crolle. 

2  6  En  unos  y  otros  versos  solo  se  dice,  que 
la  piedra  imán  puesta  en  forma  de  Aguja,  ó  figu¬ 
rada  con  una  punta  ,  y  fixada  sobre  algún  palo  ó 
cosa  que  la  sustente  ,  como  derechamente  mira 
a  la  estrella  Polar  que  no  se  mueve ,  dirige  segu¬ 
ramente  los  marineros  en  su  navegación;  y  asi  de 
este  Poeta  solo  se  evidencia  que  entonces  ya  era 
común  la  noticia  de  dirigirse  el  imán  al  Polo  ,  y 
que  la  misma  piedra  puesta  de  modo  que  tuviese 
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una  punta,  con  que  miraba  ííxatnente  la  estrella, 
aseguraba  la  navegación  á  los  marineros;  pero  na¬ 
da  se  indica  de  la  Aguja  de  hierro  tocada  en  el 
imán  que  se  dirija  al  Norte  y  sirva  de  guia  á  los 
marineros.  Por  esto  queda  firme  y  en  pie  mi  pre¬ 
tensión  de  que  el  B.  Lulio  fue  el  primero  que 
descubrió  que  el  ¡man  comunica  al  hierro  la  vir¬ 
tud  de  volverse  al  Norte,  y  este  en  forma  de  agu¬ 
ja  ,  con  la  virtud  comunicada  y  su  dirección  al 
Polo,  guia  los  marineros  en  su  navegación. 

2  y  Esto  es  lo  que  clara  y  distintamente  des¬ 
de  el  año  1172,  como  va  alegado  ,  escribió  el 
B.  Lulio  en  distintos  libros,  y  que  ya  servia  para 
navegar  5  pero  ningún  Autor  anterior  ó  coetáneo 
se  produce  que  lo  haya  escrito  así.  El  libro  anti¬ 
guo  que  el  Inglés  Jorge  Wheler,  como  dice  Feijoó 
tom.  4.  citado ,  vio  de  Astronomía ,  donde  se  su¬ 
ponía  la  virtud  directiva  de  la  Aguja  tocada  en  el 
imán ,  aunque  no  empleada  en  el  gobierno  de  la  Náu¬ 
tica  ,  acaso  no  es  otro  que  el  de  Astronomía  ,  es¬ 
crito  por  el  B.  Lulio  en  París  año  1  1 9  8  ,  cuyas 
palabras  referimos  arriba  num.  14.  Con  esta  no¬ 
ticia,  ya  publicada  y  executada,  pudo  Flavio  Gío* 
ja  Amalfitano  perfeccionar  la  brúxula  con  descri¬ 
bir  perfectamente  la  rosa  5  y  bien  pudo  tomar  la 
idea  de  lo  que,  según  diremos  en  su  lugar,  te¬ 
nia 
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nía  escrito  ya  el  B.  Lulio  de  los  vientos  y  arte  de 
navegar.  Esta  brúxula  ,  que  es  la  Aguja  de  hierro 
tocada  en  el  imán  ,  es  la  que  es  tan  celebrada  de 
todos ,  y  se  dexó  la  que  se  formaba  de  el  mismo 
imán,  aunque  una  y  otra  parece  que  servían  en 
tiempo  del  B.  Lulio  ,  porque  en  el  Ai  bol  de  la 
Ciencia  del  ano  i  2 5»  5  tratando  de  el  Hábito  del 
hombre  en  el  tit.  de  Arte  Náutica ,  entre  las  co¬ 
sas  que  esta  considera ,  pone  la  estrella  Polar ,  la 
Aguja  y  el  imán.  Lo  mismo  repite  en  otras  partes, 
y  particularmente  en  el  Arte  general  última  del 
año  1308,  en  el  Tratado  de  la  Navegación. 

2  8  Visto  también  nuevamente  con  el  Mar¬ 
ques  de  S.  Aubin,  ya  citado,  el  Abate  D.  Juan 
Andrés  en  su  tom.  1.  dell’  origine  ■>  pro  gres  so ,  é  sta - 
to  attuale  d’  ogni  Letter atura ,  cap.  10.  pag.  235). 
en  que  discurre  de  la  Bussola,  veo  que  esta  in¬ 
vención  anda  en  opiniones ,  sin  estar  hasta  ahora 
decidido  el  inventor  de  un  secreto  tan  ti  til  ,  y 
por  esto  queda  aun  en  su  firmeza  la  ventaja  que 
de  esto  atribuyo  al  B.  Raymundo  Lulio  ,  porque 
quanto  dicen  no  prueba  otra  cosa  ,  sino  que  á 
principios  de  el  Siglo  trece  ya  se  servian  para  na¬ 
vegar  de  el  imán  dispuesto  en  figura  que  tuviese 
una  punta ,  por  la  que  ya  sabían  que  fixamentc 
miraba  al  Polo,  como  antes  dixe  num.  2 6,;  pero 
•  .  E  no 
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no  consta  que  aquellos  Autores  conociesen  la  di¬ 
rección  al  Norte  de  la  Aguja  de  hierro ,  de  la  que 
principalmente  tratan  los  que  buscan  la  inven¬ 
ción  de  la  brúxula. 

2  5)  Esto  en  substancia  es  lo  mismo  que  res¬ 
ponde  el  Abate  Andrés  á  los  que  pretenden  que 
vino  de  la  China  esta  invención ,  porque  los  Chi¬ 
nos  mucho  tiempo  antes  tenian  medio  con  que 
arreglaban  su  navegación  j  porque  cap.  i  o.  pag. 
235).  dice:  «Uno  stromento  que  serva  á  signare 
»a  naviganti  la  direzzione  verso  i  poli  della  térra, 
«era ,  al  dire  di  tutte  le  persone  piu  erudite  delle 
«cose  cinesi  ,  conosciuto  da  molti  secoli  in  quell’ 
«impero  :  ma  che  questo  ¿strumento  fosse  un  ago  ca- 
«lamitato ,  é  che  pero  la  direzzione  magnética  ver- 
»so  i  poli  fosse  giunta  alia  cognizione  di  quelle 
«genti ,  ció  viene  non  senm  faldamento  chiamato  in 
»dubio.”  Un  poco  después ,  hablando  del  célebre 
Fabricio  en  su  Bibliografía  antiquaria-,  añade:  «Con- 
«fonde  egli  á  buon  conto  labussola  magnética  colla 
-*> náutica ,  quasiche  darsi  non  possa  bussola  náuti- 
«ca,  che  non  sia  calamitataj  é  questo  appunto  é 
«quel  che  viene  chiamato  in  contesa  presente - 
«mente.”  Finalmente,  suponiendo,  con  los  Auto¬ 
res  que  cita ,  que  tenian  mucho  antes  los  Chinos 
una  Aguja  de  navegar ,  opone  que  esta  no  era  ani- 
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mada,  digámoslo  así  ,  de  el  imán  ,  non  era  cala- 
mitato  il  lor  ago ;  y  concluye:  »Che  ancor  quan- 
»do  sia  vero  che  i  cines’i  da  tanto  secoli  conosca- 
»no  tale  bussola,  non  poterono  quelli  mandare  á 
*>gli  Europei  la  cognizione  della  nostra  ,  animata 
t>dall ’  ago  calamitato." 

3  o  Por  tanto  solo  puede  verificarse  que  á 
principios  de  el  Siglo  decimotercio  fue  conocida 
y  usada  la  brúxula  ,  entendiéndolo  de  la  piedra 
imán  ,  pero  no  de  la  Aguja  de  hierro  tocada  en 
la  calamita,  pues  no  se  alega  Autor  de  aquellos 
tiempos  que  lo  explique  claramente  de  esta  como 
el  B.  Lulio ,  cerca  de  el  fin  de  el  Siglo  trece;  ni 
están  firmes  los  Franceses  en  atribuirlo  á  su  Guietj 
ni  los  Ingleses,  que  regularmente  lo  vieron,  y  otros, 
hacen  caso  de  su  dicho  ,  sino  que  conceden  al 
Gioja  Amalfitano  esta  célebre  invención  5  pero  so¬ 
lo  lo  aseguran  porque  no  vieron  las  obras  del  B. 
Lulio ,  que  tanto  antes  lo  declaró  en  sus  escritos, 
y  en  ellos  habrian  leído  que  ya  en  su  tiempo  usa¬ 
ban  los  marineros  de  la  Aguja  de  hierro ,  contra 
lo  que  ellos  suponen  que  no  estuvo  en  uso  hasta 
principios  del  Siglo  decimoquinto.  Los  Autores  de 
la  Historia  Náutica  de  Barcelona  ,  que  de  tiempo 
de  sus  Condes  refieren  sus  navegaciones  y  ptodu- 
cen  documentos ,  ninguno  exponen  en  que  se  ha¬ 
ga 
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ga  mención  de  la  bráxula;  y  solo  en  tiempo  muy 
posterior  suponen  ellos  que  los  Catalanes  en  sus 
navegaciones  largas  usaban  de  brúxula ,  pero  sin 
alegar  documento. 

3  1  00 lo  ahora  queda  en  pie  la  pretensión 

del  Abate  Andrés ,  que  salva  para  los  Arabes  esta 
singular  invención ,  pero  no  veo  que  produzca  al¬ 
gún  documento  que  lo  declare ,  ni  insinúa  que 
alegue  alguno  el  Abate  Tiraboschi ,  en  cuya  au¬ 
toridad  se  apoya  j  pues  lo  que  este  pondera  de  las 
navegaciones  largas  que  emprendieron  los  Arabes 
no  hacen  prueba  convincente  ,  porque  refieren  las 
Historias  muchas  dilatadas  navegaciones  de  tiem¬ 
pos  antiguos ,  y  todas  anteriores  á  la  noticia  de  la 
Aguja  animada  por  el  imán.  Esta  invención  la  nie¬ 
ga  absolutamente  á  los  Arabes  la  Historia  Gene¬ 
ral  de  los  Viages ,  en  la  Introducción  pag.  5).,  co¬ 
mo  también  á  los  Chinos.  Aun  dado  caso  que 
antes  de  los  Europeos  hubiesen  los  Arabes  descu¬ 
bierto  el  secreto  de  la  Aguja  y  lo  hubiesen  puesto 
en  uso ,  era  menester  que  se  manifestase ,  como 
de  los  Chinos  opone  el  Abate  Andrés,  que  de  ellos 
se  había  tomado  la  noticia.  No  tiene  duda  que 
los  distintos  ingenios  pueden  coincidir  en  unas 
mismas  ideas  5  y  por  esto ,  así  como  la  sagacidad 
filosófica ,  ó  el  acaso  había  manifestado  á  los  Ara¬ 
bes 
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bes  el  secreto ,  podían  las  mismas  incidencias  ve¬ 
rificarse  en  un  Europeo  y  tenerse  aquí  por  inven- 

J 

tor ,  mientras  no  constase  que  de  aquellos  había 
tomado  la  especie. 

3  2  Por  esto ,  mientras  no  se  haga  demostra¬ 
ción  en  contrario ,  está  á  favor  de  el  B.  Lulio ,  si 
no  la  certeza  ,  la  mayor  probabilidad  de  ser  inr 
ventor  de  la  Aguja  de  marear  ;  y  particularmente 
que  ninguno  antes'  de  él  trató  y  declaró  filosófi¬ 
camente  este  secreto,:,  cuya  circunstancia  lo  hace 

v 

mas  acreedor  al  derecho  de  inventor.,  pues  pare¬ 
ce  que  el  descubridor  de  una  virtud  tan  oculta  y 
útil  no  p'odia  dexar  de  dar  alguna  razón  de  el  fe¬ 
nómeno  ,,  para  que  no  se  atribuyese  á  superstición 
ma'gica  la  dirección  de  la  Aguja  al  Polo,  como  an¬ 
tiguamente  se  notaban  por  ignorancia  los  efectos 
nunca  vistos  ni  observados ,  ó  en  la  naturaleza  ó 
en  las  artes,  como  le  sucedió  á  Gerberto ,  Arzo¬ 
bispo  de  Reinas ,  y  después  Papa  Silvestre  II ,  y  á 
Rogerio  Bacon  ,  Franciscano,  que  por  esto  padeció 
mucho;  y  como  de  ninguno  de  los  que  se  sos¬ 
pechan  Inventores  ó  Autores ,  que  hablan  de  la 
Aguja  de  marear,  se  refieran  claras  y  específicas  ex¬ 
presiones  sobre  ello  j  y  mucho  menos  que  filosó¬ 
ficamente  lo  traten  con  tanta  especificación  como 

el 
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'  ** 

el  B.  Lulio ,  ninguno  parece  mas  acreedor  á  esta 
gloria.  0- 

3  3  Ni  rae  digan  que  de  los  Sarracenos ,  con 
quienes  tuvo  mucho  trato,  tomó  el  B.  Lulio  es¬ 
tas  noticias.  Esta  es  una  especie  que  de  solo  su 
parecer  ideo  Rapin  en  sus  Reflexiones  sobre  la  Ló- 
gica  cap.  7.,  y  de  el  lo  tomó  el  Marques  de  S. 
Aubin  ,  Feijoó  y  otros,  como  que  por  el  comer¬ 
cio  con  los  Arabes  se  hizo  Sapientísimo  en  Medi¬ 
cina  ,  Física  i  Astronomia  &c. ,  y  que  el  método  de 
su  Arte,  que  Rapin  confunde  con  la  Lógica  ,  fue 
copiado  de  un  filósofo  Arabe  llamado  Abecebrcn 

_  _  ‘A  . 

&c.  De  el  P.  Rapin  y  de  los  otros  semejantes,  en 
mi  tom.  1.  del  Examen  de  la  Crisis  de  Feijoó , 
disert.  2.,  demostré  quan  poco  ó  nada  entendian 
de  el  Arte  general  de  el  B.  Lulio ,  ni  de  el  fondo 
de  su  Filosofía  y  demas  Ciencias  que  trató  con  su 
método ,  y  las  supo  sin  algún  comercio  con  los 
Arabes.  En  la  Vida  de  este  Beato  Mártir ,  sacada 
de  sus  mismas  obras ,  que  tengo  manuscrita  ,  va 
demostrado  que  nació  en  Mallorca  año  12315  que 
siendo  Page  del  Rey  D.  Jayme  I  de  Aragón  ,  y 
después  Mayordomo  de  su  hijo  el  Infante  D.  Jay¬ 
me  ,  que  después  fue  Rey  de  Mallorca ,  soló  se 
aplicó,  como  ¿1  mismo  confiesa,  á  la  Poesía* vul¬ 
gar» 
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gar  ,  entonces  tan  celebrada:  que  á  los  30  de  su 
edad,  y  1  1  6 1  de  la  Era  Christiana,  dexó  el  trato 
del  mundo :  que  en  Mallorca  con  el  fin  de  con¬ 
vertir  los  Moros  aprendió  Gramática  y  la  lengua 
Arábiga  de  un  Moro  esclavo  suyo  :  que  después 
de  pasados  nueve  anos  de  vida  retirada  y  exerci- 
cio  de  todas  las  virtudes  ,  particularmente  de  la 
Oración  ,  Dios  le  ensenó  su  Arte  general ,  como 
él  mismo  declara :  que  entonces  meditando  sobre 
sus  generales  principios  inmediatamente  deduxo  de 
ellos  sus  obras  en  todo  género  de  ciencias :  que 
allí  año  iiyi  escribió  sus  libros  principales,  esto 
es ,  el  Arte  compendiosa  de  hallar  la  verdad ,  y  al¬ 
gunos  Comentarios  5  el  libro  de  Contemplación  que 
puso  en  Arábigo  ,  y  después  inmediatamente  tra- 
duxo  en  lengua  vulgar,  que  con  3  6  6  capítulo.s 
ocupa  dos  tomos  grandes  en  folio;  el  libro  de  prin¬ 
cipios  de  Filosofía ,  otro  de  los  de  Teología ,  otro 
de  los  de  Medicina ,  y  otro  de  los  de  el  Derecho. 
Año  1275  pasó  á  Mompeller  llamado  por  el  In¬ 
fante  D.  Jayme  de  Aragón  ,  y  el  mismo  año  vol¬ 
vió  con  el  Infante  para  la  fundación  de  el  Monas¬ 
terio  de  Miramar ,  que  fue  el  primer  Colegio  de 
:  Misioneros  para  la  conversión  de  los  Infieles  5  y 
continuó  en  la  edición  de  varios  libros  hasta  el 
año  1  27  7  ó ‘i  íj  8  >  en  que  pasó  áRoma.  Desde 
■  -  allí 
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allí  hizo  ei  viage  que  referiré  §.  3 .  ,  y  después,  á 

excepción  de  tres  ó  quatro  veces  que  mas  adelan¬ 
te  estuvo  eii  Africa  ,  y  el  ano  1  3  00  una  vez  en  la 
Armenia  y  Chipre  ,  no  salió  de  la  Europa. 

3  4  Al  tiempo  que  estuvo  en  Mallorca  no 
pudo  tratar  con  Arabes  sabios,  pues  no  es  creíble 
que  los  hubiese  en  Mallorca  recien  conquistada, 
ni  tuvo  algún  docto  para  aprender  la  lengua  Ará¬ 
biga  sino  un  esclavo.  Sin  embargo  ya  al  año  1  17  i 
escribió  los  referidos  libros ,  que  son  el  fondo  de 
su  Arte  y  de  todas  las  Ciencias  5  y  en  el  de  Con¬ 
templación  ya  explicó  lo  de  la  Aguja  ,"  como  arriba 
está  dicho  ,  y  otros  muchos  puntos.de  todas  las 
Ciencias.  ¿Qué  Arabe,  Griego,  ni  Chino  ha  pues¬ 
to  un  método  de  saber  que  tenga  n!  una  leve  se¬ 
mejanza  con  el  de  su  ¡Arte  de  hallar .  la  verdad  y 
sua*  connexós?  «Qué  Filósofo  (dexando  pór  ahora 
las  demas  Ciencias)  ha  dispuesto  un  sistema  filo¬ 
sófico  como  el  que  entabla  en  su  Filosofía ,  de  la 
que  declara  mucho*  en  el  de  Contemplación}  Usa 
sí  de  los  mismos  términos  de  los  antiguos;  pero 
el  sistema  físico  que  con  los  mismos  términos  es¬ 
tablece  ,  dista  de  todos  los  demas  como  el  Cielo 
de  la  Tierra:  siendo  lo  fundamental  el  modo  de 
la  mixtión  y  graduación  de  los  elementos ,  según 
sus  varias  qualidades";  ’y  para  ésto  explica  en  ellos 

los 
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los  círculos ,  triángulos  y  quadrángulos ,  que  fpr- 
man  con  varias  habitudes  en  los  cuerpos  elemen¬ 
tares.  >  \:  1 


3  5  Cita  á  Platón  ,  Aristóteles  y  generalmen¬ 
te  los  antiguos  Filósofos  ,  pero  regularmente  los 
impugna.  Da  por  poco  segura  la  Filosofía  de  Aris¬ 
tóteles  ,  é  inconducente  para  la  Teología  ,  y  por 
esto  del  todo  se  descarta  de  ella ;  por  cuyo  mo¬ 
tivo  escribió  Lógica  nueva ,  Física  nueva  6c c.  En 
la  Medicina  sienta  en  la  part,  1 .  lo  que  en  ella 
se  considera,  que  son  Res  naturales >  non  natura¬ 
les  ,  contra  naturarn  ,  y  esto  con  los  Médicos  an¬ 
tiguos  5  pero  ¿quién  de  ellos,  ni  antiguo  ni  mo¬ 
derno  ,  explica  todo  esto  del  modo  que  lo  expo¬ 
ne  en  la  Parte  segunda  por  los  principios  de  su 
Arte  ?  Cita  también  á  Avicena  y  otros ,  pero  para 
corregir  sus  errores.  En  la  Astronomía  supone  lo 
que  sentaron  los  antiguos ,  pero  en  ellos  descu¬ 
bre  muchos  yerros ,  particularmente  en  las  quali* 
dades  que  atribuyeron  á  los  Astros. 

3  6  Quanto  á  la  Chímica ,  en  la  que  por  el 
testimonio  de,  Boerhaave  (Elem.  Chira,  tom.  1 .) 
confiesa  al  B.Lulio  expertísimo  el  Abate  Andrés, 


tom.  r.  pag.  15)4. ,  y  lo  hace  también  discípulo 
de  los  Arabes  ,  como  familiar  de  Rogerio  Bacon, 
Ingles,  y  de  Arnaldo  de  Villanueva  ,  Español :  de 
’  i  F  quie- 
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quienes  sienta  que  aprendieron  esta  ciencia  de 
aquellos,--  no  deteniéndome- en  el  examen  de  el 
estudio  de  estos ,  solo  digo  que ,  atendidos  los  pa* 
sos  de  la  vida  de  el  B.  Lulio  ,  poco  ó  nada  pudo 
tratar  con- Bacán ,  y  algo  mas  con  Arnaldo,  que  re- 
sidió  bastante  tiempo:  en  Francia  y  Aragón,  quan- 
do.  por  allá  andaba  el  B.  Lulio  :  de  quien  afirma 
Salzinger  que.  se  confiesa  discípulo  de  Arnaldo,  y 
que  la  primera  parte  de  su  libro  de-  los  Principios 
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de  la  Medicina 1  en  ningún  Autor  se  halla  de  aquel 
modo  sino,  en  Arnaldo  5  pero  por  la  verdad  debo 
decir ,  que  el  año  1 1 7  3 ,  en  que  el  B.  Lulio  lo 
escribió  después  de.  tantos,  años  que:  residia  en 
Mallorca »  no  podia  haber  tratado  con  Arnaldo,  y 
¥oló  podia  tener  algún  libro  suyo..  Lo  que  en  la 
Chímica  aprendió  de  este  no  fue  la  Ciencia  es¬ 
peculativa,  sino  la  práctica  ,  esto  es,  el  modo  de 
extraer  por  varias  operaciones  la,  medicina  que 

*  i  A 

sé  busca;  porque  hizo  tales  argumentos  contra  la 
posibilidad  á  Arnaldo  ,  que  este  no  podiendo  de 
palabra  soltarlos  á- satisfacción  ,  los.  soltó  con  la 
operación-,  que  era  lo  qué  quería  sábér  Ray mundo, 
por  ser  cósa  muy  dificultosa-qüe  solo  se  logra  por 
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continuadas  operaciones ;  y  errando  alguna  no  se 
puede  continuar ,  sino  que  se  ha  de  volver  a  em¬ 
pezar.  ,  * 

Mu- 
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3  y  Muchos  son  los  libros  de  Chímiea  y  Ai  - 

chnnia  que  D.  Nicolás  Antonio  atribuye  al  B.  Lu- 
lio,  y  los  mismos  el  Doctísimo  Salzinger  mi  Maes¬ 
tro  j  de  cuya  clase  poco  o  nada  he  lerdo,  porque 
á  ello  no  se  inclinaba  mi  genio,  y  me  faltaban  los 
medios  para  los  gastos  necesarios  en  aquellas  tan 
largas  operaciones  5  pero  debo  advertir  que,. si  bien 
la  doctrina  especulativa  y  práctica  de  ellos  es  del 
todo  conforme  á  la  Filosofía  Luliana,  como  ase¬ 
gura  el  citado  Salzinger ,  los  mas  de  ellos  están  vi¬ 
ciados  en  un  punto  histórico  ,  porque  quanto  di¬ 
cen  de  haber  estado  el  B.  Lidio  muchos  anos,  y 
aun  después  del  de  1315  en  Inglaterra ,  y  haber 
obrado  tantas  cosas  admirables  es  una  pura  equi¬ 
vocación  ,  porque  en  su  Vida  tengo  contados  to¬ 
dos  sus  pasos  por  anos ,  y  aun  casi  todos  por  me¬ 
ses  y  dias ,  y  no  queda  un  hueco  de  dos  meses  que 
pueda  haber  residido  en  Inglaterra. 

3  8  Los  mismos  pasos  declaran  que  no  apren¬ 
dió  el  B.  Lulio  de  los  Arabes  su  Filosófica,  Medi¬ 
cina  ,  Chimica ,  Astrologia  &c.  Lo  mismo  habrían 
conocido  esos  críticos  si  solo  hubiesen  mirado  los 
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títulos  de  los  libros ,  pues  hubieran  hallado  Gra¬ 
mática  nueva>  Retórica  nueva  ,  Lógica  nueva ,  Geo¬ 
metría  nueva  i  Astronomía  nueva ,  Medicina  nuevas 
Física  nueva  8cc.;  pero  mucho  mas  se  habrian  des¬ 
en- 
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enganado  leyendo  el  texto ,  pues  habrían  visto  que 
el  B.  Lulio ,  sin  .habérsela  dado  los  Arabes ,  tenia 
su  piedra  de  prueba  que  es  su  Arte  general  5  y 
confi ornando  con  esta,  lo  que  se  trata  en  todas  las 
Artes  y  Ciencias ,  solo  admite  lo  que  es  confor— 
me  á  sus  principios  y  reprueba  lo  que  disuena  de 
ellos ,  como  se  puede  ver  en  todos  sus  libros:  de 
los  que  se  conoce  que  en  todas  es  Autor  original, 
y  quan  poco  medidos  fueron  aquellos  críticos  que 
censuraron  su  método  y  escritos  ,  pues  es  muy 
claro  que  ni  los  miraron  bien  ,  ni  cotejaron  sus 
pasages  como  debe  hacer  un  buen  crítico. 

3  í>  De  todo  el  presente  Discurso  resulta  que 
como  no  se  produzca  algún  Autor  que  clara  y  dis¬ 
tintamente  explique  la  dirección  al  Polo  de  la 
Aguja  de  hierro  tocada  en  el  imán  y  uso  de  ella 
en  la  navegación  antes  del  B.  Lulio ,  se  le  debe 
dar  la  gloria  de  inventor  de  este  secreto  tan  útil. 
No  solo  se  ha  de  observar  que  lo  expone  filosófi¬ 
camente ,  sino  que  su  discurso,  como  arriba  de¬ 
claré  ,  por  sí  mismo  induce  el  entendimiento  á 
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pensar  que  como  el  imán  por  sí  mismo  se  vuel¬ 
ve  al  Septentrión  así  podía  comunicar  al  hierro 
la  misma  virtud  :  este  pensamiento  naturalmente 
impele  la  voluntad  á  querer  hacer  una  experien¬ 
cia  tan  fácil ;  y  esta  executada  convence  el  acierto 

de 
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de  aquel  pensamiento.  Siendo  ,  pues ,  este  discur¬ 
so  tan  propio  de  la  Filosofía  de  Raymundo  ,  no  se 
le  puede  negar  esta  gloria. 

40  Aun  se  le  deberia  en  el  caso  que  otro 
Arabe  ó  Europeo  lo  hubiese  antes  conocido  mien¬ 
tras  no  constase  que  de  él  había  tomado  la  noti¬ 
cia  ;  y  por  otra  parte  no  se  nos  presenta  Autor 
que  dé  clara  noticia  de  esto ,  y  mucho  menos  que 
lo  manifieste  con  razones  filosóficas  como  el  Bea¬ 
to  Lulio;  y  como  en  los  libros  que  he  visto  no 
esplique  el  modo  como  se  ha  de  componer  la  Agu¬ 
ja  de  hierro  calamitada  para  la  navegación  ,  sino 
es  que  lo  diga  en  su  Arte  de  navegar  ,  que  no  sé 
donde  para,  pudo  ser  que  Flavio  Groja  Amalfita- 
no  ,  después  de  tener  esta  noticia  ,  dispusiese  la 
brúxula  en  la  rosa  con  aquella  clara  distinción  de 
vientos,  cerca  del  año  1300  ,  ganando  con  esto 
la  honra  de  que  la  común  de  los  Autores ,  que 
ciertamente  no  vieron  las  obras  anteriores  del  B. 
Lulio  ,  le  da  el  honroso  título  de  inventor  de  la 
brúxula. 

41  La  dirección  de  la  Aguja  tocada  en  el 
imán  hacia  el  Mediodía ,  que  ya  en  el  año  1  1  8  6 
tema  observada  y  conocida  el  B.  Lulio  ,  como  di- 
xe  arriba  desde  el  num.  8.  ,  fue  tan  desconocida 
que  solo  se  advirtió  ,  como  por  casualidad  ,  en  es¬ 
tos 
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tos  últimos  tiempos  por  los  que  hicieron  varias 

experiencias  para  conocer  el  modo  de  perfeccio¬ 
nar  la  Aguja.  El  P.  D.  Juan  Maria  de  Turre  ,  en 
su  obra  Elementa  Physicce ,  impresa  en  Ñapóles 
año  1767,  tom.  4.  tract.3.  sec.7.  cap.  3.  §.667. 
pag.  5  6.  promete  enseñar  y  observar  que  el  hierro 
refregado  al  Polo  ,  v.  gr.  boreal,  del  imán ,  según  el 
diverso  modo  de  aplicarlo  ,  igualmente  se  puede  di¬ 
rigir  al  Austro  que  al  Norte,  Para  esto  alega  el  ex¬ 
perimento  ,  y  concluye  en  el  §.748.  pag.  1  1  8. 
diciendo :  Verbo  dicam  ,  in  magnete  armato  ,  vel 
recurvo  ,  par  ea  acus  ,  quce  ultimo  tangit  polum 
(magnetis)  super  quem  confricatur ,  ad  eumdem  po¬ 
lum  dirigitur.  Lo  mismo  apuntó  el  P. Tosca,  Comp% 
JVLatem.  tom.  8.  trat.  14.  prop.  14.  num.  3. 

41  Queda  de  este  modo  constante  en  su. 
firmeza  mi  proposición  de  que  el  B.  Lulio  fue  el 
primero  que  descubrió  la  dirección  de  la  Aguja 
ferrea  á  los  Polos  ,  y  particularmente  de  la  que 
mira  al  Mediodia ,  pues  ninguna  evidencia  se  ha¬ 
ce  de  otro  que  antes  lo  haya  explicado  como  él. 
El  Sr.  Solorzano  de  Jure  Jndiarum ,  tom.  1 .  lib.  1 . 
cap.  1  1.  y  12.  largamente  se  hace  cargo  de  todo5 
pero  en  fin  adhiere  al  común  sentir  á  favor  del 
Amalfitano.  Fácil  será  convenir  en  lo  que  preten¬ 
do  si  se  hace  distinción ,  como  advertí  arriba,  en- 
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tre  las  virtudes  del  imán  :  atractiva  del  hierro,  di¬ 
rectiva  de  sí  misma  al  Polo  ,  y  comunicativa  de 
esta  dirección  á  la  Aguja  ferrea  tocada  en  él.  La 
primera  fue  muy  de  antemano  conocida;  la  se 
gunda  se  supone  advertida  y  aun  en  uso  de  la  na¬ 
vegación  á  principios  del  siglo  decimotercio.  La 
tercera,  de  la  que  solamente  trato,  comunmente 
la  determinan  al  fin  del  mismo  siglo  ó  princi 
pió  del  decimoquarto ;  pero  antes  de  este  tiem¬ 
po  ya  la  había  declarado  el  B.  Lulio.. 

43  Por  esto  no  hace  fuerza  en  contrario  el 
citado  Turre  en  el  tomo  alegado  ,  cap.  3 .  §.671. 
quando  dice ,  que  antes  del  ano  1180  estaba  des¬ 
cubierta  la  dirección  del  imán  y  de  la  Aguja  á  los 
Polos  de  la  tierra ,  porque  no  lo  prueba  y  son  mu¬ 
chísimos  los  que  lo  niegan  ;  y  en  caso  que  algu¬ 
no  hable  claro  de  esta  dirección  es  menester  con¬ 
siderar  si  trata  de  solo  el  imán  puesto  en  forma 
de  Aguja  ó  de  la  ferrea..  Supone  también  este  Au¬ 
tor  que  Pedro  Adsigerio  observó  la  declinación  del 
imán  ,,  como  lo  escribe  en  una  carta  del  año  1  2  6  o 
que  vió  Terenot,  quien  lo  refiere  en  su  Itinerario. 
A  esto  se  oponen  muchísimos ,  y  los  Franceses  su¬ 
ponen  que  el  primero  que  descubrió  la  declina¬ 
ción  fue  el  Piloto  Crignon,  año  13345  pero  la 
Historia  Inglesa  de  los  Viages  afirma  que  Colon 

ya 
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ya  la  observo  el  ano  1491,  Finalmente  el  P. Tur¬ 
re  habla  de  la  declinación  del  imán  ,  declinationem 
magnetis ,  y  los  otros  hablan  de  la  Aguja  de  hierro 
que  se  usó  en  aquellos  viages.  Por  tanto,  aun  su¬ 
puesto  que  antes  del  ano  1180  se  conoció  la  di¬ 
rección  del  imán  ó  Aguja  formada  del  imán  5  y  su 
declinación  al  año  1  1  6  o  ,  como  aquí  solo  hablo 
de  la  Aguja  ferrea  tocada  en  él  ,  de  la  que  dis¬ 
tintamente  no  tratan  aquellos  Autores,  nada  prue¬ 
ba  contra  la  proposición  de  mi  asunto. 

44  Menos  hace  fuerza  la  Enciclopedia  Me¬ 
tódica,  tom.  í .  de  la  Marina,  quando  á  la  palabra 
Boussole  pone  una  nota  en  que  dice,  que  en  un 
escrito  de  Mr.  Leprince  el  mozo  ,  referido  en  el 
Diario  de  los  Sabios  al  Octubre  1782,  p ag.66  8, 
va  probado  que  la  brúxula  estaba  en  uso  en  la 
marina  el  siglo  duodécimo  ,  y  que  Jacobo  de  Vi- 
try  ó  Vitriaco ,  que  vivía  cerca  del  año  1200,  ha¬ 
bla  de  la  Aguja  calamitada  ,  aiguille  aimantée  ,  de- 
baxo  de  este  nombre,  como  que  estaba  en  prác¬ 
tica  común  y  útilísima  en  la  navegación:  digo  que 
no  hace  fuerza ,  vista  la  nota  que  de  orden  del 
Consejo  se  pone  al  principio  5  porque  si  en  cosas 
de  España  pasadas  y  presentes ,  de  que  hay  escrito 
tanto  ,  no  ha  acertado  el  Autor  en  sacar  en  lim¬ 
pio  lo  verdadero  ó  mas  verosimil,  qué  mucho  que 
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en  nuestro  caso  de  un  punto  histórito  tan  anejo, 
de  que  solo  confusamente  pudieron  escribir  los 
antiguos,  haya 'confundido  la  formada  del  imán 
con  la  Aguja  de  hierro  tocada  en  ¿1  >  de  la  que 
solamente  aquí  se  habla.  No  he  hallado  aquí  a  Ja- 
Cobo  Vitry ,  pero  parece  que  lo  vieron  tantos  Au¬ 
tores  que  determinan  esta  invención  al  fin  del  si¬ 
glo  trece,  y  en  conseqiiencia  no  habla  Vitry  del 
caso  presente ,  aunque  trate  de  acu  magnética  ó  de 
ücu  náutica ,  pues  la  que  entonces  pudo  usarse  no 
era  de  hierro  ,  sino  formada  del  misino  imán. 
sospecho  que  así  como  los  versos  de  Guiot  fran¬ 
cés  ,  que  solo  hablan  de  Aguja  formada  del  imán, 
los  quiso  entender  el  Marqués  de  S.  Aubin  de  ia 
Aguja  ferrea  ,  como  también  el  Espectáculo  de  la 
naturaleza  ,  tom.  8.  con.  5.  sin  dar  prueoa  de  ¡o 
que  dice  y  se  dificulta:  asi  las  palabras  de  Vitriaco, 
que  acaso  hablan  solo  de  aquella,  las  ha  interpre¬ 
tado  este  Autor  de  la  ferrea  aimantée.  Añado  que 
este  Autor  de  la  Enciclopedia  comete  un  error  que 
parece  garrafal ,  pues  afirma  que  Flavio  Gioja  na¬ 
ció  el  año  1300  ,  quando  comunmente  se  ase- 
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gura  que  cerca  de  dicho  año  inventó  la  brúxula: 
lo  que  no  se  puede  atribuir  á  un  hombre  reden 
nacido.  ' 
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$.  II. 


El  B.  Raymundo  Lulio  fue  el  primero  que  por  ob¬ 
servación  filosófica  conoció  y  escribió  que  en  la  parte 
occidental  de  nuest.o  Emis ferio  hay  continente  de 
tierra  opuesto  al  nuestro  ;  y  es  muy  verosímil  que 
Colon  persuadido  de  su  doctrina ,  y  firme  en 
día ,  pasó  constante  d  descubrir  el  nuevo 

Mundo . 

C. 

erca  del  ano  1187  escribió  el  B.  Lulio 
un  libro  quotlibético  que  tituló  :  Qucestiones  per 
Artem  Demonstrativam  solubiles ,  que  se  baila  to¬ 
mo  4  de  la  impresión  Moguntina,  con  106  ques- 
tiones  ;  y  en  la  1  y  4  propone  esta  dificultad :  Qua 
natura  Mare  Anglice  fluat  et  refluan  Para  expli¬ 
carla  escribe  de  esta  manera:  «Solutio  x.  Terra 
»et  mare  sunt  sohcericum  Corpus ;  et  quia  sphtera 
"aqiije  est  situata  in  cóncavo  supra  sphsíram  ter- 
»tx  ,  rnagnum  mare  naturaliter  appetit  submergere 
-tertam  ;  sed  quia  ipsum  mare  est  Corpus  mixtum, 
et  q¡  xlibet  pars  aqua:  appetit  esse  in  alia,  cura 
aqua  naturaliter  sit  restrictiva  ,  ideo  naturaliter 
appetit  essc  simul  et  non  dividí  nec  extendí  y  et 
ideo  non  potest  submergere  terram,  quia,sisu.b- 
mergeret  eam,  conveniret  quód  ipsa  divideretur: 
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*»ct  sic  istó  modo  aqua  habct  dúos  naturales  appe- 
«titus  contrarios;  et  per  unum  illorum  fluit ,  et 
»per  alium  refluit. 

í  »  i.  Sicut  térra  facit  arcum  in  suo  sí  tu  quia 
«est  sphcerica  ,  sic  aqua  maiís  facit  arcum,  quia 
»ejus  concavum  est  super  convexum  terree  s  a!i  er 
«inferior  superficies  aqua:  et  superficies  tena:  non 
«constituerent  unam  superficiem  ,  quod  est  im- 
«possibile:  ciim  ergo  mare  facit  arcum  ,  convenit 
«quod  superiores  partes  ejus  appetant  centrum;  et 
«quia  ipsa:  sunt  graves  ,  ideo  praeinunt  inferiores 
«secundum  quod  arcus  est  situatus 5  et  sic  una 
«pars  premit  aliam  usquequo  Corpus  maris  se  in- 
«clinet,  propter  illud  oppositum  et  illam  oppres- 
«sionem ,  ad  unam  partem ,  et  tune  injluit  in  ilíarn 
«partem  terre,  qua:  est  contraposita ;  sed  quia  to- 
«tus  arcus  non  potest  se  inclinare  propter  lioc 
«quia  similiter  alia:  contrapositx  partes  nimis  as- 
«cenderent,  quia  similiter  appetunt  centrum;  ideo 
« reclinat  illam  motam  partem  ad  se ,  quae  tune  re- 
"fluit;  et  sic  ha:c  pars,  qua:  modo  Jluit  in  Anglia, 
«quando  refluit ,  tune  sequitur  illam  partem  ,  quee  in 
»alia  térra  fluit:  et  ita  est  motus  succesivus  con- 
«trapositus  Ínter  unam  partem  arcus  et  aliam,  in- 
?*cessanter  influencio  et  re  finen  Jo. 

3  Sol  est  dispersivas,  et  luna  est 
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gativa ,  cüm  sol  sequatur  naturam  ignís,  luna  ve¬ 
lo  naturam  aquat ;  et  ita  propter  naturam  solis 
mare  cst  jluxivum  ,  sed  propter  naturam  lunx  est 
»> refluxivum  :  fiuxivum  quidem  est  propter  natu- 
»ram  solis,  ut  ignís  possit  destruere  aquam,  divi- 
«dendo  partem  a  parte,  nam  ignis  istó  modo  plus 
posset  contra  aquam  ,  quam  dum  omnes  partes 
aquae  sunt  simul ;  est  autem  refluxivum  propter 
naturam  luna:,  ut  luna  conservet  aquam  in  im¬ 
pediendo  nimium  calorem  solis  recipiens  ab  eo 
«luciditatem  ;  nam  in  quantum  luna  recipit  á  solé, 
in  tantum  impedit  ne  ignis  dividat  partes  aqua- 
rum  :  et  ideo  in  novilunio,  quia  tune  luna  minus 
recipit  de  luciditate  solis,  est  mare  magis  fluxi¬ 
vum  (tamen  secundum  dispositionem  terrarum) 
quám  dum  est  pleñilunium. 

a.  «4,  Influentia  ,  quam  sol  facit  in  terram 
et  in  mare,  reverberat  usque  ad  lunam ,  riam  ul- 
terius  non  potest  ascenderé  5  et  ideo  in  splendida 
facie  luna:  apparent  macula:  maris  et  térra;  :  ma¬ 
cula:  quidem  térra:  sunt  nigrx  ,  il lee  vero  aquac 
sunt  paüidae,  et  sic  luna  est  attractiva  illius  re- 
verberationis.  Sol  autem  est  adeo  influxivus  in 
terram  et  mare ,  quód  influentia  ex  roto  non  pos- 
«sit  consistere  ,  sed  ex  máximo  influxu  oportet, 
«quód  resiliat  usque  ad  orbem  luna:,  et  propter 
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»hoc  est  dicta  reverberado :  únele  ex  prxdicta  na¬ 
tura  solis  et  pi  ardicta  natura  lunar  ,  et  tenar  et 
aquar,  declaratur  fluxus  et  refluxus  maguí  maiis; 
nuia  sol  inflúit  cum  tanta  virtute ,  quód  illa  in- 
fluentia  iterum  refluat  usque  ad  orbein  luna'  at - 
«trahentis  illam ,  atque  tena  et  aqua  sunt  objecta 
„ plena  ex  illa  influentia  ,  quar  remanct.  Causa  vc- 
>>vó  5  quare  Ttiediienv aneum  nicite  non  jlucit  tt  rtj.ucit 
»sicut  magnum  mare  ,  est  quia  arcus  ejus  non  est 

O  . 

„ita  sphcerkus  sicut  arcus  magni  maris ;  et  quia  est 
«contentum  a  térra:  verumtamen  fluit  et  refluir 
«aliquantulum  ,  sicut  in  suis  uudis  rever bcrantibus 
»>littora  j  et  boc  patet  ad  sensum. 

C  Bien  se  ve  que  en  esta  qüestion  el  prin¬ 
cipal  intento  del  B.  Lulio  solo  es  manifestar  la 

causa  dei  tiuxo  y  refluxo  del  mar  grande ,  o  mar 
que  nombra  de  Inglaterra  ;  y  según  lo  explica  ,  to¬ 
da  la  principal  causa  es  el  arco  del  agua  del  mar 
que  en  el  Poniente  estriba  en  una  tierra  opuesta 
á  las  costas  de  Inglaterra  ,  Francia  ,  España  y  toda 
la  confinante  de  Africa ,  en  las  que  ven  los  ojos 
el  fluxo  y  refluxo  de  las  aguas,  porque  el  arco, 
que  forma  el  agua  como  cuerpo  esférico,  es  pre- 

J  *  „•  t  ,  :  -  .  .  ^  ,4  y  -*  :  j ■  -  :  .  ;  £ 

ciso  que  tenga  estribos  opuestos  en  que  se  anan¬ 
ce  ,  pues  de  otro  modo  no  pudiera  sostenerse  3  y 

por  consiguiente  ,  así  como  en  nuestra  parte  es- 

tri- 
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tliba  en  nuestro  continente  que  vemos  y  conoce* 
mos ,  en  la  parte  opuesta  del  Poniente  estriba  en 
otro  continente  que  de  acá  no  vemos  ni  conoce¬ 
mos  ,  p^ro  la  veidadera  Filosofía  que  conoce  y 
°  oser  va  por  los  sentidos  la  esfericidad  del  aoua ,  y 
su  medido  fluxo  y  refluxo,  que  necesariamente  pi- 
dí  d°!  °Puescas  vallas  Sue  contengan  el  agua  tan 

n  ovediza  ,  y  sean  como  pedestales  de  su  arco ,  in¬ 
fiere  que  necesariamente  en  la  parte  que  nos  es 
occidental  hay  continente  en  que  tope  el  agua  rao- 

v.da,  asi  como  topa  en  nuestra  parte  respectiva¬ 
mente  oriental. 

6  A  lo  mismo  conduce  y  lo  comprueba  to¬ 
do  lo  demas  que  determina  por  causa  del  fiuxo  y 
refluxo:  primeramente  porque  la  tierra  y  agua  son 
un  cuerpo  esférico,  y  siendo  la  esfera  deí  agua  su¬ 
perior  A  la  de  la  tierra ,  sobre  el  convexo  de  esta 
se  contiene  el  agua ,  la  que  por  su  esfera  superior 
apetece  y  tira  a  tenerla  toda  debaxo  de  sí,  pero 
no  de  otro  modo  que  estando  toda  junta  y  no 
dividida  en  partes,  porque  esto  lo  pide  su  natu¬ 
raleza  que  es  restrictiva  y  no  divisiva,-  y  como  to¬ 
do  esto  no  puede  hacerse  juntamente  por  causa 
de  estos  dos  apetitos  opuestos  fluye  y  refluye:  por 
el  que  tira  a  estar  sobre  la  tierra  ,  fluye  para  su¬ 
mergirla  i  pero  como  al  mismo  tiempo  apetece 
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conservarse  ,  para  Jo  qual  es  menester  que  esten 
unidas  sus  paites,  este  apetito  Ja  detiene  para  que 
no  toda  se  esparza,  y  atrae  á  sí  Jo  que  estaba  di¬ 
vidido  para  conservarse  entera,  y  así  refluye.  Para 
este  alternado  movimiento  necesita  del  concurso 
de  la  tierra,  que  la  contiene  sobre  sí,  y  de  sus 
dos  extremos,  entre  los  qua les  esté  toda  junta  y 
satisfaga  á  sus  dos  apetitos  opuestos;  y  por  con¬ 
siguiente  en  el  Ocaso  ha  de  haber  orilla  opuesta 
á  la  que  hay  en  el  respectivo  Oriente,  entre  las 
guales  pueda  satisfacer  á  estos  apetitos  de  derra¬ 


marse  y  retraerse. 

7  Todo  lo  demas  con  que  explica  moverse 
el  agua  al  fluxo  y  refluxo  por  razón  del  arco  que 
forma  sobre  la  tierra  ,  y  por  influencia  del  Sol  y 
de  la  Luna  ,  supone  necesarios  dos  opuestos  ex¬ 
tremos  de  tierra ,  entre  los  quales  se  execute  la 
maniobra  de  ir  y  volverse;  y  lo  demuestra  mas  el 
exemplo  del  Mediterráneo-  con  la  excepción  que 
señala  :  por  lo  qual  ,  así  como  en  este  mar  ve¬ 
mos  y  sabemos  que  sin  las  dos  partes  opuestas  de 
orillas  no  pudiera  executarse  aquel  movimiento, 


q»e  por  estar  contenido  entre  poca  distancia  y  ser 
pequeño  su  globo  de  agua,  no  puede  ser  mayor: 
asi  en  el  mar  grande  se  ha  de  dar  por  fíxo  y  cons¬ 
tante  que  para  aquel  opuesto  movimiento  en  tanto 


vo- 
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volumen  ele  agua  es  preciso  que  á  la  parte  opuesta 

á  la  nuestra  haya  su  continente  de  tierra ,  en  cu¬ 
yas  orillas,  como  en  las  nuestras,  se  executen  esos 
movimientos. 

S  Prescindo  por  ahora  de  si  son  ó  no  con¬ 
venientes  las  razones  que  da  el  B,  Lulio  de  la 
causa  del  fluxo  y  refiuxo  del  mar  grande  5  y  solo 
advierto  ser  cierto  que  por  ellas  conoció  y  tuvo 
por  cosa  fixa  que  determinadamente  á  la  parte  de 
nuestro  Ocaso  hay  continente  de  tierra :  ia  que 
entonces  anónima ,  después  de  descubierta  llama¬ 
mos  tierra  de  Indias  y  América.  Demuestra  que 
este  conocimiento  lo  tenia  fíxo  en  su  mente  el 
ver  que  en  su  libro  Félix  de  las  Maravillas  del 
Orbe  ya  antes  había  sentado  lo  mismo  ,  aunque 
muy  brevemente  ;  pues  trat.  4.  cap.  10.  n.  1  6. 
en  que  explica  por  qué  el  agua  del  mar  es  sala¬ 
da,  entre  otras  cosas  dice  de  la  misma  :  y  porque 
es  redonda  se  mueve  al  rededor  y  en  ondas  ó  a  oleadas , 
según  el  balance  de  su  rotundidad',  por  la  ual  se  mue¬ 
ven  las  ondas  de  la  mar  hacia  la  tierra ,  y  se  mue¬ 
ve  la  mar  de  Inglaterra ,  pues  balanceando  se  inclina 
en>.un  tiempo  á  una  parte  y  en  otro  d  otra . 

c)  En  este  conocimiento  cierto  de  que  deter¬ 
minadamente  á  nuestro  Ocaso  había  gran  conti¬ 
nente  de  tierra  ,  y  particularmente  en  afirmarlo 

por 
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por  tazón  filosófica  fue  el  primero  el  B.  Lulioj 
porque  la  pura  suposición  de  Antípodas ,  que  ad¬ 
mitieron  muchos  antiguos,  es  un  pensamiento  va¬ 
go  que  no  nos  declara  sitio  determinado  de  la 
tierra  antipodal  que  por  infinitos  rumbos ,  en  caso 
de  intentarlo,  se  podia  buscar.  La  Atlantide  de 
Platón  la  tienen  los  mas  por  fabulosa  ;  y  en  su¬ 
posición  de  creerla  ,  solo  se  entiende  que  estaba 
fuera  del  estrecho,  y  se  podia  buscar  por  el  Sud, 
Norte  y  Poniente  ,  y  sus  intermedios  rumbos :  por 
lo  que  no  constaba  de  su  sitio  fixo ,  qual  se  de¬ 
muestra  en  el  razonamiento  del  B.  Lulio.  Pero 
sea  como  fuere,  de  estos  discursos  vagos  de  aque¬ 
llos  antiguos ,  dan  por  cierto  los  Autores  que  lo 
tratan  ,que  mucho  antes  y  aun  mucho  después  del 
B.  Lulio  ,  por  no  haber  leído  sus  libros  era  del 
todo  ignorada  aquella  tierra  hasta  que  desengañó 
á  todos  la  experiencia  de  Colon  ,  cuyos  razona¬ 
mientos  é  ideas  antes  los  tenían  muchos  por  ima¬ 
ginaciones  vanas.  Aun  los  antiguos  y  modernos, 
que  tratan  filosóficamente  del  fluxo  y  refluxo  del 
mar  ,  jamas  han  dado  ,  sino  me  engaño  ,  en  el 
pensamiento  ya  expuesto  del  B.  Lulio  5  si  bien  los 
mas  dan  por  causa  al  Sol  y  la  Luna ,  y  jo  declaran 
de  varios  modos  muy  diferentes  de  el  Luliano. 

10  El  mismo  juicio  firme  y  constante  de  que 


5^  Disertación  sobre  la  invención 
a  nuestro  Occidente  había  tierra  grande  fue  el  que 
movió  á  D.  Chustoval  Colon  para  emprender  su 
viage,  como  refieren  los  Autores,  y  por  todos  Ma¬ 
riana  en  la  Historia  de  España,  lib.  z  6.  cap.  3.  di¬ 
ce  :  «El  se  resolvió  en  que  de  la  otra  parte  del 
«Mundo  descubierto  y  de  sus  términos,  hácia  do 
»se  pone  el  Sol ,  habia  tierras  muy  grandes  y  espa- 
«ciosas:::  Hizose ,  pues ,  Colon  á  la  vela  á  tres  de 
«Agosto  de  Palos  de  Moguer ,  do  se  apostaron  las 
«naves,  y  vencidas  las  olas  del  mar  Atlántico  pri- 
«mero  aportó  á  las  Islas  Canarias :  desde  allí,  to- 
« mando  la  derrota  del  Poniente ,  á  cabo  de  muchos 
«dias  y  de  grandes  dificultades  que  pasó,  descu- 
«brió  ciertas  Islas  que  llamó  las  Islas  del  Príncipe.” 

1  i  Lo  que  algunos  dicen  de  aquel  Marine¬ 
ro  que  llevado  por  una  tempestad  á  tierras  no  co¬ 
nocidas ,  volviendo  atrás  llegó  á  la  Isla  de  la  Ma¬ 
dera  ,  y  albergado  en  casa  de  Colon  ,.  que  acaso  se 
hallaba  en  la  Isla ,  murió  y  dexó  á  Colon  la  me¬ 
moria  de  su  derrota,  es  una  historia  muy  incierta 
que  muchos  tienen  por  fabulosa,  é  inventada  para 
minorar  el  mérito  de  aquel  Héroe.  Tales  son  los 
Autores  im parciales  de  la  Historia  General  de  los 
Viages ,  tom.  z  o.  part.  j .  lib.  5.  en  la  Introducción , 
pag.  1  zy.  donde  afirman  que  esta  voz  parece  se 
destruye  por  la  misma  navegación  de  Colon  que  no 
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pensó  en  guiar  al  SuJ  (derrota  que  dicen  había  to¬ 
mado  aquel  Piloto)  y  por  todas  las  circunstancias 
de  su  conducta :  según  la  que  en  el  primer  viage 
de  Colon  ,  pag.  137.  afirman  que  perdió  de  vista 
las  Canarias  gobernando  hacia  el  Occidente. 

1  z  Mas  natural  es  pensar  que  movió  á  Co¬ 
lon  la  fuerza  de  la  razón  que  daba  de  haber  de 
navegar  en  derechura  al  Occidente  ,  porque  decía 
que  el  balanceo  del  Orbe  terráqueo  necesitaba  de 
un  continente  en  el  Ocaso  opuesto  á  nosotros; 
que  es  el  mismo  discurso  del  B.  Lulio  que  va  ex¬ 
puesto.  No  era  D.  Christoval  Colon  un  puro  Ma¬ 
rinero  operario  ,  sino  sabio  en  la  Náutica.  Era, 
como  dice  Robertson  en  la  Historia  de  la  Améri¬ 
ca  ,  de  familia  distinguida  en  Genova,  sí  bien  por 
la  corta  substancia  de  su  casa  se  aplicó  á  la  Náu¬ 
tica,  acaso  por  natural  impulso,  que  entonces  era 
muy  apreciada.  Estudió  la  lengua  Latina ,  las  Ma¬ 
temáticas  ,  Geometría  ,  Cosmografía  ,  Astronomía 
y  Diseño,  y  sin  duda  aquellas  observaciones  filo¬ 
sóficas  que  son  necesarias  para  que  un  náutico 
sea  sabio  en  este  exercic'10.  Llegando  á  su  noticia 
la  Academia  de  Matemáticas  que  el  Príncipe  En¬ 
rique  de  Portugal  había  instituido  en  Sagres,  cer¬ 
ca  del  Cabo  de  S.  Vicente ,  con  cuya  instrucción 
habían  ya  los  Portugueses  adelantado  mucho  en 

su 
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su  navegación  ,  vino  con  otros  Italianos  á  esta  es*, 
encía:  que  le  fue  de  tanto  provecho,  que  dice 
Robertscn ,  citado  lib.  i.  pag.  8  8.,  en  esta  escue¬ 
la  se  jormó  el  descubridor  de  la  América. 

1 3  El  firme  dictamen  y  razonamiento  de 
Colon  de  hallarse  grandes  tierras  en  el  Occidente, 
quando  no  hay  otro  Autor  de  donde  pudiese  sa¬ 
berlo  ,  me  hace  conjeturar  que  lo  tomó  de  los 
libros  del  B.  Lulio  ;  porque  es  constante  que,  se¬ 
gún  el  Autor  Coetáneo  de  la  Vida  del  B.  Lulio, 
este  dexó  en  Genova  en  poder  de  un  amigo  su¬ 
yo  muchos  de  sus  libros,  de  los  que  pudo  sacar 
Colon  ,  ú  otro  versado  en  ellos  ,  la  especie  que 
se  imprimió  tenazmente  en  su  entendimiento.  Pue¬ 
de  ser  que  la  casa  de  Colon  fuese  aquella  donde 
el  B.  Lulio  dexó  sus  obras ,  pues  de  las  antiguas 
Memorias  y  Historias  de  Mallorca  consta ,  que  Es¬ 
teban  Colon  ,  Genovés  ,  que  se  hallaba  en  Bugia 
quando  el  B.  Lulio  fue  martirizado  por  los  Mo¬ 
ros,  pidió  al  Rey  su  cuerpo ,  y  lo  tomó  con  in¬ 
tención  de  llevárselo  á  Genova  por  ser  muy  co¬ 
nocido  suyo  y  de  toda  Genova  ,  donde  tantas  ve¬ 
ces  había  estado.  Esto  indica  particular  apego  de 
Esteban  Colon ;  y  acaso  por  esto  quedo  en  la  casa 
de  Colon  afecto  y  devoción  al  B.  Lulio  ;  lo  que, 
junto  con  la  verosímil  posesión  de  sus  libros ,  hace 
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muy  conforme  que.  Christoval  Colon  se  inclinase 
á  sus  escritos  y  dictámenes. 

14  Por  otra  parte  es  manifiesto  que  en  el 
siglo  quince,  en  que  se  formó  Colon  en  sus  ideas, 
estaba  en  Genova  en  aprecio  la  doctrina  del  B.  Lu- 
lio  ,  pues  el  año  1510  se  imprimieron  en  Va¬ 
lencia  algunos  de  sus  libros  á  expensas  é  instan¬ 
cias  de  Bartolomé  Gentil ,  noble  Genovés ,  como  lo 
explica  Alfonso  de  Proaza  ,  que  cuidó  de  la  impre¬ 
sión  ,  en  la  Dedicatoria  al  mismo  Gentil,  de  quien 
refiere  que  tenia  determinado  hacer  estampar  los 
libros  de  Medicina  y  Astronomia  del  B.  Lulio. 

15  El  mismo  Proaza  año  1  5  1  y  en  Valencia, 
á  expensas  y  con  la  protección  del  Sr.  Cardenal 
Cisneros ,  imprimió  un  tomo  en  folio  de  algunos 
libros  del  B.  Lulio;  y  al  fin  de  este  volumen  pone 
una  recomendación  al  P.  Fr.  Domingo  Senense, 
Religioso  Mínimo  ,  diciéndole  que  en  este  volu¬ 
men  tiene  aquellos  libros  que  desde  Italia  había 
venido  a  buscarlos  en  España  ,  y  llevárselos  para 
consuelo  de  los  suyos  que  tanto  los  deseaban. 
Consta  también  ciertamente  y  puedo  enseñar  do¬ 
cumentos,  que  al  tiempo  que  enseñó  la  Doctrina 
Luliana  en  Mallorca  el  Dr.  Pedro  Juan  Lobet,  que 
muiio  año  <460,  venían  muchos  de  Italia  á  oir¬ 
le,  y  lo  continuaron  todo  ti  siglo  quince  y  prin- 

ci- 
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cip.os  del  diez  y  seis ,  como  también  otros  por  lo 
mismo  pasaban  á  Barcelona.  Todo  esto  bien  refle¬ 
xionado  hace  una  clara  demostración  de  que  en  el 
siglo  quince  tenian  mucho  aprecio  en  Italia  las 
obras  y  Doctrina  Luliana:  por  esto  es  muy  vero¬ 
símil  que  de  ellas  tomase  Colon  el  referido  dicta¬ 
men  tan  eficaz  en  su  mente,  que  le  obligó  á  so¬ 
licitar  y  executar  una  empresa  tan  extraña. 

i  6  La  circunstancia  referida  de  haber  estu¬ 
diado  Colon  en  la  nombrada  Academia  de  Portu¬ 
gal  da  motivo  á  otra  congetura  grave  de  que  to¬ 
mó  de  la  Doctrina  Luliana  su  dictamen  de  la  exis¬ 
tencia  y  situación  de  la  India  Occidental ,  y  del 
manejo  que  había  de  tener  en  su  descubrimiento. 
El  Maestro  de  aquella  Escuela  era  un  Mallorquín 
que  el  Infante  D.  Enrique  hizo  venir  de  Mallorca, 
como  lo  asegura  la  Historia  de  los  Viages ,  lib.  i  * 
cap.  i.  al  principio,  diciendo  en  la  nota  adjunta: 
II  avoit  fait  venir  de  V  lsle  Majorque  un  j'VIathe ma¬ 
licien  fort  versé  dans  la  navigation ,  et  dans  V  art 
de  faire  des  instrumens  et  de  cartes  de  mer.  II  fon  - 
da  une  Ecole  et  una  Academie ,  dont  il  le  fit  chef. 
Aquí  debo  notar  la  poca  exactitud  del  traductor 
Castellano  de  esta  Historia ,  pues  dexó  en  el  tin¬ 
tero  la  nota  referida,  que  es  tan  decorosa  para  Es¬ 
paña  ,  y  particularmente  para  Mallorca. 

El 
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17  El  Maestro  tan  hábil  sacado  de  Mallorca 
da  prueba  evidente  de  que  había  en  esta  Isla  Es¬ 
cuela  de  Matemáticas  ,  y  particularmente  de  la 
Náutica  y  pericia  de  hacer  instrumentos  y  cartas 
de  mar.  La  Escuela  de  Matemáticas  en  un  Rey  no, 
donde  era  dominante  la  Doctrina  del  B.  Lulio,  co¬ 
mo  después  se  manifestará  ,  se  dirigía  principal¬ 
mente  por  los  libros  que  escribió  de  ellas  ,  pues 
de  todas  sacó  á  luz  tratados  propios  >  y  no  menos 
aquella  Filosofía  experimental  que  enseña  en  sus 
obras  ,  que  sirve  de  fundamento  para  muchas 
operaciones  que  dirigen  las  Matemáticas :  por  esto 
es  muy  verosimil  que  este  Maestro  expusiese  en 
su  Escuela  aquellas  especies  que  ,  ó  en  sus  libros 
Filosóficos  ó  en  los  Matemáticos  ,  propone  el  B, 
Lulio,  que  conducían  á  formar  un  concepto  fixo 
de  hallarse  otro  continente  al  nuestro  Ocaso,  y 
del  método  de  practicarse  su  descubrimiento  j  y 
con  esto  Colon  se  confirmó  mas  en  el  juicio  que 
antes  había  formado,  ó  nuevamente  lo  concibió. 

i  8  De  qualquier  modo  que  sucediese ,  á  lo 
menos  de  lo  expuesto  es  cierto  (mientras  no  se 
produzca  Autor  mas  antiguo  que  lo  diga  claramen¬ 
te)  que  el  B.  Lulio  es  el  primero  que  por  sus  fi¬ 
losóficas  observaciones  conoció  y  escribió  clara  y 
determinadamente  que  á  nuestra  parte  Occidental 
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liabia  gran  continente  de  tierra,  por  el  qual  se 
mantenía  el  fluxo  y  refluxo  dei  mar  grande  con 
las  tierras  de  nuestro  Emisferio;  y  que  es  muy  ve¬ 
rosímil  que  de  sus  libros  se  tomase  la  razón ,  de 
la  que  convencido  D.  Christoval  Colon,  tuvo  va¬ 
lor  y  constante  ánimo  para  poner  en  execucion  la 
inexcogitada  empresa  de  ir  á  descubrir  por  aguas 
no  conocidas  aquella  gran  tierra  que  la  sola  razón 
le  demostraba  ,  y  esto  derecha  y  determinadamen¬ 
te  á  nuestro  Ocaso  ,  que  es  el  determinado  sitio, 
en  que  por  su  filosófica  observación  declaró  estar 
el  B.  Raymundo  Lulio,  único  Autor  original  de 
tal  idea. 

1 9  El  Arte  de  navegar ,  en  que  se  perfeccio¬ 
nó  Colon  en  la  Academia  de  Portugal  para  esta 
empresa,  no  debió  ser  otra  que  la  que  aprendió 
en  aquella  Escuela  en  que,  ó  mejoró  las  nocio¬ 
nes  náuticas  que  había  adquirido  en  su  patria ,  ó 
dexando  las  anteriores  por  erradas  ó  inconducen¬ 
tes ,  tomó  nuevas  instrucciones  del  sabio  Náutico, 
que  era  el  Xefe  de  aquella  Sociedad  5  y  como  era 
Mallorquin  ,  instruido  en  las  Matemáticas  por  la 
Escuela  de  ellas  floreciente  en  Mallorca  ,  es  con- 
seqiiente  que  la  directiva  de  su  empresa  en  Colon 
fuese  el  Arte  de  navegar  establecida^  por  la  Doc¬ 
trina  del  B,  Lulio  ,  pues  fue  el  primer  Autor, 
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quando  antes  de  él  no  se  halla  otro  ,  que  ense¬ 
nó  y  escribió  Arte  de  navegar ;  y  por  las  circuns¬ 
tancias  referidas  debia  ser  el  Arte  que  allí  se  en¬ 
señaba.  Esto  quedará  mas  claro  en  el  párrafo  si¬ 


guiente, 


1 1 1. 

>  •  •  •  •  -  -  ¿ 

El  B.  Ray mundo  Lulio  fue  el  primero  que  escribió 
Arte  de  navegar ,  y  con  los  descubrimientos  propios 
dio  el  plan  con  que  se  ha  adelantado  el  método 
de  cruzar  los  mares  con  Jelicidad. 


.  i 


1  JLva  autoridad  de  D.  Nicolás  Antonio  en  su 
Biblioteca  Española,  con  los  otros  que  lo  contes¬ 
tan  ,  hace  evidente  que  el  B.  Lulio  escribió  Arte 
de  navegar  •,  y  el  silencio  de  otro  anterior  mani¬ 
fiesta  que  fue  el  primer  Autor.  El  mismo  B.  Lulio, 
año  1  3  o  S  ,  en  su  Arte  general  última  pone  bre¬ 
vemente  unos  documentos  para  los  Marineros  ,  pa¬ 
ra  que  hiciesen  con  arte  lo  que  executaban  por 
pura  experiencia  5  y  asi  entonces  no  se  conocía 
otro  que  la  hubiese  escrito.  Si  tuviese  el  citado 
lioro  podía  exponer  aquí  una  suma  de  sus  docu¬ 
mentos  j  pero  faltando  este  solo  declararé  algunos 
puntos  que  notó  en  varios  libros  misceláneos  y 
obras  matemáticas.  En  el  Arbol  de  la  Ciencia ,  es- 

1 


cr¡- 


66  Disertación  sobre  la  invención 

crito  en  Roma  año  i  i  9  5  ,  en  el  Arbol  humanal , 

tratando  del  Arte  de  los  Marineros  dice:  «El  Ma- 

¿t  V 

«rinero  considera  la  galera,  nave  y  la  barca:  con- 
«sidera  también  la  vela,  timón  y  Piloto  ,  y  el  ar- 
«bol  y  lo  demas  que  pertenece  á  la  nave.  Después 
«considera  el  tiempo  de  navegar,  los  puertos  en 
«que  tiene  su  refugio,  la  estrella.  Aguja,  el  imán, 
«los  vientos  y  millas,  y  lo  demas  que  corresponde 
«á  su  Arte.”  Y  en  el  Arbol  qüestional ,  tratando  de 
la  Geometría  ,  dice  que  los  Marineros  para  su  arte 
tienen  su  instrumento ,  la  carta ,  compás  ,  Aguja  y 
la  estrella  del  mar . 

1  Para  executar  la  navegación  conforme  los 
objetos  que  ha  hecho  presentes  aquí ,  después  de 
sabida  la  dirección  de  la  Aguja  náutica ,  de  que 
ya  manifesté  ser  inventor  el  B.  Lulio ,  parece  lo 
mas  necesario  tener  pintada  á  la  vista ,  ó  bien  fi- 
xa  en  la  imaginación  la  situación  y  diversidad  de 
los  vientos ,  como  se  propone  en  la  rosa ,  con  que 
va  expecificada  la  brúxula;  y  esta  la  da  ya  como 
pintada  él  mismo  en  el  libro  Félix  de  las  Maravi¬ 
llas  del  Orbe  ,  escrito  año  1  z  8  6  ,  en  el  trat.  4. 
de  los  elementos ,  cap.  9.  de  los  vientos ,  donde  ex¬ 
plicada  la  naturaleza  y  generación  de  los  vientos, 
dando  razón  de  los  quatro  principales  escribe  así: 
«El  viento  Levante  lo  engendran  los  vapores  ca- 

»li- 
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«lidos  y  secos ;  el  Poniente ,  los  frios  y  húmedos, 
«el  Mediodía,  los  húmedos  y  cálidos 3  y  la  Tra- 
«  montana,  los  secos  y  frios :  y  la  razón  porque  son 
«engendrados  así  y  por  diversos  vapores,  es  porque 
«según  es  diversa  la  región  así  son  las  nubes  que 
«los  engendran,  diversas  en  qualidades  concordan- 
«tes  y  contrarias.  De  los  quatro  vientos  principa¬ 
les  se  engendran  otros  quatro  ,  que  son  el  Cha- 
«loc  ,  Maestral,  Gregal  y  Abrego  ;  y  estos  vientos 
«tienen  mezcladas  las  qualidades  de  que  se  en- 
«gendran  los  quatro  vientos  principales.  De  estos 
«ocho  vientos  se  engendran  otros  ocho  por  qui¬ 
didades  mas  templadas ,  y  otros  diversos  que  no 
«son  naturales  según  las  disposiciones  del  Sol ,  pe- 
»ro  son  naturales  según  las  disposiciones  de  las 
«tierras  y  montañas ,  y  según  los  accidentes,  por- 
«que  unas  nubes  se  mueven  en  oposición  de  las 
«otras.” 

3  En  el  citado  Arbol  humanal ,  tratando  de 
la  Geometría ,  dice  que  el  Geómetra  considera  el 
círculo,  triángulo  y  quadrángulo  3  y  esto  sirve  pa¬ 
ra  que  los  Marineros  sepan  los  espacios  que  hay  en¬ 
tre  uno  y  otro  viento .  Conforme  á  esto  en  el  Ar¬ 
bol  qüestional ,  en  las  qüestiones  de  Geometría , 
q.4.  icómo  los  Marineros  miden  las  millas  en  el  mar> 
expuesta  la  antecedente  variedad  de  vientos ,  y 
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considerado  el  centro  del  círculo,  en  que  los  vien¬ 
tos  hacen  sus  ángulos ,  describe  el  modo  de  me¬ 
dirlos;  y  añade:  Para  esto  .tienen  instrumento ,  car¬ 
ta  ,  compás  ,  Aguja  y  la  estrella  del  mar.  No  expli¬ 
ca  qual  es  el  instrumento ,  ni  sé  donde  lo  indica. 
La  carta  que  parece  debe  ser  juntamente  geográ¬ 
fica  é  hidrográfica  ,  porque  tiene  advertido  que  se 
varían  los  vientos ,  según  las  disposiciones  de  las 
tierras  y  montañas ,  ya  que  nos  falta  su  Arte  de 
navegar ,  á  lo  menos  en  bosquejo  la  podemos  ob¬ 
servar  en  algunos  libros  suyos. 

4  Robertson  en  la  Historia  de  la  América,- 
lib.  i .  pag.  44. ,  habla  de  los  antiguos  viageros, 
y  señala  un  Judio  de  Tudela  en  España  ,  quien, 
año  1160,  fue  al  Oriente  á  visitar  á  sus  herma¬ 
nos,  de  donde  pasó  á  Egipto,  y  de  allí  por  el  Me¬ 
diterráneo  volvió  á  España.  El  Papa,  año  114 6, 
envió  allá  un  Religioso  Francisco  y  otro  Domini¬ 
co  ,  que  solo  visitaron  el  Asia.  Marco  Paulo,  Ve¬ 
neciano  ,  año  1263,  fue  al  Can  de  los  Tártaros, 
y  solo  andubo  por  el  Asia:  por  esto  dice  que  de 
ellos  no  se  pudo  sacar  una  geografía  general  del 
Orbe  conocido.  El  B.  Lulio  cerca  del  año  1280 
hizo  un  viage  general ,  y  partiendo  de  Roma  se 
dirigió  á  las  partes  del  Norte,  y  partícula! mente  á 
la  Noruega,  de  la  que  hace  mención  en  el  Ar- 
■  1  ¡  bol 
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bol  celestial.  De  aquellas  varias  tierras  habla  ge¬ 
neralmente  y  de  algunas  costumbres  de  sus  gen¬ 
tes  ,  y  solo  nombra  una  tierra  que  llama  Gyr lau¬ 
da.  Estuvo  en  la  Grecia  y  tierras  del  Emperador 
de  Constantinopla ,  en  la  Georgia  ,  en  la  Asia  y 
Turquía,  en  la  Tartaria  ¿India,  de  la  que  tam¬ 
bién  hace  mención  en  el  citado  ¿írbol  celestial. 
Trata  del  Califa  de  Baldac  ó  Baladag ,  y  de  los 
Christianos  de  la  Cintura  que  viven  en  aquellas 
tierras  sujetas  á  los  Sarracenos.  Pasó  á  la  Etiopia 
y  tierras  meridionales  muy  llenas  de  arenas;  nom¬ 
bra  una  Ciudad  llamada  Gana  y  la  Villa  Tibelberchy 
y  llegó  á  la  tierra  donde  tiene  origen  el  rio  de 
Damiata.  Estuvo  en  el  Egipto  y  Berbería :  llegó  á 
Marruecos,  y  por  Ceuta  pasó  á  Inglaterra;  de  don¬ 
de  transitó  á  España ,  visitando  la  Andalucía  ,  Al¬ 
mería  ,  Málaga  y  Granada  ,  y  después  se  fue  á 

Cataluña. 
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5  Todo  este  viage  de  Raymundo  se  deduce 
de  su  libro  Blanquerna  y  otros.  Su  idea  principal 
era  la  conversión  de  los  Infieles ,  y  para  mas  per¬ 
suadir  al  Papa  que  les  enviase  Misioneros  dio  esta 
vuelta  por  ellos  y  para  saber  su  creencia  y  advertir 
el  modo  mas  cómodo  de  convertirlos ,  sin  cuidar 
de  escribir  el  estado  natural  y  político  de  todas 
aquellas  gentes  5  y  en  dicho  libro ,  como  por  dis- 
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posiciones  dadas  por  el  Papa  ó  propuestas  para  que 

se  executasen  ,  va  pintando  algunas  circunstancias 
de  las  gentes  que  había  visitado  >  pues  á  no  ha¬ 
berlo  visto  era  imposible  referir  lo  que  dice  en 
este  volumen  ,  escrito  después  de  este  viage  cerca 
del  ano  i  i  8  j  :  lo  que  se  confirma  por  lo  que  de 
muchas  de  estas  partes  dice  en  varios  libros. 

6  Si  alguno  dudase  de  este  viage  debe  con¬ 
vencerse  por  lo  que  escribe,  cerca  del  ano  i  15151, 
en  su  Canto  de  Raymundo  ,  num.  8.  Gran  res  hay 
del  mon  cercat ,  esto  es :  He  corrido  gran  parte  del 
mundo.  En  el  de  Nova  et  compendiosa  Geometría, 
al  año  1299,  confiesa  que  estuvo  en  Etiopia ,  y 
lo  mismo  indica  de  Marruecos  é  Inglaterra.  En  el 
de  P rcedicatione ,  al  año  1304,  en  el  Sermón  2  6 
de  Dominica  infraoctavam  Ascensionis  afirma  que 
mucho  tiempo  estuvo  con  los  Sarracenos  en  las 
partes  ultramarinas.  En  el  de  Fine ,  al  año  1305, 
en  el  Prólogo  dice ,  que  considerado  el  mal  estado 
del  mundo ,  dexó  todas  las  cosas  que  tenia  y  traba¬ 
jó  mucho ,  andando  casi  por  todo  el  mundo, para 
impetrar  el  remedio  de  tanto  mal ,  En  su  Vida  ten¬ 
go  demostrado  por  sus  libros ,  que  solo  desde  el 
año  1175),  ó  cerca,  pudo  por  sí  tener  noticia  ex¬ 
perimental  de  las  cosas  y  casos  que  refiere  en  sus 
obras  de  varias  partes  del  Orbe,  Este  circuito  de 
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todo  el  mundo  ya  lo  conocieron  y  publicaron  sus 
antiguos  discípulos ,  pues  en  el  Certamen  Poético , 
celebrado  en  honra  suya  el  año  1501,  el  que 
propuso  el  cartel  dice:  Tot  lo  mon  cercaren  dant. 
bone  doctrine  ,  esto  es :  Corristeis  todo  el  mundo 
dando  buena  doctrina.  Y  el  Licenciado  Nicolás  de 
Mellinas ,  en  su  Canción  á  la  milagrosa  conversión , 
vida  y  muerte  del  Egregio  Doctor  Ramón  Lull ,  que 
estampó  en  Mallorca  año  1  60  5  ,  lo  pinta  casi  todo. 

n  Confieso  que  de  lo  referido  no  se  puede 
formar  un  Mapa  geográfico  perfecto ,  pero  como 
distingue  las  tierras  por  los  puntos  cardinales,  da 
mayor  noticia  que  aquellos  antiguos  viageros.  To¬ 
do  lo  visto  acaso  lo  especificó  el  B.  Lulio  en  el 
libro  que  escribió  después  de  este  giro ,  y  que  ci¬ 
ta  en  el  del  Desconsuelo ,  y  otros,  porque  también 
llevaba  la  idea  de  conquistar  la  Tierra  Santa  y  de¬ 
mas  parages  de  los  Infieles ,  particularmente  quan- 
do  no  permitiesen  la  predicación  de  la  Fe 5  y  para 
esto  escribió  el  de  Adquisitione  Terree  Sanctce :  de 
lo  qual  es  conseqiiente  que  explicó  en  esta  obra 
el  estado  natural  y  político  de  los  Reynos  que  vi¬ 
sitó  ,  y  aun  los  puertos  y  riberas  donde  estuvo,  por¬ 
que  intentaba  la  guerra  por  tierra  y  mar.  Pero  la 
fatalidad  es  tanta  ,  que  de  este  libro  no  se  sabe 
donde  se  halla. 
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8  No  es  menos  sensible  el  ignorarse  donde 
para  otro  que  tituló  Vision  deleitable ,  que  escri¬ 
bió  por  aquel  mismo  tiempo;  y  solo  puedo  dar  una 
suma  de  su  contenido  sacada  del  Félix  de  las  Ma¬ 
ravillas  del  Orbe,  trat.  8.  cap.  15.,  donde  dice  de 
él:  «En  él  está  figurada  la  disposición  del  Cielo 
«Empíreo,  y  la  de  la  suma  y  sacra  Magestad  y  de 
«los  Sancos  de  la  Gloria.  Después  está  la  figura  del 
«Firmamento,  del  Sol,  de  la  Luna  &c.  También 
«contiene  la  historia  del  nuevo  y  viejo  Testamen¬ 
to.  Se  ven  también  en  él  figurados  los  Filósofos 
«y  las  obras  de  la  naturaleza,  como  son  hombres, 
«animales,  aves,  peces,  plantas,  y  de  todas  hay 
«en  él  figuras  y  obras :  lo  mismo  contiene  en  lo 
«moral  y  político  de  los  hombres,  como  Prelados, 
«Príncipes  y  Clérigos,  y  de  todas  las  artes  mecá- 
«nicas ;  y  así  por  orden  está  en  él  cada  cosa  rna- 
«nifiesta  y  distinta  de  la  otra,  según  viven  y  ha¬ 
teen  sus  obras  para  vivir.  También  contiene  his- 
«torias ,  batallas  de  mar  y  tierra,  asedios,  muta- 
«ciones  de  Reynos  y  todas  las  demas  cosas  que 
«han  pasado;  y  de  todo  esto  hace  memoria  por 
«figuras.” 

O 

9  Alguna  mayor  especificación  se  halla  en  eí 
citado  libro  de  Fine  del  año  1305,  é  impreso  en 
Mallorca  año  i  6  6  y ,  pues  expuesto  el  modo  de 
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convertir  los  Infieles,  describe  el  método  de  hacer¬ 
les  guerra,  para  conquistar  la  Tierra  Santa  y  demas 
Provincias  que  ellos  quitaron  á  los  Christianos;  y 

r  J  ♦  m 

tratando  de  los  lugares  por  donde  se  podia  empezar 
la  empresa,  no  aprueba  que  se  comience  la  guer¬ 
ra  por  las  tierras  de  C ’onstant inopia ,  Armenia ,  has¬ 
ta  la  S uria :  no  por  una  Isla  llamada  Raysed  cer * 
ca  de  Alexandria  ,  ni  por  Chipre ,  y  de  allí  á  la 
Armenia :  tierras  mal  sanas,  como  sé  yo,  dice ,  por¬ 
que  estuve  por  allá,  ni  tampoco  por  Tune z,  por  ser 
estas  empresas  muy  difíciles,  largas  y  costosas;  y 
solo  aconseja  que  se  dé  principio  en  España  por 
la  Andalucía  ,  donde  están  Almería  ,  Málaga  y 
Granada .  La  tierra  de  España  ,  dice,  es  sana,  muv 
fértil  y  abundante  de  caballos.  Ayudarían  los  Re¬ 
yes  de  Castilla  y  Aragón  5  y  así  ganada  la  Andalu¬ 
cía  se  había  de  pasar  á  Ceuta ,  que  solo  tiene  siete 
millas  de  mar  intermedio;  y  de  esta  suerte,  paso 
á  paso  ,  conquistarlo  todo  con  Tune ?  y  Egipto  has¬ 
ta  llegar  á  la  Tierra  Santa.  En  una  petición  que 
presento  al  Papa ,  año  1190,  aconseja  que  el  Gran 
Maestie  de  la  Orden ,  que  se  había  de  formar  de 
todas  las  Militares,  se  apodere  de  Gtrmania  ,  que 
es  una  Ciudad  de  la  Mauritania  Cesariense ,  co¬ 
mo  explica  Nebrija  :  pasando  después  por  Barca 
hasta  Egipto . 

K  Pues- 
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i  o  Puesto  el  modo  de  pelear  ordena  que  ha 
de  tener  el  Gran  Maestre  una  buena  armada  go¬ 
bernada  por  un  Almirante  que  impida  llevar  sub¬ 
sidios  á  los  Moros ;  que  arruine  sus  riberas ,  Ciu¬ 
dades,  Villas,  Castillos,  mieses,  frutos  &cc. ;  que 
se  apodere  de  una  Isla  llamada  Rodas,  donde  hay 
un  buen  puerto,  como  lo  vi  yo  ,  dice,  y  de  otra 
llamada  Malta  5  que  impida  llevar  mercadurías, 
particularmente  á  y ilexandria  y  Suria;  que  estorbe 
llevar  á  Egipto  y  Babilonia  los  Tártaros  y  Turcos, 
que  llaman  Molucos ,  que  compran  los  de  Babilo¬ 
nia  para  Soldados  3  que  embarace  á  los  Christianos 
el  ir  á  Egipto  á  comprar  aromas  y  especias  3  y  así 
el  Soldán  en  seis  años  quedarla  empobrecido  ,  y 
los  Genoveses  y  Catalanes  se  ingeniarían  en  irlas  á 

J  O 

comprar  á  BalJac  y  á  ía  India.  Einalmenre  advier¬ 
te  que  en  lo  que  ha  dicho  se  comprehenden  mu¬ 
chas  y  varias  disposiciones  para  los  progresos  felices 
de  la  Armada.  Es  digno  de  notarse  que  D.  Nico¬ 
lás  Antonio  (Bíbliot.  Vet.  tom.  1.  cap.  3.  lib. 
cura.  í  17.)  hizo  mucho  aprecio  de  este  librito, 
pues  lo  mira  como  un  despertador  de  los  Fieles, 
para  meditar  sus  empresas :  Ut  posteritas  discat  se¬ 
rás  Raymundi  hac  ydrte  quandoque  sapere. 

1  1  Para  lo  restante  de  la  Náutica  parece  que 
el  B.  Lulio  en  su  Geometría ,  de  la  qual ,  como 

di- 
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dice,  depende  la  Náutica,  expuso  fundamentos 
con  mucha  variedad  de  figuras ,  de  las  reglas  y  de 
todo  lo  que  debe  servir  á  la  navegación  ¡  y  par¬ 
ticularmente  en  la  figura  3  1  ,  que  es  un  Astrola- 
bio  ,  describe  un  instrumento  para  conocer  las  ho¬ 
ras  de  noche,  muy  semejante  al  que  antes  ha¬ 
bía  puesto  en  el  libro  de  los  Principios  y  grados 
de  Medicina ,  y  advierte  que  también  es  útil  á  los 
navegantes, 

O 

1  z  Mucho  mas  se  extendió  en  el  Arte  ge¬ 
neral  ultima  ,  escrita  en  la  Ciudad  de  Pisa  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo  año  1308  ,  é  im¬ 
presa  en  Mallorca  año  1  643  ,  pues  part,  1  o.  cap. 
14.  art.  9  6,  de  Navigatione,  dice  que  la  Nave¬ 
gación  desciende  y  procede  de  la  Geometría  y  Arit¬ 
mética  &c.  Pone  una  figura  dividida  en  quatro  trián¬ 
gulos  ,  y  constituida  de  ángulos  rectos  ,  agudos  y 
obtusos,  y  con  ella  declara  quanto  anda  una  nave, 
según  el  viento  que  sopla  y  el  rumbo  que  toma, 
atendidos  los  quatro  vientos  ó  puntos  cardinales. 
Con  la  misma  figura  explica  en  qué  lugar  del  mar 
se  halla  la  nave.  Después  da  la  razón  por  qué  el 
viento,  si  sale  del  Levante,  mas  se  inclina  al  Si¬ 
roco  que  al  Griego  ;  si  del  Siroco  ,  mas  al  Le- 
vante  que  al  Mediodía  j  y  proporcionadamente  de 
los  demas.  Por  la  consideración  de  las  calidades 

del 
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del  ayre  dice ,  que  si  es  grueso  y  frío  sale  de  Tra- 

montana 5  si  húmedo  y  tenue  de  Levante;  si  cá¬ 


lido  y  sutil  de  Mediodía  >  si  seco  y  frío  de 


Ponien¬ 


te.  Añade  que  el  color  roxo  de  las  nubes  signifi¬ 
ca  viento  Orienta!;  el  áureo  Meridional ;  el  blan¬ 
co  Septentrional  j  y  el  negro  Occidental.  Si  hay 
mixtura  de  colores  hay  mixtura  de  vientos,  y  ma¬ 
yor  del  que  tiene  mayor  su  color  en  las  nubes. 
La  lluvia,  relámpagos  y  truenos  significan  el  vien¬ 
to  de  aquella  parte  de  donde  salen.  El  torbellino 
lo  causa  el  movimiento  circular  de  los  vientos,  y 
por  su  color  significa  también  los  vientos ,  según 
se  ha  dicho  de  las  nubes. 

13  Concluye  diciendo:  No  hay  que  hablar 
del  imán  y  del  hierro  por  causa  de  la  experiencia 
que  tenemos.  Este  uso  lo  dió  ya  por  exec atado  el 
B.  Luiio  desde  el  año  1272  en  que  empezó  á 
escribir  ,  y  sus  mismas  palabras  dan  á  entender 
que  el  año  1308  usaban  los  Marineros  tanto  del 
imán  solo ,  como  de  la  Aguja  de  hierro  tocada  en 
él.  £s  digno  de  notar  que  nada  dice  de  la  Rosa, 
descrita  por  Fia  vio  Gioja  año  de  1302  ,  escri¬ 
biendo  en  Pisa ,  donde  estaba  floreciente  la  nave¬ 
gación.  Aquella  expresión  ,  con  el  silencio  de  la 
Rosa  ,  parece  que  conduce  á  lo  que  sientan  los 
Autores  de  la  Historia  de  los  Viages  ,  Robertson 
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en  la  Historia  de  la  América ,  y  Lediard  en  3a 
Historia  naval  de  Inglaterra,  pues  concuerdan  en 
que,  si  bien  el  Amalíitano  Gioja  dicho  año  des¬ 
cubrió  la  dirección  de  la  Aguja  tocada  en  el  imán 
acia  el  Polo,  no  hubo  uso  de  ella  hasta  cien  años 
después,  quando  los  Portugueses  cerca  del  año 
1415  empezaron  á  descubrir  las  costas  de  Africa. 
Esto ,  entendido  únicamente  de  la  Rosa  Amalíita- 
na ,  puede  sostenerse  mientras  no  parezca  testimo¬ 
nio  contrario  5  pero  el  uso  de  la-Aguja  vivificada 
por  el  imán  es  cierto  que  estaba  practicado  el 
año  1271, 

1 4-  E)e  todo  lo  expuesto  se  debe  concluir 
que  ei  B.  Lulio  fue  el  primer  Autor  que  escribió 
Arte  de  navegar ,  pues  aquellos  Italianos,  que  im¬ 
pugna  Don  Severio  Lampilias  en  su  Saggio  Stórico- 
Apologético  ,  part.  2.  tom.  1 .  disert.  3  .  ,  no  seña¬ 
lan  escritor  mas  antiguo,  ni  menos  los  Ingleses  ci¬ 
tados.  No  obsta  que,  como  alega  el  Abate  An¬ 
ches,  pag.  246.  en  la  biblioteca  Arábico-Hispana 
deCasiri,  tom.d.  pag ,6.,  se  pone  un  Autor  anó¬ 
nimo  de  Arte  Náutica ,  y  en  el  tom.  1 .  pag.  388. 
se  refieren  otras  obras  pertenecientes  á  este  Arte: 
poique  como  allí  no  advierte  el  tiempo  en  que 
rumión  escritas  ni  como  se  comunicaron  á  los  Eu¬ 
ropeos  ,  no  perjudica  á  mi  intento  ,  porque  el 

B. 
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B.  Lulio  de  sí  mismo  pudo  concebir  el  Arte  Náu- 
tica  ,  aunque  antes  la  hubiesen  esa  ico  los  Arabes, 
como  otras  cosas  de  que  es  Autor  original ,  mien¬ 
tras  no  conste  que  de  ellos  tomó  la  noticia.  No 
serian  los  Arabes  de  España  muy  peritos ,  quando 
el  Infante  Don  Enrique  de  Portugal ,  cerca  del 
año  j  4  1  5  ,  para  la  Academia  Matemática  que  for¬ 
mo  ,  instituyó  por  Xefe  á  un  Mallorquín  y  no  al¬ 
gún  Arabe  ,  de  los  quales  se  juntaron  con  otros 
para  esta  Academia.  Se  colige  también  que  ,  sino 
se  manifiesta  otro  anterior ,  enseñó  también  el  B. 
Lulio  la  formación  de  la  Carta  de  navegar,  pues 
en  lo  que  dice  de  esta  Arte  la  supone  corno  me¬ 
dio  necesario;  y  el  modo  de  contar  las  millas  que 
hace  la  nave  por  los  mares ,  que  son  las  cosas  mas 
necesarias  para  la  feliz  navegación, 

1  y  Finalmente  se  confirma  todo  lo  dicho  por 
el  Epítome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental, 
Náutica  y  Geográfica  de  Don  Antonio  León  Pi- 
nelo ,  añadido  y  emendado,  ¿  impreso  en  Madrid 
año  1738,  pues  tom.  i,  en  el  Apéndice ,  tit.  3. 
de  la  navegación  y  sus  materias ,  fol,  1135.  escri¬ 
be  :  »Ray  mundo  Lulio,  Arte  de  navegar,  Arte  de 
««guerrear  por  mar  y  tierra.  De  las  aguas  y  los  acey- 
«>tes.  De  la  graduación  de  los  elementos  y  su  fi- 
>«gura>”  y  ninguno  de  los  Autores  de  la  Arte  de 
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navegar  que  cita  es  anterior,  sino  muy  posterior. 
También  en  la  Biblioteca  Náutica ,  tit.  x.  col. 9  8  i, 
alega  al  B.  Lulio  por  estas  palabras :  »  Ray  mundo 
nLulio.  Arte  de  Astrología.  Tratado  de  Astrono- 
«mía.  Libro  de  los  Planetas.  De  los  milagros  (ma- 
«ravillas)  del  Cielo  y  del  Mundo,  y  otros  Trata- 
*>dos.”  En  el  Apéndice  m.  fol.  mcc.  á  lo  dicho  y 
citado  de  la  col.  982.  dice:  «Añade  al  fin.  De 
«las  constituciones  de  los  Planetas.  De  los  rayos 
«y  estrellas  fixas.  De  la  Esfera.  Libro  del  Sol  y  de 
«la  L  una.  Del  triángulo  puro.  De  la  quadratura 
«y  triangulatura  circular.”  De  esto  se  conoce  quan- 
to  merece  el  B,  Lulio  en  las  Artes  conducentes  á 
la  navegación  5  en  cuya  Arte  ninguno  se  le  seña¬ 
la  anterior. 

1  6  No  quiero  decir  que  el  B.  Lulio  en  lo 
que  escribió  del  jlrte  de  navegar ,  ni  en  el  punto 
de  la  Aguja  magnética  diese  toda  la  perfección 
del  Arte  y  uso ,  sino  que  echó  los  cimientos  sobre 
que  los  posteriores,  callando  acaso  las  fuentes  don¬ 
de  bebieron  ,  con  nuevas  especulaciones  y  expe¬ 
riencias  han  adelantado  esta  Arte  y  uso,  como  tain* 
bien  en  las  demas ,  cuyas  observaciones  han  sido 
medio  para  mejorarlas  y  se  adelantarán  hasta  el  fin 
del  siglo  5  como  por  discurso  expresó  él  mismo  en 
su  primer  libro  ,  que  es  el  de  Contemplación ,  pues 
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cap.  i  8.  num.  i  o.  dice  á  Dios :  «Así  como  el  árbol 
«según  su  naturaleza  crece  y  echa  de  sí  ramas  (bra- 
«zos)  hojas,  flores  y  frutos;  y  según  c¡ue  está  en 
«buena  tierra  y  tiene  agua  bastante,  es  mejor  y 
«mas  hermoso:  asi ,  Señor,  Vos  sois  un  Señor  tan 
«bueno  y  conviene  que  vuestra  obra  sea  tan  bue- 
«na,  que  es  oportuno  que  hasta  el  fin  del  siglo  se 
«multipliquen  en  los  hombres  vuestros  dones  y 
«gracias,  ciencias  y  virtudes;  y  por  esto  aun  no 
«habéis  dado  y  revelado  á  los  hombres  muchas 
«cosas ,  que  aun  daréis  y  revelareis  á  los  veni- 
«deros,” 

/ 

17  Lo  cierto  es  que  de  tantos  anos  y  espe¬ 
culaciones  aun  no  se  ha  atinado  perfectamente 
quantas  miilas  anda  la  nave  según  la  diferencia  de 
rumbos  y  vientos  ,  ni  en  qué  situación  se  halla 
después  de  un  camino  largo  ,  según  veo  en  el  ci¬ 
tado  León  Pinelo  la  variedad  de  Autores  que  lian 
trabajado  y  trabajan  en  esto  ,  como  también  en 
gobernarse  según  las  varias  declinaciones  que  se 
observan  en  la  Aguja.'  Puede  ser  que  siguiendo 
los  fundamentos  que  puso  el  B.  Lulio  se  descu¬ 
briese  esto  ,  porque  siempre  escribió  breve  y  solo 
expuso  principios,  para  que  se  sacasen  los  parti¬ 
culares  asuntos  contenidos  en  sus  generales  má¬ 
ximas  ;  ni  yo  sé  explicarlo  ,  porque  no  he  tenido 
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aplicación  a  las  Matemáticas.  En  el  §.  i.  num.3. 
va  citada  su  doctrina  del  libro  de  Contemplación , 
en  que  dice  que  si  un  hombre  con  la  mano  impi¬ 
diese  la  Aguja,  no  se  volvería  al  Norte:  esto  pa¬ 
rece  que  significa  ,  que  si  dirigida  rectamente  la 
Aguja  al  Polo  hubiese  arte  que  pudiese  detenerla 
así  fixa  y  constante,  no  declinaría.  Verdaderamen¬ 
te  como  él  mismo  habla  con  tanta  satisfacción  de 
sus  fundamentos  generales ,  como  que  de  ellos  se 
pueden  deducir  los  particulares  descubrimientos, 
discurro  que  estos  se  pueden  manifestar  de  aque¬ 
llos  por  los  inteligentes  de  sus  máximas. 

.  §.  IV. 


A  un  Mallorquín ,  criado  en  la  Escuela  de  Mate¬ 
máticas  Luliana  de  Mallorca ,  se  debe  el  mayor  au¬ 
mento  de  la  navegación ,  con  que  se  halló  el  nuevo 
camino  para  ias  Indias  Orientales  y  se  descubrie¬ 
ron  las  Occidentales. 

1  .^Aunque  hubo  antiguamente  muchas  nave- 

•  * .  e  # 

gaciones ,  como  todas  eran  cerca  de  las  costas ,  fal¬ 
tando  valor  para  echarse  en  alta  mar  por  no  te¬ 
ner  el  uso  de  la  brúxula :  la  celebridad  de  la  na¬ 
vegación  toma  su  principio  desde  que  el  Infante 
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Don  Enrique  de  Portugal,  cerca  del  ano  14 1 
resolvió  por  el  Occeano  descubrir  lo  que  conte¬ 
nían  las  costas  de  Africa  y  subseqiientes.  Para  es¬ 
to  hizo  una  junta  de  los  mas  sabios  Matemáticos, 
Chtistianos ,  Judíos  y  Moros.  Mandó  venir  de  Ma¬ 
llorca  un  célebre  Matemático,  y  lo  constituyó  Xe- 
fe  de  la  Academia; que  instituyó  en  Sagres,  al  Ca¬ 
bo  de  San  Vicente.  De  esta  escuela  procedieron 
las  reglas  y  métodos  para  los  viages  que  empren¬ 
dieron  los  Portugueses ,  y  con  emulación  siguie¬ 
ron  otras -  Potencias ,  como  se  puede  ver  en  la 
Historia  de  los  Viages ,  y  en  Robertson  en  la  de 
América'-  Autores  Ingleses,  en  cuya  autoridad,  por 
imparciales,  fian  todos  en  es.te  punto. 


2  A  esta  escuela  venían  á  tropas  los  Vene¬ 
cianos  y  Genoveses ,  como  dice  Robertson ,  citado 
por  Lampiílas ,  part.  z .  tom.  1 ,  dis.  3. ,  donde  ad¬ 
quirieron  una  mas  perfecta  y  exacta  noticia  de  su 
profesión  náutica.  En  esta  misma  escuela  se  for- 
mo  el  descubridor  de  la  America-,  que  siguiendo 
los  modelos  y  pasos  de  sus  Maestros  executó  un 


tan  provechoso.  Por  esto  parece 
cierto  que  á  esta  escuela.,  y  principalmente  á  stj 
Maestro  el- Matemático  Mallorquín  ,  se  deben  los 
descubrimientos  de  la  India  Oriental  y  Occidental. 

3  La  circunstancia  dé-ser  Mallorquín  este  cé- 
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lebre  Matemático  declara  que '  había  entonces  en 
Mallorca  escuela,  de  Matemáticas,  aunque  no  lo 
especifiquen  maestros  Historiadores ,  y  particular¬ 
mente  de  la  Navegación ;  lo  que  pedia  la  situa¬ 
ción  de  esta  Isla,  escala  entonces  del  Levante,  su 
prodigioso  comercio  y  multitud  de  naves  que  por 
todas  partes  iban  sulcando  las  aguas  :  de  modo 
que  quando  el  año  1541  el  Señor  Don  Carlos  V 
vino  á  Mallorca  se  le  representó  que  en  tiempo 
pasado  tenia  trescientas  naves  de  tráfico  ;  y  por 
esto  su  Lonja  de  Mercaderes  se  formo  una  pieza 
muy  distinguida  que  al  mismo  Emperador  pare¬ 
ció  una  Iglesia  suntuosa;-  y  no  podía  por  entonces 
sostenerse  una  tan  grande  navegación  sin  instruc¬ 
tiva  que  la  dirigiese.  •• 

4  Esta  escuela  de  Matemáticas  era  princi¬ 
palmente  dirigida  por  la  Doctrina  del  B.  Lulio, 
que  escribió  de  todas  j  y  habiendo  sido  siempre 
la  dominante  en  esta  Isla  en  las  principales  Cien¬ 
cias  ,  es  conseqüente  que  la  instrucción  Matemá¬ 
tica,  y  particularmente  la  Navigatoria,  estuviese 
fundada  en  sus  libros ,  pues  las  Reales  Cédulas, 
que  mas  abaxo  se  citarán ,  á  todas  las  Artes  y  Cien¬ 
cias  de  que  trató ,  las  proponen  para  la  pública 
enseñanza;  y  de  esto,  señaladamente  quanto  al  si¬ 
glo  quince  en  que  florecía  el  distinguido  Maestro 
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llamado  a  Portugal ,  no  falta  documento  que  lo 
afiance.  En  el  Certamen  Poético  del  año  1501 
el  tercer  aventurero  afirma  que  el  que  quiera  ,  en 
este  siglo ,  formarse  en  todas  las  Ciencias  ,  Teolo¬ 
gía  ,  Filosofía  ,  Física  ,  Gramática  ,  Lógica  ,  Retó¬ 
rica  ,  Aritmética  ,  Música ,  Geometría  ,  Astrono- 
mia,  Art  mercantivol,  que  incluye  el  de  navegar , 
lo  consigue  por  la  Doctrina  Luliana.  El  Catedrá¬ 
tico  Lulista  de  Mallorca,  Pedro  Juan  Lobet ,  que 
tanto-  honró  el  Rey  Don  Alonso  en  su  Cédula  de 
2  d  de  Enero  de  1 449  ,  y  murió  año  1460,  en¬ 
tre  otros  libros  escribió  uno  de  Astronomía,  co¬ 
mo  atestigua  el  P.  Mtro.  Don  Jayme  Janer  ,  que 
floreció  poco  después  en  su  Ars  Metaphysicalis. 

y  Parece  que  esta  enseñanza  perseveró  al¬ 
gún  tiempo  en  Mallorca  ,  porque  León  Pinelo  en 
la  citada  Biblioteca,  tom.  2.  col.  989.,  al  nom¬ 
bre  Doctor  Diego  Deqclapés  (que  erradamente  se 
dice  Dia^  Clapés)  nota  este  libro:  Aparato  As¬ 
tronómico  á  Don  Alonso  de  Cardona  y  Borja ,  Vir¬ 
rey  de  Mallorca ,  AI.  S.  O.  en  la  librería  del  Bey. 
Fue  Virrey  este  Caballero  desde  el  año  1633  has¬ 
ta  el  3  9  ,  como  dice  en  la  Historia  de  Mallorca 
Don  Vicente  Mut,  quien  del  referido  Dezclapés 
explica  que  fue  excelente  Lulista,  sí  bien  calla  sus 
obras.  Ni  declara  el  citado  Mut  que  se  enseñase 
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y  en  Mallorca  la  Matemática  conforme  la  Doctrina 
del  B.  Lulio;  pero  dice  que  siempre  se  ensenó  su 
Doctrina,  y  casi  todos  los  que,  lib.  8.  cap.  <L, 
j  nombra  por  insignes  en  Literatura  son  conocida¬ 
mente  Lulistas.  Mas  clara  prueba  del  estudio  Ma¬ 
temático  de  Mallorca  en  tiempos  anteriores  expo¬ 
ne  un  libro  en  lengua  Mallorquina,  impreso  en 
Lion  ano  1521,  que  se  halla  en  la  librería  de 
los  Capuchinos  de  Mallorca  con  este  título :  Prác¬ 
tica  Mercantivol  composta  é  ordonada  per  en  Joan 
Ventallol-,  de  la  Ciatat  de  Mallorques.  Trata  de  la 
Aritmética  según  todas  sus  partes ,  que  aplica  á 
todos  los  géneros  de  mercancía ;  y  explica  los  pe¬ 
sos  y  medidas ,  y  como  se  corresponden  entre  sí 
los  de. Castilla,  Aragón  Scc.,  como  también  las  mo¬ 
nedas  imaginarias  y  acunadas ,  y  cambios  respecti¬ 
vos.  A  lo  último  trata  del  Arte  de  Geometría. 

6  ■  Que  los  Lulistas  de  aquí  entonces  aplica¬ 
sen  la  Doctrina  Luliana  á  las  Matemáticas ,  parti¬ 
cularmente  á  la  Náutica  ,  tan  propia  de  esta  Isla, 
parece  que  conforma  con  lo  que  hicieron  los  de 
otros  paises ,  como  Lavinheta  en  Francia.  Tengo 
^  un  manuscrito  sobre  la  Figura  cúbica ,  cuyo  Au¬ 
tor  es  Juan  de  Herrera,  Arquitecto  mayor  del  Se¬ 
ñor  Don  Felipe  II ;  y  en  él  se  sirve  exactamente 
del  Arte  Luliana  para  todo  lo  que  discurre  en  el 
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asunto.  El  Dr.  Don  Antonio  Lüíio,  de  parentela 
de  nuestro;  Bs  Mártir ,  en  Dolare  Borgooa  íense, 
aló  Retórica  Filosofía  y  Teología  *  y  en  Basilea  ano 
i  5  j  8  imprimió,  un  libro  de  Oratione ,  y  en  él*  se 
demuestra  eruditísimo,  no  solo  en  Filosofía,  Teo- 
logia  y  Derecho ,  sino  también  en  las  Matemáti¬ 


cas  j  y  como  sus  primeros  estudios  fueron  en  Ma¬ 
llorca,  su  patria  ,  parece  de  esto  que  en  su  tiempo 
no  falcaba  aquí  el  estudio  de  las  Matemáticas. 

7  Con  lo  expuesto  queda  bien  manifestado 
el  asunto  de  este  parágrafo ;  y  solo  para  mayor 
gloria  de  .Mallorca  faita  saber  quien  fue  el  sábio 
Mallorquín  que  llamado  á  Portugal  fue  el  direc¬ 
tor  de  unas  empresas  tan  vastas ,  sobre  cuyos  do¬ 
cumentos  se  fundó  una  obra  tan  magnífica.*  Lo 
callan  los  citados ,  ni  he  podido  averiguar  si  lo 
manifiestan  los  Portugueses  que  ellos  siguen,  por¬ 
que  no  los  tengo  ni  los  he  podido  hallar  ;  pero 
tengo  á  la  mano  un  célebre  documento  'que  ,  si 
,no  lo  demuestra,  da  una  gravísima  conjetura  de 
que  el  tal  Maestro  se  nombra  Gabriel  de  Vah'tm. 

8  El  Señor  Don  Antonio  Dezpuig  ,  Canó¬ 
nigo  de' la •  Catedral  de  Mallorca,  y  actualmente 

^  t  .  1^* '  ‘  t^t  ,  compró  en  Florencia 
(como  desecho  de  Biblioteca  de  alguno  de  los  Prín¬ 
cipes  de  Italia)  un  pergamino  de  unos  cinco  pal¬ 


mos 
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mos  de  largo  y  quatro  de  ancho ,  en  el  qual  es¬ 
tá  descrita  una  Carta  marítima  y  en  parte  geo^rá* 
fica,  toda  explicada  en  lengua  Mallorquína,  y  la 
mas  pura  de  aquellos  tiempos:  da  á' conocer-  las 
Potencias  que  dominaban  en  todas  las  partes  de 
Europa ,  y  casi  de  todo  lo  demas  del  mundo  en  ¬ 
tonces  conocido  ,  señalándolas  con  su  propio  Es¬ 
tandarte.  Está  todo  ilustrado  de  notas  en  Mallor¬ 
quín  ,  y  muchas  figuras  de  los  principales  hechos 
de  aquellos  tiempos.  Su  Autor  se  conoce  con  le* 
tra  coetánea  por  Jo  siguiente:  Gabriel  de  -  Valse- 
ca  la  felá  an  Al  alorcha  ,  any  m.cccc.xxxviiii. 
Esta  carta,  por  lo  que  se  ve  en  su  dorso,  que 
dice  de1  este  modo  ‘••'Qüesta  <unpsa  ,  vesse  •  di  Gio- 
grafa  ,  fu  pagata  da  A merigtí 1  ■Vespuci  ’cxxx  du * 
cati  de  oro  di  marco  ,  fue  dé  grande  "'estimación 
pará  Americo-  Vespucioc  La  misma  en  Italia  fue 
enseñada  al  Abate  Andrés.  y  y í por  pensar  si  de  al- 
gun  ¿iodo  seria  Supuesta  da  firma  ,  hizo  por  sí  el 
Abate  Bettinelli  la -prueba',- y  la  .confirmó' de  aque¬ 
llos  tiempos  5  la  hizo  ,  igualmente  el  Abate  Lam- 

pillas,  y  dixo  lo  mismo’.  .  {.< 

í*  »  A 

-  5>  -Por  lo  que -tiene  de  geográfica  nota,  des* 
de  España  y  ¡Portugal  háciá'  eb  Norte  ,  ios  Reynos 
y  Provincias  con  las  Islas  de  Inglaterra  ,  Irlanda 
&c.  >  la  Noruega  y  Rusia  :  los  de  la  Asia  y  la  In- 

"  *  día, 
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dia ,  y  de  toda  la  Africa ,  diciendo  varias  cosas  íde 

los  Reynos  y  costumbres  de  sus  habitadores.  Pero 
en  lo  que  toca  á  Carta  de  marear ,  quanto  al  Me¬ 
diterráneo  ,  en  la  parte  de  Africa  desde  Ceuta  has¬ 
ta  el  Levante  no  dexa  lugar  ni  puerto  que  no  lo 
describa  ,  como  Melilla ,  Safarins ,  Tavari ,  Oran, 
Mesegani,  Algér ,  Bugia ,  Stora,  Bona,  Túnez  y 
lo  demas  dando  vuelta  por  el  Levante,  por  la  Gre¬ 
cia  ,  Italia ,  Francia  y  España ,  con  individuación 
de  los  cabos ,  puertos  y  vaxíos :  todas  las  Islas  del 
Mediterráneo  con  sus  cabos  y  puertos  j  y  parece 
que  la  situación  que  señala  á  todo  esto  es  la  mis¬ 
ma  que  determinan  las  modernas  Cartas  Geográ¬ 
ficas.  La  misma  individuación  se  halla  fuera  del 
estrecho ,  dando  vuelta  por  España  y  Francia  hasta 
el  Norte  con  las  Islas. 

i  o  En  el  Norte  está  un  centro  ó  círculo  á 

modo  de  una  brúxula  con  los  ocho  vientos  prin- 

1  ¿ 

cipales ,  señalados  como  rayos  de  una  estrella ,  y 
ademas  de  las  lineas  de  estos  rayos  proceden  de 
aquel  centro  otras  lineas-intermedias  de  varios  co¬ 
lores  con  igual  distancia  .y  todas  juntas,  si  no  me 
engañó  la  vista  son  treinta  y  dos.  A  la  parte  del 
Levante  pone  otro  centro  de  donde  proceden  otras 
tantas  lineas ,  como  también  al  Mediodia.  En  el 
Mediterráneo  ,  casi  en  medio  de  el  y  frente  de 

Tu- 
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Túnez,  pone  otro  centro  con  la  misma  variedad 
de  lineas.  Fuera  del  estrecho ,  donde  nota  el  Po¬ 
niente  ,  hay  otro  semejante  centro ,  como  también 
donde  nota  el  Maestral  y  donde  el  Lebeche.  Des¬ 
de  el  centro  del  Poniente  una  de  sus  lineas  tira 
en  derechura  al  centro  que  está  en  el  Mediterrá¬ 
neo  ,  y  sigue  rectamente  hasta  el  referido  centro 
del  Levante  ,  como  también  otra  del  Norte  por 
el  Mediterráneo  al  Mediodia. 

1  1  Por  la  parte  de  Africa  fuera  del  estrecho 
y  en  su  costa  hacia  el  Sur  se  notan  Arsilla,  La- 
ran  ,  Mamora,  Salé,  Rotuna  ,  Tírale,  Nife,  Playas 
de  Cosor ,  Zamor ,  Tetimesegan  ,  Tetuzit ,  C.  Ze- 
mende  ,  Safi ,  C.  Monogdat ,  Olein  ,  Tastana ,  Gui- 
llosa,  Zeledec ,  C."  Dequer ,  Mensa ,  Aguilom  ,  AI- 
gansiu ,  Sauratanat,  C.n  de  No,  C.n  de  Sable,  Pla¬ 
yas  arenosas  ,  C.'1  Buyetder  ó  Buyetdor  ,  Playas 
arenosas,  Tisilgan  ,  Tocoror,  Civitas  Melli  ,  riu 
de  Lor.  Aquí  para  la  descripción  de  la  Costa  de 
Africa  al  Sur.  Cerca  de  donde  está  el  referido  cen¬ 
tro  del  Poniente  pinta  algunas  Islas  y  pone  esta 
nota  :  Aquestas  Illas  foren  trobades  per  Diego  de 
Guullen  ,  Pelot  del  Rey  de  Portogall ,  an  lany  m. 
cccc.  xxvii.  Entre  Poniente  y  Lebeche  van  no¬ 
tadas  :  Insulte  fortunatce ,  sánete  Brandane ;  y  mas 
abaxo,  cerca  del  Lebeche,  las  Canarias  frente  del 
■  •'  '  M  C." 
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C.  Buyetdor.  Después  del  C.  Buyetdor  á  las  re¬ 
feridas  Playas  arenosas  nota  :  Plagas  arenosas  é  molt 
grans ,  en  la  qual  se  troba  maymorri  per  la  multi~ 
tut  deis  orifanys ,  qui  en  so  mes  ;  y  añade  mucho 
mas  que  no  pude  leer.  Declara  que  allí  hay  gran¬ 
de  multitud  de  elefantes. 

i  2  Con  esto  se  ve  que  la  presente  carta  por 
lo  que  toca  á  Geografía  describe  todo  el  Oibe, 
entonces  conocido  con  la  distinción  y  situación 
que  ahora  se  nota  en  los  mapas  modernos ,  ó  á 
lo  menos  muy  semejante,  y  especifica  varias  co¬ 
sas  de  los  paises  $  y  si  bien  no  se  notan  los  gra¬ 
dos  de  longitud  y  latiud  ,  pero  como  se  declaran 
los  ocho  vientos  principales  con  la  proporcionada 
distancia  ,  se  conoce  bastante  la  diferente  situación 
de  las  tierras.  Por  lo  que  tiene  de  Carta  de  ma¬ 
rear  es  muy  semejante  á  la  que  pone  Don  Juan 
Sánchez  Reciente  ,  Catedrático  de  Matemáticas  en 
el  Real  Colegio  de  San  Telmo  de  Sevilla  ,  en  su 
Tratado  de  Navegación  ,  impreso  en  Sevilla  año 
i  74<? ,  cap.  i  j.  lam.  i  o. ,  que  va  colocada  pag, 
i<)i.  con  otras  ,  y  la  llama  Carta  Sevillana.  Lo 
escrito  en  ella  va  con  una  letra  tan  chica  que 
aun  con  el  microscopio  con  dificultad ,  á  lo  me¬ 
nos  para  mí ,  se  puede  sacar  todo  ,  sí  bien  lo  prin¬ 
cipal  está  puesto  con  letra  algo  mayor.  En  lo  que 

to- 
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toca  á  la  Costa  de  Africa  hacia  el  Sur  hay  mucho 
mas  escrito  de  lo  que  noté  arriba  ,  que  solo  con 
el  microscopio  pude  poner  en  limpio  5  y  no  du¬ 
do  que  habrá  algunos  lugares  cuya  descripción 
habré  equivocado  por  ser  la  letra  tan  dificultosa 
de  leerse. 

13  El  Mallorquín,  Maestro  de  Matemáticas, 
que  el  Infante  Don  Enrique  de  Portugal  hizo  ve¬ 
nir  y  constituyó  cabeza  de  la  Academia  de  Mate¬ 
máticas ,  y  particularmente  de  la  Náutica,  según 
va  referido  num.  1.,  era  muy  versado  en  el  arte 
de  hacer  instrumentos  y  Cartas  de  mar.  Con  el  ma¬ 
pa  expuesto  se  conoce  un  Mallorquín,  Gabriel  de 
V ilseca ,  tan  perito  en  hacer  Cartas  de  mar  como 
va  demostrado;  y  no  lo  seria  menos  en  hacer  ins¬ 
trumentos  ,  cuya  hechura  no  es  tan  dificultosa. 
Esta  pieza  que  formó  en  un  pergamino  se  de¬ 
muestra  tan  preciosa,  que  Americo  Vespucio,  bas¬ 
tante  instruido  en  Italia  en  las  Matemáticas ,  pagó 
por  ella  1  3  o  ducados  de  oro  de  marco.  Este  mis¬ 
mo  Mallorquín  estaba  tan  individualmente  noti¬ 
cioso  de  lo  que  habian  descubierto  los  Portugue¬ 
ses  en  la  Costa  de  Africa,  que  lo  nota  todo  hasta 
el  rio  de  Oro ,  y  pinta  aquellas  Islas  que  el  año 
1427  halló  el  Piloto  Portugués,  que  declara  por 
su  nombre.  Lo  pone  todo  tan  exacto  que  parece 

que 
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que  concurrió  á  todo  personalmente ,  pues  no  era 

fácil  que  otro,  á  no  estar  bien  instruido  en  esta 
materia ,  fuese  tan  puntual  en  la  demarcación  y  se 
la  dixese  j  ni  estando  á  pie  firme  en  Mallorca  po- 
dia  tener  tanta  noticia  ,  quando  entonces  era  la 
comunicación  rara  y  no  estaba  en  uso  la  disposi¬ 
ción  de  correos. 

1 4  Todo  esto,  si  no  es  demostración,  es  una 
vehementísima  conjetura  de  que  no  otro  sino  Ga¬ 
briel  de  Valseca  es  el  Mallorquín  que  fue  el  Xe- 
fe  de  aquella  Academia  Portuguesa  5  quien  ,  si  no 
asistió  personalmente  en  aquellos  viages ,  fue  el 
Director  de  ellos  é  instruyó  alguno  de  sus  Discí¬ 
pulos  para  formar  una  demarcación  tan  exacta  de 
lo  descubierto  en  las  Costas  de  Africa  ,  pues  todo 
lo  visto  antes  del  ano  1439  lo  distingue  exacta¬ 
mente.  Los  pasos  que  dieron  allí  los  Portugueses 
después  de  formada  su  Academia  se  pueden  ver 
notados  en  la  Historia  de  los  Viages  y  en  la  de 
América  de  Robertson ,  que  acaso  con  este  mapa 
se  podrán  perfeccionar  en  algo;  y  se  verá  que  en 
este  diseño  se  especifican  los  parages  ,  singular¬ 
mente  el  Cabo  de  No ,  el  de  Boyador  y  el  rio  de 
Oro,  y  otros.  Por  tanto  se  debe  dar  al  Mallor¬ 
quín  Gabriel  de  Valseca  la  gloria  de  Maestro  de 
aquella  Academia  y  de  Autor  de  las  empresas  tan 
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gloriosas  que  de  ella  se  originaron  en  el  descu¬ 
brimiento  de  una  y  otra  India  ¡  y  en  este  título  se 
ha  de  mantener  hasta  que  otro  con  pruebas  cla¬ 
ras  se  lo  gane  en  el  juicio  de  propiedad. 

1  5  Después  de  escrito  este  §.  vi  en  la  His¬ 
toria  critica  de  España  de  Don  Juan  Francisco  de 
Masdeu  ,  tom.  1 .  Preliminar  ,  cap.  3  .  art.4.  n.  5  6. 
pag.  1  3  4.  ,  que  entre  los  Maestros  de  la  Acade¬ 
mia  que  formó  el  Príncipe  Enrique  de  Portugal, 
la  historia  nombra  con  gran  distinción  un  cierto 
Jayme  ,  Mallorquín  ,  Matemático  habilísimo  muy 
versado  en  la  Marina  ,  y  práctico  en  formar  instru¬ 
mentos  y  Cartas  de  navegar.  Para  esto  cita  al  mar¬ 
gen  Histoire  gen .  de  Hoyages ,  tom.  1 .  part.  1 .  lib.  1 . 
cap.  4.  pag.  4. ,  y  al  fin  del  libro  lo  alega  así :  His¬ 
toire  general  de  Hoy  ages.  Nouvelle  edition  revue  sur 
V  original  Anglois.  A  la  Haye  1  747.  En  el  §.z. 
de  esta  Disertación  num.  1  6.  puse  las  palabras  de 
la  misma  historia  de  su  primera  edición  Francesa, 
cuyo  Autor  asegura  que  su  traducción  es  del  todo 
conforme  á  la  impresión  Inglesa.  Sin  embargo  hay 
alguna  diferencia  en  el  texto  sobre  lo  del  Mallor¬ 
quín.  La  Parisiense  explica  que  el  Príncipe  lo  hi¬ 
zo  cabeza  de  la  Academia  fundada  ,  dout  il  le  fit 
chef ;  pero  la  Holandesa  solo  dice  que  entre  los 
Maestros  está  nombrado  con  gran  distinción.  Aque¬ 
lla 
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lia  no  explica  su  nombre  j  pero  la  otra  dice  un 

cierto  Jayme  Mallorquín.  Como  no  tengo  la  Ho¬ 
landesa  no  sé  conciliar  esta  diferencia. 

j  6  Por  callar  el  nombre  del  célebre  Mallor¬ 
quín  la  Parisiense  declaré  en  este  §.  num.  i  3 .  que 
tocaba  esta  gloria  á  Gabriel  Valseca ,  Autor  de  la 
Carta  Geográfica  é  Hidrográfica  que  tengo  descri¬ 
ta  ,  mientras  no  apareciese  otro  que  tuviese  el  tí¬ 
tulo  mas  fundado.  Al  que  calla  la  Parisiense  lo 
nombra  Jayme  la  Holandesa,  que  aparenta  ser  mas 
exácta ;  y  así  al  Jayme  le  restituyo  esta  gloria,  pe¬ 
ro  le  queda  á  Gabriel  Valseca  la  de  haberlo  me¬ 
recido  5  y  si  no  fue  el  Xefe  de  la  Academia  fue  de 
los  principales  Asociados ,  que  concurrió  personal¬ 
mente  en  los  descubrimientos  que  hicieron  los 
Portugueses  hasta  el  rio  de  Oro  j  pues  parece  im¬ 
posible  que  describiese  palmo  á  palmo  todos  aque¬ 
llos  Cabos,  Ensenadas,  Playas  &c.  sin  haberlo  vis¬ 
to  por  sus  ojos.  Finalmente  de  todo  resulta  á  Ma¬ 
llorca  duplicada  la  gloria  ,  pues  concurrió  á  los 
primeros  fundamentales  pasos  de  la  feliz  navega¬ 
ción  por  dos  hijos  suyos ,  cuyos  hechos  tan  nota¬ 
bles,  aunque  tan  diminutamente,  se  saben,  quan- 
do  se  ignoran  los  de  los  otros  concurrentes  en 
aquella  tan  famosa  junta. 

S.V. 
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§.  V. 

El  B.  Ray mundo  Lulio  fue  el  primero  que  abrió 
camino  y  puso  fundamentos  para  perfeccionarse  las 
Artes  y  Ciencias ,  como  también  para  el  mayor  lus - 
tre  del  régimen  Eclesiástico  y  Político. 

F, , 

i  1__/I  deseo  natural  de  saber  movió  los  hom¬ 
bres  á  buscar  el  camino  5  y  siendo  sus  entendi¬ 
mientos  como  sus  caras ,  fueron  varios  los  rumbos 
cjue  tomaron.  De  esto  se  originó  Ja  variedad  de 
opiniones  y  sistemas  que  se  nos  refieren  de  los  Fi¬ 
lósofos  antiguos.  Tomaron  el  ascendiente  sobre 
todos  Platón  y  Aristóteles ,  de  cuya  preferencia  du¬ 
ró  el  litigio  algún  tiempo ;  pero  en  fin  se  dió  á 
Aristóteles  el  dominio,  mirándose  en  la  Escuela 
sus  máximas  como  basas  fundamentales,  á  excep¬ 
ción  de  aquellas  que  corrigió  Santo  Tomás  y  San 
Alberto  Magno  5  de  modo  que  se  tenia  como  des¬ 
vío  de  la  verdad  el  apartarse  de  sus  huellas ,  co¬ 
mo  también  de  su  fiel  comentador  Averroes.  Por 
esto ,  según  los  referidos  Lampillas  y  Andrés  ,  se 
tomo  por  principio  del  adelantamiento  en  las  Ar¬ 
tes  y  Ciencias  la  época  en  que  sacudieron  el  yugo 
de  Aristóteles  algunos  Autores ,  como  Pedro  Ra¬ 
mo  ,  Cartesio  y  otros. 
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2  Pero  antes  que  todos  estos  levantó  la  ca¬ 
beza  el  B.  Ray  mundo  Lulío  ,  que  empezó  á  es¬ 
cribir  año  1171,  advirtiendo  (Arte  Demonstrat. 
dist.  3 .  Modo  6,  num.  4.  pag.47.)  que  nadie  se 
fixase  en  los  dichos  de  los  Filósofos  antiguos ,  por¬ 
que  ellos ,  pensando  acertarlo ,  erraron  en  muchos 
puntos.  Por  esto ,  aunque  admite  algunas  doctri¬ 
nas  de  ellos ,  los  impugna  en  lo  que  van  errados, 
no  solo  en  la  Filosofía ,  Medicina  y  Artes ,  sino 
principalmente  por  aquellas  máximas  que  daban 
por  ciertas  y  se  oponen  á  nuestra  santa  Fe  Cató¬ 
lica.  Contra  los  Aristotélico-Averroistas  procedió, 
digámoslo  así ,  á  sangre  y  fuego  ,  escribiendo  mu¬ 
chos  libros ,  é  invocando  el  brazo  regio  de  Feli¬ 
pe  Hermoso ,  Rey  de  Francia,  para  que  los  des¬ 
terrase  de  la  Universidad  de  París.  Decían  ellos 
que  sus  máximas  eran  verdaderas  á  lo  filosófico, 
aunque  falsas  á  lo  teológico,  y  con  esta  distinción 
pretendían  mantenerse  en  las  Escuelas  j  pero  se  ad¬ 
mira  el  B.  Lulio  de  que  hombres  Christianos  si¬ 
guiesen  un  dictamen  tan  desbarrado  ,  porque  no 
puede  haber  verdad  filosófica  que  se  oponga  á  la 
teológica. 

3  Tanto  emprendió  desterrar  la  Filosofía  Aris- 

totéfico-Averroista  ,  que  preparándose  para  asistir 

al  Concilio  Vienense  ,  en  París  año  1311  ,  sacó  á 

x  luz 
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luz  el  libro  de  Ente  quod  simpliciter  per  se  et  prop- 
ter  se  est  existens  et  agens ,  y  en  la  dist.  4.  nota  é 
impugna  diez  errores  en  la  fe  de  Aristóteles  y 
Averroes ,  señalando  los  libros  en  que  los  enseñan. 
En  conseqiiencia  de  esto ,  la  sexta  petición  que 
propuso  al  Concilio  fue  que ,  porque  los  Filósofos 
antiguos  dixeron  muchas  cosas  contrarias  á  la  ver- 

O 

dad  católica  ,  se  mandase  que  en  las  Escuelas  no 
se  leyese  otra  Filosofía  que  la  que  concuerda  y  no 
se  opone  á  la  Teología;  como  también  lo  asegu¬ 
ra  Luis  Bail  in  Summa  Conciliorum ,  en  que  tratan¬ 
do  del  Concilio  Vienense,  y  refiriendo  ,  pag.45  6. 
los  puntos  propuestos  en  él  por  el  B.  Lulio,  dice: 
«Tertium  ,  ut  auctoritate  S.nu  Romani  Pontificis 
«cunctorumque  Cardinalium  inhiberentur  scripta 
«Averrois  legi  in  Scholis  Christianorum ,  eó  quod 
*>in  pluribus  Christianorum  mentes  á  sinceritate  et 
»>veritate  Fidei  nutare  cogunt ,  et  ad  impietatetn 
«perducunt.” 

4  Anteriormente  habia  ya  combatido  los  mis¬ 
mos  Averroistas ,  señaladamente  en  otro  libro  en 
París  año  1157,  contra  los  Artículos  de  ellos ,  que 
habían  condenado  los  Obispos  Parisienses ,  y  se  re¬ 
fieren  al  fin  del  Maestro  de  las  Sentencias :  con¬ 
venciendo  la  falsedad  de  todos,  los  que  en  núme¬ 
ro  de  2 1  <>  expone  de  uno  en  uno.  Estos  mismos 
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artículos  tan  antiguamente  reprobados  parece  que 

son  el  fundamento  en  que  insisten  lc¿s  nuevos  Fi¬ 
lósofos  ó  Espídtus  fuertes,  pues,  según  be  visto 
en  algunos  Autores  que  los  impugnan,  sus  capi¬ 
tales  máximas  coinciden  con  aquellos  artículos* 
de  modo  que  no  han  hecho  otra  cosa  que  resu¬ 
citar  unos  errores  ya  sepultados. 

5  Verdaderamente  el  B.  Lulio ,  desechada  la 
sujeción  de  los  antiguos ,  tiró  á  construir  un  ca¬ 
mino  que  connaturalmente  llevase  los  hombres  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Qualquier  entendi¬ 
miento  que  está  en  su  lugar  por  sí  mismo  sabe 
que  todo  lo  conocible  es  Dios  y  la  criatura;  y  que 
siendo  Dios  el  Sér  suma  é  infinitamente  perfec¬ 
to  ,  es  preciso  que  se  halle  en  él  toda  la  perfec¬ 
ción  ,  ó  todo  lo  que;  na- incluye  defecto.  Por  ser 
Dios  el  sumo  é  infinito  Sér,  ha  de  proceder  de 
él  todo  otro  sér  ;  el  que  por  esto  no  puede  ser 
otra  cosa  que  una  imitación  del  Sér  de  Dios  ,  y 
por  lo  mismo  todo  el  sér  de  la  criatura  es  una 
asimilación  del  Sér  Divino ,  y  como  en  Dios  están 
todas-  las  perfecciones,  y  todas  deben  ser  infinita¬ 
mente  iguales,  ha  de  haber  en  el  sér  de:  toda 
•criatura  una  imitación  ó  semejanza  de  todas  las 
perfecciones  divinas ,  en  cuya  semejanza  consiste 
el  fondo  de  toda  criatura,  en  quanto  ella  es  ca¬ 
paz 
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paz  de  esta  asimilación.  La  eternidad  ,  por  exem- 
p!o  ,  que  solo  puede  convenir  á  Dios ,  consiste  en 
una  duración  que  es  sin  principio  ni  fin  ,  y  la 
imitación  de  ella  en  la  criatura  es  la  duración  pro¬ 
pia  de  la  misma,  que  por  ser  creada  quanto  es  de 
sí  lleva  principio  y  fin. 

6  Con  este  supuesto  fácilmente  concibe  el 
entendimiento  una  bondad  general  á  Dios  y  á  la 
criatura  ,  una  general  grandeza  &c.  5  y  de  la  habi¬ 
tud  o  correspondencia  general  de  estas  comunes 
perfecciones  puede  y  debe  formar  unas  máximas 
generales ,  por  las  quales  determine  la  verdad  en 
Dios  y  la  criatura  ,  de  modo  que  no  pueda  afir¬ 
mar  cosa  alguna  que  no  concuerde  con  aquellas 
máximas  ,•  pero  cornos  hay  tanta  diferencia  entre 
Dios  y  la  criatura ,  y  esta  se  ve  constituida  en  tan- 
ta  distinción  ,  como  se  observa  en  la  escala  de 
mayoridad  y  minoridad  ?  en  cuyos  grados  esta  to¬ 
da  distribuida,  es  preciso  que  de  parte  de ‘ Dios 
conozca  el  entendimiento  su  propia  perfección, 
para  aplicarle  conforme  a  ella  aquellas  máximas 
generales  5  y  lo  mismo  de  parte  de  la  criatura, 
pues  sin  conocer  primero  alguna  propiedad  de  lo 
que  quiere  investigar  ,  no  podrá  particularizarle 
aquellas  nociones  generales ,  porque  sin  conocer¬ 
se  primero  algún  distintivo  falta  la  guia  para  pa¬ 


sar 
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sar  á  descubrir  lo  particular  que  se  ignora  del 

sugeto. 

7  Todas  las  Ciencias  y  Artes ,  á  excepción  de 
la  Teología,  se  emplean  principalmente  en  las  cria¬ 
turas  ,  y  según  la  variedad  de  las  razones  que  se 
pueden  contemplar  en  ellas  se  diversifican  las  fa¬ 
cultades  ;  y  como  cada  una  de  las  Ciencias  com- 
prehende  muchas  cosas ,  la  corresponde  á  cada  una 
sus  máximas  especificas ,  que  son  generales  á  todo 
lo  que  comprehende  ,  que  sirven  de  guia  para 
descubrir  determinadamente  lo  que  toca  á  sus  par¬ 
ticulares.  Pero  la  firmeza  de  estas  máximas  es¬ 
pecíficas  ,  que  respectivamente  son  comunes ,  se 
ha  de  cimentar  sobre  las  infalibles  máximas  gene¬ 
rales  ,  para  que  se  conozca  firme  su  verdad  ;  y 
así  de  aquellas  contraidas  á  los  especiales  objetos, 
conforme  á  la  preconocida  propiedad  ó  perfección 
propia  de  ellos  se  puede  descubrir  la  verdad  de 
que  somos  capaces.  No  todos  los  entendimientos 
son  tan  sutiles  y  penetrantes  que  en  las  máximas 
generales  vean  y  comprehcndan  toda  ó  la  mayor 
parte  de  las  verdades  particulares  á  que  se  extien¬ 
den  ;  y  por  esto  es  menester ,  no  solo  que  en  las 
Ciencias  y  Artes  se  antepongan  máximas  y  princi¬ 
pios  especiales  que  sean  comunes  á  la  variedad  de 

sus  objetos ,  sino  que  es  preciso  particularizar  las 

in- 
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inquisiciones  para  el  cabal  conocimiento  que  pue¬ 
da  satisfacer  á  todos. 

8  Este  fue  el  método  de  saber  que,  saltan¬ 
do  sobre  todos  los  antiguos,  propuso  el  B.  Lulio, 
del  qual  di  un  resumen  en  .el  tom.  i.  del  Exa¬ 
men  de  la  crisis  de  Feijoó.  Esto  mismo  podían  co¬ 
nocer  tantos  Autores  que  critican  su  Ciencia  y 
Arte,  si  solo  hubiesen  observado  los  títulos  de  sus 
libros  en  la  Biblioteca  antigua  de  Don  Nicolás  An¬ 
tonio,  porque  habrían  visto  Lógica  nueva ,  Geome¬ 
tría  nueva ,  ¿Astronomía  nueva ,  Física  nueva ,  Me¬ 
dicina  nueva  &c.  Aun  en  la  Teología  y  Derecho  dio 
nuevo  método  de  exponerlas ,  fundándose  en  los 
mismos  principios  que  todos  deben  suponer  en  es¬ 
tas  facultades  ;  y  mejor  se  habrían  cerciorado  si 
hubiesen  tenido  paciencia  en  leer  y  cotejar  los 
pasages  de  sus  libros ;  pero  como  no  la  tuvieron 
se  les  nota  una  clara  inconseqiiencia ,  porque  co¬ 
munmente  con  Rapin  ,  S.  Aubin  y  otros  suponen 
que  el  B.  Lulio  fue  doctísimo  en  las  Matemáticas, 
en  Filosofía  ,  Medicina  y  Teologia ,  pero  al  mismo 
tiempo  echan  varias  ñoras  denigrativas  á  su  Arte 
y  método  de  saber  j  y  si  hubiesen  leido  los  libros 
de  las  Artes  y  Ciencias,  en  las  que  lo  publican  doc¬ 
tísimo  ,  habrían  visto  que  todo  lo  que  en  ellos 

en- 
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ensena  lo  funda  en  aquella  arte  ó  método  que 
ellos  pintan  de  mal  semblante. 

9  En  este  paso  no  puedo  dexar  de  lamen¬ 
tarme  nuevamente  ,  no  solo  del  insigne  Feijoó  y 
otros ,  sino  también  del  célebre  Muratori.  Este  por 
una  parte  ensalza  al  B.  Lulio  y  por  otra  lo  abate. 
En  su  Buen  gusto  en  las  sirtes  y  Ciencias ,  part,  i. 
cap.  6, ,  con  la*  Escuela  de  Santo  Tomás  y;otras 
supone  también  la  de  Raymondo  Lidio.  Hablando 
en  el  cap.  10.  de  lo  que  dicen  los  Alchí mistas  de 
sus  tan  célebres  Autores  nombra  il  gran  Ray mon¬ 
do  Lulio ;  y  en  el  cap.  último  escribe :  L’  Arte  di 


Raymondo  non  é  se  non  una  buona  Lógica ,  contra 
los  que  tan  confiadamente  la  predican  por  inútil. 
Pero  allí  mismo  declara  que  el  B.  Lulio  propuso 
su  Arte  con  un  poco  di  fanatismo  ;  y  este  consiste 
en  haber  supuesto  que  intervino  revelación  divi¬ 
na  para  el  hallazgo  de  su  Arte.  Afirma  Muratori 
que  el  B.  Lulio  fue  nomo  certamente  ornato  di  píe¬ 
la  fervorosa  é  di  portentoso  ingegno.  Es  cierto  tam* 
bien,  como  tengo  demostrado  en  su  Vida ,  que 
fue  un  Caballero  desde  mozo  criado  en  la  Corte 


del  Rey  D.  Jayme  11 de  «Aragón ,  donde  no  estudió 
Ciencias ,  sino  la  Poesía  amatoria  de  aquellos  tiem¬ 
pos.  A  los  3  0  anos  de  su  edad  dexó  el  mundo, 

dan- 
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dándose  á  la  penitencia  y  oración  ■,  y  después  de 

cerca  de  diez  anos  de  estos  exercicios  explica  él 
mismo  que  Dios  lo  ilustró  ,  ¿  inmediatamente  á 
Jos  40  anos  de  su  edad ,  y  1  2  7  z  de  la  Era  Chris- 
tiana  ,  empezó  a  escribir  y  lo  continuó  en  el  per¬ 
petuo  afan  de  la  conversión  de  los  Infieles  hasta 


el  de  1  3  1  5  ,  en  que  lo  mataron  los  Moros  en 
Bugia  predicándoles  la  Fe  de  Quisto. 

10  ¿Sera  creible  que  á  un  hombre  de  este 
carácter  y  de  tan  fervorosa  piedad  no  lo  desen¬ 
gañase  D ios  sobre  su  ilusión,  que  declara  él  mis¬ 
mo  ser  manifestación  divina  ?  Toda  su  vida  estu¬ 


vo  en  este  dictamen  ;  ni  es  presumible  que  un 
Caballero  de  tales  circunstancias  fingiese  por  va¬ 
nidad  tina  portentosa  ilustración.  Ojalá  el  Mura- 
ton  ,  y  qualquier  otro  de  los  que  se  meten  á  cen¬ 
surar  su  Doctrina  ,  hubiese  leido  antes  el  libro  de 
Contemplación  ,  que  fue  el  primero  que  escribió 
después. ;de  recibida  la  luz  del  Ciclo.  Habría  vis¬ 
to  lo  que  un  hombre  que  no  habla  -.freqiiéntado 
las  escuelas ,  e  ii litera to  ,  como  él  mismo  se  califi¬ 


co  ti 


ca  ,  discurre  en  puntos  altísimos  de  Teologia, 
la  rvaria  mezcla  de  i  especies  de  Filosofía  ,>  Medid- 


na  y  otras  facultades  \  y  entonces 
rado  si  se  puede  conjeturar  cjue 
tales  circunstancias  sin  alguna  luz 


habría  conside- 
un  hombre  de 
superior  sea  ca¬ 


paz 
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paz  de  escribir  de  aquel  modo.  En  este  libro  no 

procede  explícitamente  por  los  términos  y  máxi¬ 
mas  generales  de  su  Arte ,  cuya  sola  Arte  dice  que 
Dios  se  la  manifestó  ,  sino  que  con  voces  que 
qualquiera  sin  trabajo  puede  entender  explica 
puntos  muy  delicados. 

r  x  El  mismo  Muratori,  part.  2.  cap.  i  5 . >  de¬ 
sea  una  Filosofía  universal ,  como  también  dió  en 
la  misma  idea  el  Bacon  de  Verulamio  5  pero 
uno  ni  otro  sopo  exponerla.  Se  hallará  esta  en  las 
máximas  generales  del  método  Luliano,  si  lo  mi¬ 
ran  con  buenos  ojos  y  no  con  los  de  Muratori, 
quien  parece  no  solo  haber  visto  libros  impresos 
del  B.  Lulio  ,  sino  también  manuscritos.  En  la 
part.  i .  y  citado  cap.  último  impone  al  B.  Lulio  el 
sentir  que  con  su  sola  Arte  general  se  tiene  la 
Enciclopedia  de  todas  las  Ciencias 5  y  poco  después 
afirma  que  ella  solo  ensena  el  subir  a  las  obser¬ 
vaciones  ,  y  razones  comunes  y  universales.  Se  en¬ 
gana  de  pies  á  cabeza 5  y  así ,  ó  leyó  muy  poco, 
ó  como  los  gatos  que  saltan  por  las  asquas  de  fue¬ 
go  ,  como  de  sus  lectores  se  quejaba  ya  el  mis¬ 
mo  B.  Lulio :  un  tomo  grande  formaría  de  sus  doc¬ 
trinas  opuestas  al  dicho  de  Muratori.  Me  remito 
por  ahora  á  lo  escrito  en  mi  citado  tom.  2.  del 

Examen  de  la  crisis  de  Feijoó.  Allí  manifesté  que 

to- 
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todos  estos  Críticos ,  sin  advertirlo,  usaron  de  las 
generales  máximas  del  método  Luliano.  En  la  úl¬ 
tima  impresión  de  las  obras  de  Feijoó  el  escritor 
del  Elogio  bien  merecido  de  su  R.11"  ,  no  igno¬ 
rando  que  escribí  dos  tomos  ,  solo  nota  lo  que 
dixo  su  R.ma  sobre  el  primero,  pero  calla  que  al 
segundo  y  su  Prólogo  Apologético  calló  su  R.!"a; 
ni  alguno  de  sus  tantos  y  tan  insignes  apasionados 
se  ha  atrevido  á  tildarme  una  palabra  de  quanto 
escribí  allí ,  para  que  se  sepa  en  qué  consiste  el 
método  Luliano  que  impugnan  sin  penetrarlo.  Di¬ 
ce  sí  el  B.  Lulio  ,  que  por  sus  principios  genera¬ 
les  se  puede  descubrir  la  verdad  de  los  objetos 
particulares ,  pero  no  es  tan  tonto  que  intente 
que  la  contemplación  de  esta  pura  generalidad  la 
descubra  ,  sino  que  es  menester  contraer  aquellas 
máximas  generales  á  los  objetos  particulares,  te¬ 
niendo  preconocida  alguna  propia  perfección  del 
mismo  objeto ;  y  porque  aun  con  esto  no  pudie¬ 
ran  descubrir  todos  con  satisfacion  cabal  lo  escon¬ 
dido  en  los  objetos ,  por  esto  con  nuevo  método 
trató  también  las  Ciencias  especiales  sin  sujetarse 
á  los  antiguos ,  mucho  antes  de  Cartesio  y  otros 
compañeros,  los  que  por  esto  celebra  mucho  el 
Muratori,  part.  2.  cap.  1  2. 

12  Si  tuviese  fuerzas  y  tiempo  bastante  pu- 

O  die- 
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diera  demostrar ,  que  quanto  bueno  para  la  in¬ 
vestigación  de  las  Ciencias  han  dicho  estos  moder¬ 
nos  lo  previno  antes  el  B.  Lulio.  Aquellas  pre¬ 
venciones  de  las  potencias  del  alma,  en  que  tanto 
se  ocupa  Muratori,  están  en  aquel  muy  de  ante¬ 
mano  escritas,  y  muchas  otras  cosas  mas.  El  fun¬ 
damental  rumbo  que  tomaron  los  que  se  tienen 
por  Autores  del  adelantamiento  en  la  Filosofía  y 
Ciencias  anexas  fue  la  observación  de  las  cosas 
según  que  se  nos  representan  á  los  sentidos ,  mi¬ 
rando  su  constitución  material,  los  respectos  que 
tienen  unas  con  otras,  y  así  practicando  aquellas 
experiencias ,  ya  en  cada  una  de  por  sí  ,  ya  en 
unas  con  otras  que  nos  pueden  demostrar  las  in¬ 
mediatas  causas  y  sus  efectos.  Todo  esto  antes  de 
ellos  lo  enseñó  por  reglas  el  B.  Lulio,  y  lo  prac¬ 
ticó  por  obras. 

i  3  Para  no  tropezar  en  la  inquisición  de  lo 
verdadero  puso  el  B.  Luiio  en  el  Arte  inventiva 
de  la  verdad  varias  reglas ,  y  solo  tocaré  breve¬ 
mente ,  como  tan  necesaria,  la  octava  de  los  pun¬ 
tos  transcendentes.  Es  el  punto  transcendente  el 
brío  y  discreción  del  entendimiento  en  juzgar  de 
algún  objeto  sobre  lo  que  de  él  le  representan  los 
sentidos  y  demas  potencias ,  y  aun  sobre  su  pro¬ 
pio  imperfecto  modo  de  aprender ,  porque  á  esto 
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lo  precisan  las  razones  superiores  ,  de  que  tiene 
conocimiento  cierto.  Pone  allí  exemplo  en  toda 
la  escala  natural  desde  la  ínfima  criatura  hasta  Dios. 
Explica  cómo  y  por  quál  razón ,  en  los  varios  pun¬ 
tos  que  trata,  debe  el  entendimiento  transcender 
sobre  lo  que  le  proponen  las  otras  potencias ,  y  aun 
su  propio  modo  de  entender.  Sea  exemplo:  el  hom¬ 
bre  en  una  piedra  ve  su  color  y  figura ,  toca  su 
pesadez  y  frialdad  &c. ,  y  como  los  sentidos  no 
penetran  mas  por  lo  que  ellos  le  representan  ,  se 
inclina  el  entendimiento  á  juzgar  que  en  la  pie¬ 
dra  no  hay  mas  que  los  accidentes  que  perciben, 
pero  haciendo  reflexión  de  que  no  puede  haber 
accidente  sin  substancia,  como  lo  tiene  ciertamen¬ 
te  conocido,  sobre  aquella  representación  de  los 
sentidos,  juzga  que  en  la  piedra  hay  substancia,  á 
la  que  aquellos  no  ¡legan,  en  la  qual  se  sustentan 
dichos  accidentes.  Sirve  esta  regla  para  que  el  en¬ 
tendimiento  siga,  en  lo  que  corresponde,  loque 
persuaden  los  sentidos  y  demas  potencias ,  pero  en 
lo  que  faltan  las  inferiores  abrace  lo  que  demues¬ 
tran  las  razones  superiores ,  y  sobre  todas  se  exál¬ 
te  por  su  nativa  luz  intelectiva  5  y  como  el  en¬ 
tendimiento  humano  por  esta  sola  luz  no  puede 
penetrar  todo  lo  que  hay  en  los  objetos ,  muchas 
veces  por  las  verdaderas  razones  ó  caracteres  que 
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conoce  existir  en  aquellas ,  se  exalta  sobre  sí  mis¬ 
mo  y  juzga  sobre  su  modo  natural  de  aprender. 

i  4  De  esto  mismo  da  un  exemplo  en  el  li¬ 
bro  del  Ascenso  y  Descenso  del  entendimiento  ,  don¬ 
de  supuesta  una  escala  para  el  entendimiento,  cu¬ 
yas  gradas  son  :  sensible ,  imaginable ,  dudable  ,  creí¬ 
ble  e  inteligible ,  expone  como  el  entendimiento  de 
lo  sensible  por  estas  gradas  sube  á  lo  inteligible, 
y  de  aquí  baxa  á  lo  sensible ,  y  esto  lo  executa 
en  otra  escala  de  ocho  gradas  ,  que  son  :  piedra , 
llama ,  planta  ,  bruto  ,  hombre  ,  cielo ,  Angel,  Dios; 
pues  usando  de  los  sentidos  en  lo  que  cabe  ,  y 
observando  la  naturaleza  de  los  objetos,  entre  otros 
explica  varios  puntos  filosóficos ,  no  por  qualida- 
des  ocultas,  sino  por  las  notorias  de  calidad,  hu¬ 
medad  ,  frialdad  ,  sequedad  ,  gravedad  ,  ligereza, 
movimiento  ,  lugar  &c.  Quando  trata  ,  v.  gr.  del 
bruto  en  la  dist.  5.  declara  como  el  perro  cazan¬ 
do  sigue  los  vestigios  del  ciervo  ,  liebre ,  perdiz, 
y  distin  gue  entre  uno  y  otro.  Como  el  pollo ,  lue¬ 
go  que  sale  del  huevo,  conoce  su  comida,  y  la 
cabra  nacida  su  enemigo ,  y  muchas  otras  cosas  de 
la  naturaleza. 

1  ?  Tanto  antes  de  los  modernos,  que  se  glo¬ 
rian  de  haber  abierto  el  camino  para  adelantar  las 
Artes  y  Ciencias ,  ensenó  y  practicó  el  B.  Lulio  la 
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observancia  de  la  constitución  y  naturaleza  de  las 
cosas ,  y  los  varios  respectos  de  unas  y  otras  ;  su 
mecánica  construcción  y  operación  ,  y  el  experi¬ 
mento  que  de  ellas  se  ha  de  hacer:  por  lo  que 
afirma  que  los  labradores  ,  por  su  observación  y 
experimentos ,  son  buenos  Filósofos.  Para  todo  es¬ 
to  hizo  un  libro  de  los  Arboles  y  otro  de  los  Ani¬ 
males  ,  que  él  mismo  alega  ,  para  el  particular  co¬ 
nocimiento  de  ellos ;  pero  es  tanta  la  fatalidad  que 
ni  aun  el  diligentísimo  Salzinger  pudo  haberlos, 
y  acaso  otros  callando  su  nombre  se  han  aprove¬ 
chado  de  ellos.  También  se  conoce  quanto  le  ser¬ 
via  el  experimento  para  las  cosas  naturales ,  pues 
escribió  libro  particular  de  ellos.  En  orden  á  esto 
el  Abate  Andrés ,  en  su  tom.  1 .  de  su  obra  cita¬ 
da  cap.  c,.,  refiere  del  célebre  Boerhaave  en  sus 
Elem.  Chím.  tom.  1 .  unas  palabras  que  merecen 
estar  notadas  aquí.  Dice,  pues,  Boerhaave:  »Ray- 
«mundum  liceat  Lullum  citare  in  illo  Tractatu, 
»quem  experimenta  vocavit.  Cernatis  quánam  pers- 
«picuitate  ibidem  per  nuda  et  sine  ulla  circuitio- 
”ne  ,  fuco  vel  figmentis ,  experimenta  animalium , 
»fossil¿um ,  et  crescentium  de  térra  naturas  et  actio- 
=>nes  exponat.  Dehinc  vero  candidé  dicatis  ,  ubi- 
«nam  physica  sic  tractata  invenietis ?”  El  P.Juan  de 
San  Antonio ,  en  su  Biblioteca  Franciscana  V.  Ray~ 
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mundus  Lullus,  advierte  que  en  la  librería  del  Con¬ 
vento  de  Asís  se  hallan  estos  sus  libros:  De  vigiad 
quatuor  experimentis  •  Experimenta  Lulli. 

í  6  Según  el  mismo  modo  de  filosofar  por 
la  observación  y  experiencia  de  las  cosas  naturales 
resuelve  muchas  dificultades  filosóficas  en  su  Ar¬ 
bol  de  la  Ciencia ,  el  Félix  de  las  Maravillas  del 
Orbe  ,  el  Cabos  y  otros ,  como  el  de  Questiones  so¬ 
lubles  por  el  Arte  demostrativa  ,  de  donde  por 
exemplo  de  su  modo  de  discurrir  traslado  aquí  la 
quest.  i  4  i . :  i  Por  qué  la  liebre  huyendo  del  lebrel 
mas  pronto  corre  al  monte  que  al  llanoi  En  la  so¬ 
lución  dice:  «El  Artista  para  resolver  esta  question 
«ha  de  inquirir  las  propiedades  de  la  liebre  y  del 
«lebrel,  del  monte  y  del  llano,  de  la  natural  es¬ 
tructura  de  la  liebre  y  del  lebrel  ,  y  de  las  otras 
«cosas  semejantes  y  conducentes.  Con  esta  obser- 
«vacion  conoce  que  la  liebre,  respecto  del  lebrel, 
«tiene  cortos  y  delgados  los  pies  delanteros  j  es  de 
«cuerpo  pequeño  y  de  poca  ponderosidad ,  respec- 
»to  del  lebrel :  por  esto  naturalmente  la  es  con- 
«trario  el  correr  baxando  ,  como  también  por  el 
» llano  j  pero  el  lebrel  tiene  opuestas  sus  circuns- 
« tandas,  porque  la  ponderosidad  que  tiene  mu- 
«cho  mayor  que  la  liebre  ,  le  ayuda  y  corre  mas 
«veloz  por  el  llano  ó  valle  que  la  liebre:  como 
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»Ia  galera  movida  á  correr  por  el  mar  ,  por  su 
«misma  ponderosidad,  que  influye  al  movimien- 
«to,  corre  mas  veloz  que  una  barca,  cuya  pon¬ 
derosidad  no  es  tanta.  Otra  consideración  se  pue- 
»de  tener ,  que  en  el  llano  la  tierra  es  húmeda 
»y  lodosa,  pero  no  en  los  montes.  Otras  cosas  de 
«esta  traza  se  pueden  considerar  que  conducen  á 
«resolver  la  qüestion  propuesta.”  En  verdad ,  este 
es  un  modo  natural  de  resolver  las  qiiestiones  por 
lo  que  es  claro  y  manifiesto  á  los  sentidos  y  al  en¬ 
tendimiento,  sin  haber  de  recurrir  á  los  imagina- 
nos  efluvios  de  partículas  que  tengan  sus  asas  ó 
garfios ,  ó  ideadas  configuraciones  para  hacer  correr 
la  liebre  y  el  lebrel  por  acá  y  no  por  allá. 

i  7  Este  mismo  modo  de  filosofar  por  la  ob¬ 
servación  del  estado  natural  y  calidades  de  las  co¬ 
sas  le  hizo  discurir  algunas  útiles  invenciones.  En 
el  libro  de  Contemplación ,  cap.  25)4.  num.  y. ,  po¬ 
ne  un  artificio ,  en  que  acaso  nadie  habrá  pensado. 
Así  lo  expone:  «Sensualmente  sentimos  que  no  es 
«natural  al  agua  correr  por  los  lugares  mas  altos 
«que  la  fuente  de  donde  mana  5  y  sin  embargo  in- 
«telectualmente  entendemos ,  que  accidentalmen¬ 
te  puede  el  hombre  hacer  un  artificio  que  sea 
«causa  de  que  el  agua  corra  por  lugares  mas  al¬ 
tos  que  su  fuente  j  y  que  esto  sea  verdad  lo  en- 
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«tiende  nuestro  entendimiento  ,  quando  imagina 

«que  si  se  hace  un  pozo ,  en  que  se  reciba  el  agua 
«de  la  fuente ,  y  en  el  fondo  del  pozo  se  pone  un 
conducto  ,  por  el  qual  pase  tanta  agua  quanta 
sale  de  la.  fuente  y  entra  en  el  pozo ;  y  estando 
«lleno  el  pozo  se  abre  el  conducto  ,  que  ha  de 
ser  mas  elevado  que  el  pozo  ,  entonces  el  agua 
«subirá  mas  arriba  que  el  pozo  ,  por  razón  del  pe- 
«so  del  agua  que  impelirá  la  agua  del  conducto 
«y  la  elevará  ;  y  que  de  un  modo  semejante  en 
lugar  mas  alto  se  haga  después  otro  pozo  que 
reciba  el  agua  elevada  por  el  conducto  del  pozo 
«primero ,  y  que  en  su  fondo  haya  otro  conducto 
«que  estando  lleno  el  pozo  se  abra  y  entonces  el 
agua  del  pozo  por  razón  de  su  peso  elevará  otra 
vez  el  agua ;  y  así  succesivamente  se  liaran  tan- 
«tos  pozos,  unos  mas  altos  que  los  otros,  hasta 
que  suba  el  agua  á  los  lugares  altos  por  donde 
quiere  el  hombre  que  corra.  Conforme  a  esto, 
«así  como  el  hombre  por  una  obra  artificial  pue¬ 
de  hacer  que  el  agua  corra  por  un  lugar  mas  al¬ 
to  que  la  fuente  de  donde  sale :  así  el  hombre 
puede  accidental  y  artificialmente  hacer  un  arti- 
«ficio  intelectual  con  su  memoria  y  entendimien- 
*to ,  que  eleve  su  amor  sensual  sobre  sus  raíces::: 

«por  esto ,  así  como  el  agua  que  corre  mas  arriba 
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»de  su  fuente  sube  contra  el  curso  natural  por  el 
«curso  artificial  :  así  las  cosas  sensuales  quando  se 
«aman  con  amor  verdadero  por  un  artificio  in- 
«telectual  ,  se  aman  artificialmente  contra  el  cur- 
»so  natural.” 

1  8  Otras  cosas  semejantes  discurre  en  sus 
varios  libros  que  ahora  no  tengo  presentes,  y  to¬ 
do  fundado  en  su  sistema  filosófico,  del  qual  di 
un  resumen  en  el  tom.  z.  de  mi  citado  Examen > 
y  para  alguna  noticia  al  caso  presente  advierto, 
que  da  por  sentado  que  Dios  ,  á  imitación  de  su 
virtud  activa  ,  ha  dado  á  toda  substancia  creada 
virtud  activa  para  todas  sus  operaciones  naturales, 
las  que  executa  con  sus  connaturales  accidentes, 
porque  no  puede  ser  pura  substancia  como  Dios; 
y  como  estas  substancias  no  pueden  crear  sino  en¬ 
gendrar  ,  les  ha  subministrado  una  materia  uni¬ 
versal  ,  o  cahos  (hablo  en  la  esfera  sublunar  ó  ele¬ 
mentar  )  en  que  está  en  potencia  y  hábito,  ó  dis¬ 
posición  para  ponerse  en  acto  todo  lo  que  pende 
de  los  agentes  naturales  :  los  que  según  las  dife¬ 
rentes  especies  que  hay  en  la  naturaleza ,  toman 
de  aquella,  materia  universal  lo  que  les  conviene 
para  sus  naturales  operaciones  3  como  las  plantas, 
que  de  una  misma  tierra  y  agua  toman  lo  que 
han  menester  para  sus  operaciones ,  que  son  muy 
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diferentes  en  tanta  diversidad  de  ellas,  aunque  es 

una  misma  la  tierra  y  agua  de  que  se  originan.  En 
toda  esta  varia  operación  tiene  el  agente  natural, 
como  la  planta,  bruto  &c.  sus  miembros  de  di¬ 
versa  estructura  y  calidad  ,  con  cuyo  mecánico  mo¬ 
vimiento  ó  concurrencia  se  obra  y  diversifica  to¬ 
da  la  formación  y  configuración  de  los  efectos 
naturales.  i  : 

1 1)  Todas  las  criaturas  las  ha  dispuesto  Dios 
en  una  escala  natural  de  mayor  y  menor  perfec¬ 
ción  ,  subordinando  lo  imperfecto  á  ¡o  perfecto, 
teniendo  todas  entre  sí  una  respectiva  encadena¬ 
ción  ,  con  que  unas  ayudan  á  las  otras  en  sus  ope¬ 
raciones  j  y  como  lo  perfecto  atrae  lo  imperfecto, 
y  lo  imperfecto  se  ordena  á  lo  perfecto,  esta  atrac¬ 
ción  proporcionada  anima  á  toda  la  congerie  de 
criaturas  en  sus  naturales  operaciones ;  y  así  como 
en  las  mayores  reside  la  virtud  atractiva ,  hay  en 
las  menores  su  proporcionada  virtud  ,  con  que  se 
mueven  á  conseguir  su  bien  en  lo  perfecto.  No 
es  fácil  explicar  la  maniobra ,  con  que  lo  perfecto 
atrae  lo  imperfecto  y  este  va  á  lo  perfecto.  Por 
lo  sensible  se  podrá  idear  el  influxo  insensible.  La 
luz  del  Sol  no  dexa  su  substancia  ,  sino  que  en  el 
medio  que  está  entre  el  Sol  y  el  objeto  ilumina¬ 
do  se  actúa  por  el  Sol,  ó  se  deduce  en  acto  otra 
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luz  semejante  á  la  del  Sol  :  del  mismo  modo  se 
debe  considerar  por  el  punto  transcendente ,  que 
las  virtudes  que  no  son  perceptibles  por  los  sen¬ 
tidos  se  transfunden  desde  los  propios  agentes  has¬ 
ta  el  término  ,  por  medio  de  la  substancia  uni¬ 
versal  que  está  difusa  por  todo  lo  sublunar  ,  lo 
penetra  todo  y  es  el  fondo  del  ser  de  todo  lo  ele¬ 
mentar  ,  y  en  la  qual  están  en  potencia  y  hábito 
todas  las  calidades ,  virtudes  y  operaciones  natura¬ 
les  j  así  como  en  la  misma  tierra  y  agua ,  de  que 
viven  las  plantas  ,  están  en  potencia  y  hábito  to¬ 
das  las  virtudes  y  operaciones  que  ellas  ponen  en 
■  acto  en  toda  la  serie  de  sus  producciones.  r' 

_  f 

20  Esta  natural  atracción  y  la  natural  ín** 

clinacion  y  tendencia  de  lo  atraído  a  su  atraente 

\ 

es  uno  de  los  principios  y  fundamentos  generales 
de  la  Filosofía  Luliana.  Por  tal  lo  pone  en  el  In¬ 
troductorio  de  su  Arte  ,  entre  las  cien  formas  !ó 
principios  ;  y  en  el  And  general  última  ,  part.  ,  o. 
cap.  14.  art.  zg.  de  Attractione ,  sienta  que  el  fin 
atrae  a  sí  lo  que  naturalmente  se  ordena  á  él. 
Conforme  á  esto  en  el  libro  de  •  los  Proverbios, 
pait.  i,  cap.  6  1, ,  la  difíne  así:  Attractio  est  nata - 
ralis  tractus  >  qui  conjungit  naturales  appetitus ;  y 
así  supone  atracción  donde  hay  natural  apetito, 
con  que  se  miran  el  atraente  y  el  atraído  ;  y  por 
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esto  allí  pone  varias  atracciones ,  como  del  imán 

atractivo  del  hierro  ,  del  rebárbaro  de  la  cholera; 
y  num.  x  i.  sienta  que  el  apetito  mayor  atrae  á  si 
al  menor ,  y  en  lo  mismo  funda  la  máxima  gene¬ 
ral  de  que  el  centro  de  cada  cosa  la  atrae  á  si . 
Lo  declara  abiertamente  en  el  libro  Qucestiones 
per  Artem  Demonstrativam  solubiles  ,  quest.  175., 
donde  la'  concluye  con  estas  palabras  :  Sunt  etiam 
muid  modi ,  per  quos  objectum  movet  potendam  ,  si - 
cut  centrum  terree  quod  movet  lapidem  ,  et  objectum 
sursum  quod  movet  ignem ,  et  cestera  hujusmodi.  Y 

r  así  es  máxima  suya  que  el  centro  de  la  tierra  atrae 
á  sí  los  cuerpos  graves,  y  la  esfera  superior  á  los 
leves.  Esta  ¡misma  atracción  del  centro  de  cada 
cosa  y  el  eonseqiiente  movimiento  de  la  cosa  á 
él  lo  repite  muy  freqüente,  comoque  lo  perfec¬ 
to  atrae  á,  sí  lo  imperfecto,  v.  gr.  la  vejetativa  en 
las  plantas  atrae  la  elementativa ;  la  sensitiva  en 
los  brutos  á  la  elementativa  y  vejetativa;  las  poten¬ 
cias  sensitivas  á  las  especies  de  sus.  objetos  5  el 
cristal  al  color  de  que  se  colorea  &c. 

2  1  La  misma  observación  de  la  naturaleza 

*  „•  '»'*  ;  ‘ 

y  circunstancias  de  las  cosas  fue  la  causa  de  afian¬ 
zar  el  B.  Lulio  algunas  sentencias ,  que  otros  pos¬ 
teriormente  ó  han  adoptado  ,  ó  han  coincidido  en 

ellas ,  ó  acaso  no  les  ha  venido  al  pensamiento. 
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Supone  siempre  que  el  movimiento  circular  del 
Cielo  le  es  natural  y  abíntrinseco ,  como  el  de  los 
graves  hacia  abaxo  y  el  de  los  leves  hacia  arriba. 
£n  el  libro  de  Qüestiones  sobre  el  Maestro  de  las 
Sentencias ,  cpiest.  175.  inquiere,  isi  los  luminares 
del  Cielo  en  sus  orbes  se  mueven  con  movimiento 
propio  ?  y  da  por  sentado  que  los  Orbes  celestes  son 
líquidos  y  no  sólidos  ;  pues  habiendo  resuelto  la 
afirmativa  de  la  qiiestion  propuesta,  á  la  objeción 
de  que  si  el  Sol  se  movía  de  un  lugar  á  otro  de- 
xaria  algún  vacío,  responde  que  así  como  movién¬ 
dose  el  hombre  de  un  lugar  al  otro,  el  lugar  que 
'  dexa  se  llena  de  ayre  ,  y  lo  mismo  es  de  los  pe¬ 
ces  que  nadan  en  el  agua ,  así  el  Sol  y  los  otros 
luminares  se  mueven  de  un  lugar  á  otro,  de  mo¬ 
do  que  el  lugar  que  dexan  se  cierra  y  se  llena. 
Añade  que  el  Sol  con  su  Orbe  se  mueve  de  un 
lugar  á  otro,  como  la  llama  de  una  candela  es 
movida  artificialmente  de  un  quarto  á  otro. 

11  En  la  misma  qiiestion  enseña  que  el  mo¬ 
vimiento  del  Sol  y  de  los  otros  luminares  es  al 
rededor  y  empieza  en  su  centro  ,  y  de  allí  se  ex¬ 
tiende  por  todo,  así  como  si  en  un  ovillo  de  hilo  se 
encendiese  el  cabo  que  está  en  el  centro  ,  y  se 
continuase  la  llama  seguidamente  por  el  hilo  por 
todas  sus  vueltas  hasta  el  cabo  que  está  en  la  su- 
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perficie.  En  el  libro  de  Correlativis  innatis  ,  dist.í. 
de  Codo  dice,  que  el  movimiento  del  Cielo  em¬ 
pieza  en  su  centro  y  tiene  la  figura  de  un  cara¬ 
col  ,  ó  del  viento  que  se  llama  torbellino  ,  que 
levanta  el  polvo  de  la  tierra  y  el  agua  del  mar, 
cuya  figura  es  circular  con  lineas  rectas  y  angu¬ 
lares.  Conforme  á  esto  en  el  libro  de  Proverbios , 
part.  2.  cap.  97.  de  Firmamento  ,  enseña  ,  num,  1., 
que  el  firmamento  tiene  como  por  alma  el  mo¬ 
vimiento  circular  para  moverse  á  sí  mismo  sin 
gravedad  n¡  ligereza  5  y  num.8,  dice  ,  que  las  par¬ 
tes  del  Sol  se  mueven  circularmente  ,  porque  la 
parte  que  es  un  punto  que  está  en  el  medio  del 
cuerpo  del  Sol  se  mueve  á  la  parte  que  le  sigue, 
y  así  circularmente  se  continúa  el  movimiento  de 
una  parte  á  la  otra  hasta  la  superficie  de  la  rueda 
del  Sol.  Añade,  num. 9.,  que  el  Sol  moviéndose  á  sí 
mismo,  mueve  toda  su  esfera  á  sí  mismo;  y  n.  1  o. 
que  así  como  un  cuerpo  redondo  que  baxa  de  lo 
alto  al  llano  se  mueve  á  sí  mismo  con  su  redon¬ 
dez  y  ponderosidad  ,  así  el  Sol  se  mueve  con  su 
rotundidad  y  apetito.  En  el  Tractatus  novus  de 
Astronomía  ,  dist.  y.  sec.  3.  quest.  y.,  i  si  el  Sol 
se  mueve  á  algún  centro  propio  ?  responde ,  que  el 
círculo  de  la  esfera  del  Sol  es  el  centro  ,  al  qual 
¿1  se  mueve  circularmente  j  así  como  la  lluvia  por 
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un  movimiento  recto  se  mueve  á  su  centro.  En 
el  de  Nova  et  compendiosa  Geometría ,  lib.  i .  part.  2 . 
tit.  de  las  conclusiones  del  centro  ,  escribe:  el  Sol  es 
el  centro  de  su  esfera ;  y  lo  mismo  son  los  otros  Pla¬ 
netas.  En  el  Arbol  de  la  ciencia  ,  en  las  qüestio- 
nes  del  lugar  celestial,  quest.  3.,  en  que  busca 
(.cómo  se  mueve  el  Sol  de  un  lugar  á  otro ?  responde 
que  las  partes  del  Sol  son  circulares  y  esféricas,  y 
tienen  un  común  apetito  al  movimiento ,  el  qual 
es  el  centro  de  aquel  apetito. 

2  3  Otro  movimiento  considera  en  el  Sol  y 
demas  estrellas,  que  es  el  centellear.  En  el  libro 
Qiuestiones  per  Artem  demonstrativam  solubiles ,  en 
la  1  1  4  ,  en  que  inquiere  ,  i  como  el  Sol  es  sensible ? 
dice,  que  la  semejanza  de  la  luz  del  Sol  va  su¬ 
cesivamente  baxando  por  el  diafano  intermedio,  y 
lo  exemphñca  así :  »Los  rayos  del  Sol  que  por  una 
«ventana  entran  en  una  pieza,  si  dan  en  el  agua 
«o  en  un  espejo,  o  en  el  llano  de  una  espada  bien 
«pulida,  sale  de  allí  una  luz  que  ilumina,  ascen- 
«diendo  sucesivamente  de  una  parte  en  otra,  y 
«da  en  el  techo  ó  en  la  pared  de  la  pieza  por  can- 
«sa  de  la  diafanidad  del  agua  y  de  los  referidos 
objetos.  Después  anade  que  la  misma  luz  en  el 
tecti  >  o  pared  aparece  movible,  por  el  movimien¬ 
to  del  agua  y  pür  el  de  centellear  del  mismo  Sol, 
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propter  motum  scindllationis  ipsius  solis ,  cuyo  cen¬ 
tellear  representa  el  agua.  Advierte  que  el  movi¬ 
miento  de  centellear  el  Sol  no  se  ve  tanto  por  la 
mañana  como  al  mediodia  ,  porque  por  la  maña¬ 
na  los  vapores  son  gruesos  é  indigestos ,  pero  al 
mediodia  son  sutiles  y  digestos.  En  la  Lectura  F¿- 
gur.  u4rt.  demonstr.  ,  tit.  de  Fig.  P hilos,  num.  4. > 
atribuye  también  á  las  Estrellas  Hxas  el  movimien¬ 
to  de  centellear. 

14  Parece  que  su  sentir  es  que  la  luz  de  los 
Polos  y  demas  Estrellas  del  firmamento  proviene 
de  la  luz  del  Cielo  empireo  ,  pues  en  ellas  lux 
appares  codi  empyrei ,  como  dice  en  la  citada  Lec¬ 
tura.  Lo  mismo  supone  en  el  Félix  de  las  Mara¬ 
villas  >  trat.  3.  cap.  1.  del  Cielo  empireo ,  del  qual 
dice  que  está  iluminado  de  luces  y  esplendores* 
los  quales  se  nos  manifiestan  en  las  Estrellas  que  es¬ 
tán  en  el  firmamento  y  en  los  planetas.  También 
en  el  libro  Qucestiones  per  jírtem  demonstr ativam 
so lu hiles  ,  quest.  183*  3*  Y  el  Quxst. 

super  Mag.  sent.  quest.  60. ,  ensena  que  el  empi¬ 
reo  lo  atrae  todo  ,  porque  atrae  al  hombre  que 
allí  ha  de  ser  glorificado  *  y  el  hombre  es  el  fin 
de  todo.  En  el  s Ir  cor  Scientice  }  Arbor.  Aposto!, 
tit.  del  Tronco >  num.  1.  escribe:  »Hay  una  opi¬ 
laron  natural  que  la  luz  del  Sol  es  un  punto, 
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«que  es  el  centro  de  muchas  lineas  que  provie¬ 
nen  de  la  luz  de  las  estrellas  fixas  del  firmamen¬ 
to  que  en  el  Sol  agregan  su  virtud  ,  para  que 
«en  él  se  forme  la  influencia  de  las  Estrellas  que 
«están  mas  arriba  en  muchas  partes  á  los  cuerpos 
«de  abaxo ,  según  que  ellos  tienen  indigencia  de 
«las  influencias  de  aquellos  cuerpos  superiores.” 
No  se  afirma  en  esta  opinión  el  B.  Lulio ,  pero 
tampoco  la  reprehende ,  sino  que  le  sirve  de  hi¬ 
pótesis  ,  pues  añade  que  á  semejanza  del  Sol  el 
Papa  tiene  una  virtud  alta  y  elevada  por  la  in¬ 
fluencia  superior  que  le  viene  de  Jesu  Christo  y  de 
sus  Santos ,  la  que  se  congrega  en  él  ,  y  por  su 
oficio  se  divide  y  pasa  esta  influencia  á  sus  Súbdi¬ 
tos  ;  y  concluye :  Luego  el  Papa  es  semejante  al  Sol 
en  el  esplendor  y  en  el  oficio. 

i  5  Sin  embargo  de  que  en  muchas  partes 
parece  que  da  por  sentado  que  la  Luna  y  el  Sol 
son  mayores  que  la  Tierra  ,  debaxo  de  una  hipó¬ 
tesis  lo  pone  en  duda.  En  el  Arbol  de  la  Cien¬ 
cia  y  Arbol  Qüestional ,  en  las  qiiestiones  de  la 
quantidad  celestial  del  árbol  exemplijical ,  quest.  2. 

< si  el  Sol  es  mayor  que  la  Tierra  ?  La  solución  la 
escribe  así :  «Si  el  Sol  ilumina  la  Tierra  por  lineas 
«lectas  ,  según  las  medidas  que  los  Antiguos  pu- 
asieron,  es  mayor  que  la  Tierra»  pero  si  la  ilu- 
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«mina,  iluminando  á  Venus,  y  Venus  á  Mercurio, 
«y  Mercurio  á  la  Luna,  y  la  Luna  al  Fuego,  el  Fue- 
«go  al  Ayre  ,  el  Ayre  al  Agua  y  la  Agua  á  la  Tierra, 
«de  este  modo  el  Sol  ilumina  la  Tierra  multipli- 
« cando  la  especie  o  semejanza  de  su  esplendor}  y 
«así  puede  ser  mucho  menor  que  la  Tierra  ,  co- 
»mo  ¡a  llama  de  una  candela,  que  es  mucho  me- 
«norque  una  sala,  y  sin  embargo  la  ilumina,  mul- 
«tiplicando  su  especie  ó  su  luz  en  el  intermedio.” 

Parece  que  pensó  que  los  Cometas  se 
forman  en  el  mismo  Cielo  ,  porque  en  las  Qiies - 
tiones  al  Maestro  Tomas  Atrebatense ,  k  la  quest. 
40.  i  si  el  Sol  engendra  calor  en  su  orbe  ó  esferal 
responde  que  no ,  porque  en  el  Cielo  no  cabe 
generación  ni  corrupción  ,  como  lo  experimentan 
los  sentidos  en  las  Estrellas  que  conocemos ,  que 
siempre  son  permanentes;  y  añade  :  «y  en  el  Cie« 
«lo  ninguna  novedad  percibimos ,  si  no  tan  sola - 
»mente  en  los  Cometas;  y  el  Cometa  es  una  nimia 
«influencia  de  aquella  estrella  ,  de  la  que  proviene 
«y  está  conglobada  por  ser  nimia  su  intensidad;  y 
«así  se  mueve  á  su  estrella,  como  el  hierro  al 
«imán  ,  pues  la  estrella  pone  su  semejanza  en  aquel 
«cuerpo  conglobado.” 

27  Del  eclipse,  en  el  Arbol  de  la  Ciencia , 
en  el  Qüestional ,  tit.  de  las  Qüestiones  del  hábito 
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del  Arbol  Celest.  escribe,  quest,4. :  Por  qué  su¬ 
cede  el  eclipse ,  siendo  así  que  el  Sol  continuamente 
da  su  semejanza  (su  lu^)  á  V mus ,  y  Venus  á  Mer¬ 
curio  ,  y  Mercurio  á  la  Luna  ?  A  esto  responde: 
«Los  movimientos  de  los  Planetas  hacia  la  tierra 
«no  siempre  van  por  un  respecto  j  y  por  esto 
«quando  sucede  que  Mercurio  no  mira  la  Luna 
«por  linea  diamétrica  por  estar  la  tierra  en  el  rne- 
«dio  ,  no  puede  Mercurio  dar  á  la  Luna  la  seme¬ 
janza  del  Sol ,  ó  puede  ser  que  la  tierra  esté  en- 
«tre  el  Sol  y  Venus  ,  o  entre  Venus  y  Mercurio, 
«ó  entre  Venus  y  la  Luna ,  ó  entre  el  Sol  y  la  Lu- 
»na ,  poi  esto  se  sigue  el  eclipse  por  causa  del 
«errante  curso  de  dichos  Planetas.” 

2  8  Del  Firmamento  dice  que  es  de  color  lí¬ 
vido  en  el  libro  Quaestiones  per  Artem  demonstra - 


tivam  solubiles ,  quest.  14^»  num. 3 . ,  y  en  la  j  c 
num.  4.  sienta  que  las  manchas  de  la  Luna  son 
impresión  del  color  de  la  tierra  y  agua  del  globo 
terráqueo,  de  modo  que  las  negras  son  de  la  tier¬ 
ra  y  las  pálidas  del  agua.  Lo  mismo  explica  en  el 
Félix  de  las  Maravillas,  trat.3,  cap.  1,  num.  >  o. , 
donde  dice  que  la  tierra  y  agua  se  nos  represen¬ 
tan  en  la  Luna  ,  asi  como  por  la  disposición  de 
nuestra  cara  se  nos  representa  en  un  espejo.  Afir¬ 
ma  que  el  continuo  movimiento  circular  de  los 
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Ciclos  al  rededor  de  la  Tierra  la  mantiene  inmo- 

i 

ble  en  sí ,  no  solo  en  el  citado  libro  de  Qucest. 
en  la  7  i,  num.  1.,  sino  también  en  el  de  Qua~ 
tuordecim  articulis  Fidel,  dist.  2.  part.  5.  num.  (., 
y  en  el  Félix,  trat.  6.  cap.  1.  num.  y.,  donde 
añade  que  quando  hay  algún  embarazo,  para  que 
el  ayre  movido  por  el  Cielo  al  rededor  de  la  Tier¬ 
ra  no  la  hiera  igualmente  por  todas  partes  ,  se 
causa  temblor  en  aquellas  donde  los  vapores  im¬ 
piden  la  igual  percusión  del  globo  terrestre  j  sí 
bien  en  otros  libros  señala  otras  causas  del  ter¬ 
remoto. 

1 5)  Parece  que  conoció  la  circulación  de  la 
sangre  en  el  hombre ,  según  el  modo  con  que  ex¬ 
plica  su  repartimiento  por  todo  el  cuerpo;  y  en  la 
Lectura  Flrt.  Invent.  et  Tab.  gen . ,  dist.  3 .  part.  2. 
quest.  130.,  explica  el  continuo  movimiento  cir¬ 
cular  del  Firmamento  con  el  exemplo  del  movi¬ 
miento  de  la  sangre  5  y  en  el  de  Regionibus  sani- 
tatis  et  infirmitatis  ,  dist.  1.  cap.  15*)  ensena  que 
la  llaga  causa  dolor  ,  destruyendo  la  circulación 
del  movimiento ,  destruendo  circulationem  motus. 
En  la  citada  Lectura  ,  quest.  244.,  dice  que  al¬ 
gunos  brutos  no  tienen  corazón  ,  sí  bien  no  di¬ 
ce  quienes  son.  En  verdad  son  innumerables  los 
puntos  filosóficos  que  resuelve  en  sus  libros ,  y 
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todo  pende  de  la  observación  y  experiencia  de  la 
constitución  ,  habitud  y  respectos  de  los  cuerpos 
y  sus  principios  naturales  j  que  es  el  método  tan 
proclamado  de  los  modernos  ,  á  quienes  precedió 
en  la  idea  y  práctica. 

30  En  orden  á  la  Medicina  sentó  en  sus 
libros  varias  máximas  especulativas  y  prácticas, 
que  serian  muy  conducentes  al  bien  de  los  hom¬ 
bres  si  con  el  debido  modo  se  pusiesen  en  uso. 
De  los  Médicos  de  su  tiempo  dice  que  sabían  muy 
poco,  y  que  la  Medicina  era  da  ciencia  menos  en¬ 
tendida  ■,  y  por  esto  aconseja  al  enfermo  que ,  co¬ 
nocida  la  enfermedad  ,  se  abstenga  de  lo  que  pue¬ 
de  fomentarla  y  dexe  obrar  la  naturaleza  sin  to¬ 
mar  medicina.  En  el  libro  de  Proverbios  ,  part.  2 . 
cap.  50.,  ensena  que  los  Médicos  naturales  son  el 
sudor  ,  la  buena  digestión  ,  vómito  ,  sangria  y  eva¬ 
cuación  del  vientre;  y  qué  grande  seria  la  utili¬ 
dad  si  el  Médico  no  usase  que  de  dieta  y  sangría, 
quando  fuese  menester.  No  seria  corta  su  inteli¬ 
gencia  medica ,  quando  a  su  libro  de  Febribus ,  el 
ilustre  Médico  Sinforiano  Campeglo  ,  lo  proclama 
mirandum  et  celeberrimum  ,  como  en  loor  del  B. 

Lulio  lo  refiere  Don  Nicolás  Antonio  ,  varón  tan 
•  •  • 

juicioso ,  en  su  Biblioteca  antigua  ,  donde  larga¬ 
mente  trata  del  B.  Lulio  ,  num*  marg.  17^#  §.1  i. 

No 
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No  desagradaría  su  sistema  á  los  Médicos  de  Ña¬ 
póles  ,  quando  por  el  año  1  194  le  pidieron  que 
escribiese  el  libro  de  Levitate  et  ponderositate  ele~ 
mentorum  ,  como  él  mismo  afirma, 

31  Ya  tengo  dicho  arriba  que  en  orden  al 
Trivio  y  Quadrivio  todo  lo  renovó  el  B.  Lulio  con 
Gramática  nueva ,  Lógica  nueva  &c.  j  y  si  acaso  no 
acertó  en  todo  ,  enseñó  prácticamente  como  por 
la  observación  y  discurso  se  podian  seguir  otros 
rumbos  sin  atarse  á  los  antiguos.  Varios  puntos  de 
dichas  Artes  toca  con  novedad  el  Doctísimo  Sal- 
zinger ,  que  antes  de  estudiar  las  máximas  Lulia- 
nas  era  muy  perito  en  estas  facultades  ,  como  se 
puede  ver  en  la  Revelación  de  los  Secretos ,  al  to¬ 
mo  primero  de  la  edición  Moguncina  de  las  obras 
Lulianas ,  y  en  el  Precursor  al  tom,  3.  Quanto  á 
la  Gramática  y  Retórica  Latina  confiesa  el  mismo 
Lulio  que  no  era  perito  ,  non  sum  GrammaticuSy 
nec  Rhetoricus  ;  y  sin  embargo  nota  algunos  des¬ 
víos  por  la  irregularidad  con  que  fueron  institui¬ 
das.  Respecto  de  la  lengua  materna  Limosina,  co¬ 
mo  criado  en  el  Palacio  del  Rey  de  Aragón  ,  en 
que  era  ella  la  de  la  Corte,  escribió  exactamen¬ 
te  y  se  pueden  cotejar  sus  obras  con  la  que  de  su 
historia  escribió  el  mismo  Rey  Don  Jayme  I. 

3  2  De  la  Poesía  mundana  que  entonces  se 

usa- 
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usaba  en  las  Cortes  no  queda  alguna  obra  suya, 
sí  solo  la  memoria  ,  pues  él  mismo  en  el  de  Coi i- 
templaaon  llora  amargamente  lo  amatorio  y  profa¬ 
no  que  compuso  como  Poeta  i  pero  después  de 
convertido  escribió  muchos  libros  en  verso  ,  que 
aun  peisisten  ,  particularmente  devotos,  como  las 
Horas  de  nuestra  Señora  ,  Planto  de  la  Virgen 
Mana  &c.  Otros,  casi  todos  históricos,  como  el  de 
su  Desconsuelo ,  Canto  de  Raymundo  &c. ;  pero  los 
mas  son  D’dascalicos  ó  Doctrinales ,  en  que  trata 
puntos  muy  altos  de  Teología  ó  Filosofa  ,  ó  de 
Moral  ,  como  la  Medicina  del  pecado.  Uno  que 
escribió  de  Lógica  en  verso  ó  rimas  vulgares  na¬ 
die  da  noticia  donde  .se  halla.  Parece  que  usó  to¬ 
da  especie  de  composiciones ,  pues  las  estrofas  son, 
ya  de  quatro  ,  seis  ,  ocho  y  mas  versos.  Las  síla¬ 
bas  de  los  versos  en  algunos  son  siete,  ocho  ,  y  en 
algunos  doce  5  sí  bien  advierte  que  no  se  cine  al 
mímero  requisito  por  no  dexar  imperfecto  el  pen¬ 
samiento.  En  muchos  hay  como  un  estrivillo  v 

£  Cn  d  1Ibr°  del  Condlí°  escribió  para’  el 
Vienense,  ano  i  3  i  ,  ,  Jo  empieza  así: 


Un  Concil  vull  comensar 
En  mon  coratje  ,  é  xantar , 
Perqué  jasse  enamorar 
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Tots  cells ,  qui  ho  poren  far , 

Per  Deus  servir , 

El  sepulcre  conquerir: 

Molt  ho  desir. 

va  siguiendo  su  idea  ,  y  en  todas  las  estrofas  aña¬ 
de  otros  tres  versos  como  los  últimos  de  la  que 
va  copiada. 

33  Tocó  también  en  la  Oratoria,  y  princi¬ 
palmente  en  la  Christiana,  escribiendo  el  Ars  mag¬ 
na  prcedicationis ,  con  la  Abreviada ,  en  que  pone 
algunos  Sermones ,  como  también  en  algunos  li¬ 
bros  particulares  ,  que  son  como  apuntamientos 
de  varios  discursos  que  se  pueden  hacer  sobre  un 
tema.  Las  instrucciones  oratorias  que  da  parecen 
muy  conformes ,  pues  principalmente  insiste  en 
que  con  razones  quede  convencido  el  entendi¬ 
miento  ,  porque  sin  esto  no  se  induce  la  volun¬ 
tad  á  formar  los  actos  correspondientes;  y  por  esto 
aconseja  que  el  Sermón  no  sea  largo  ,  porque  no 
podrán  los  oyentes  llevárselo  en  la  memoria  ,  y 
la  tanta  variedad  de  especies  las  ha  de  confundir 
unas  con  otras  :  por  tanto  advierte  que  se  empie¬ 
ce  por  un  asunto  llano  y  fácil  de  comprender; 
que  las  razones  que  lo  persuaden  vayan  subiendo 
de  grado  en  grado  ,  V  que  lo  mas  importante  y 
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eficaz  sea  lo  último  que  se  exponga  ,  para  que 
así  quede  mas  impreso  en  la  memoria  y  enten¬ 
dimiento. 

3  4  Mayor  honra  se  debe  al  B.  Lulio  por  su 
incansable  desvelo  para  el  bien  público  de  toda 
la  Christiandad.  Todo  su  conato  desde  su  conver¬ 
sión  fue  de  reducir  todo  el  mundo  á  un  buen 
estado ,  de  modo  que  no  hubiese  sino  un  aprisco 
y  un  pastor ,  como  repite  varias  veces  en  sus  li¬ 
bros.  Lo  primero  es  la  instrucción  de  lo  que  de¬ 
be  saber ,  creer  y  obrar  el  Christiano  ,  y  esto  lo 
reduxo  a  un  Catecismo,  que  acaso  es  el  primero 
que  con  este  intento  se  haya  escrito  en  su  Doc¬ 
trina  pueril ,  que  traducida  en  Español  se  publicó 
en  Salamanca  ano  174.*  ,  y  nueve  Señores  Obis¬ 
pos  de  España  concedieron  cada  uno  40  dias  de 
indulgencia ,  «a  todos  los  que  leyeren  ó  hicieren 
«leer,  oyeren  ó  hicieren  oir,  aconsejaren  que  se 
•dea  ú  oiga  ;  y  finalmente  por  qualquier  diligen- 
»>cia  que  hagan  en  orden  á  la  inteligencia  ó  ex¬ 
tensión  de  este  libro  Doctrina  pueril. ”  Este  lo 
escribió  el  B.  Lulio  para  su  hijo  ,  que  no  era  de 
mucha  edad  ,  cerca  del  ano  1  z  7  ú  ,  y  quando  ya 
mayor  le  destino  otro  De  la  primera  y  segunda 
intención-,  para  que  obrase  rectamente  guardando 
a  cada  una  su  lugar  ¡  pues ,  si  bien  lo  reparamos, 

K  pen- 
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penden  nuestras  faltas  de  obrar  por  primera  inten¬ 
ción  en  lo  que  no  debiera  ,  y  solo  podemos  obrar 
bien  ,  si  las  guardamos  su  lugar ;  y  todo  se  funda 
en  amar  á  Dios  por  sí  mismo  y  al  próximo  por 
Dios. 

3  5  Escribió  del  Orden  Clerical  y  del  de  Ca¬ 
ballería  ;  y  para  todos  los  estados  el  Blanquerna , 
empezando  por  el  Matrimonial  y  crianza  de  los  hi¬ 
jos  ,  pasando  por  el  Religioso  de  uno  y  otro  sexo, 
y  por  el  Prelaticio  hasta  el  sumo  Pontificado ,  fi¬ 
naliza  en  el  Eremítico.  En  este  libro  aconseja  varias 
prácticas  christianamente  políticas  ,  de  las  que  á  lo 
menos  quanto  á  la  substancia  se  han  puesto  al¬ 
gunas  en  uso.  Para  el  fácil  comercio  de  todos  en 
todo  aconsejó  que  todas  las  lenguas  se  reduxesen 
á  una  ,  y  que  esta  sea  la  Latina  :  pensamiento  que 
después  adoptó  el  famoso  Barón  de  Leibnitz  ,  co¬ 
mo  dice  Lampillas ,  part.  i.  tom.  i  .  pag.  43.  La 
grande  utilidad  de  la  Iglesia  en  criarse  los  Cléri- 


Teologia  y  Cánones ,  debaxo  de  la  inspección  de 
los  Obispos ,  para  que  de  ellos  se  eligiesen  los  Cu¬ 
ras  y  Canónigos,  la  propuso  en  dicho  libro  cap.7 
Que  el  Obispo  tuviese  capítulo  con  sus  Canóni¬ 
gos  ,  como  lo  tienen  los  Religiosos  para  corregir 

las  faltas ,  como  parece  que  en  algún  modo  se 
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cxecuta  en  las  Visitas.  Que  fuesen  freqüentes  los 
Sínodos  de  los  Obispos  y  los  Concilios,  ya  Provin¬ 
ciales,  ya  Generales.  Que  todos  tuviesen  sus  se¬ 
cretos  pesquisidores  ,  y  otras  diligencias  semejan¬ 
tes  pata  la  rectitud  de  su  conducta.  Que  en  las 
Ciudades  hubiese  un  Xefe  que  cuidase  de  reco¬ 
ger  los  pobres  >  huérfanos  6cc.  ••  se  acopiasen  li¬ 
mosnas  para  sustentarlos ,  casar  doncellas  pobres, 
educar  los  menesterosos ,  dándoles  maestros  con¬ 
forme  sus  circunstancias,  para  ensenarles  las  letras 
o  artes.,  Propone  el  instituto  de  Agonizantes ,  para 
asistir  á  los  enfermos  y  ajusticiados.  El  de  Predi¬ 
cadores  ó  Doctrineros ,  para  los  pastores  y  gente 
del  campo  que  no  puede  asistir  á  la  común  doc¬ 
trina  de  la  Parroquia,  Finalmente  en  la  citada 
obra,  lib.3.  de  Estado  Episcopal  y  lib. 4.  del  Pon¬ 
tificio  ,  se  hallan  útilísimas  disposiciones ,  y  una  de 
ellas  es  que  el  Papa  en  todos  los  Reynos  tenga 
sus  Nuncios  que  le  den  cuenta  de  lo  que  se  ne¬ 
cesita  para  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia. 

3  6  Una  de  las  ideas  principales  del  B.  Lu- 
lio  era  la  conversión  de  los  Infieles ,  en  que  insis¬ 
tió  hasta  la  muerte.  Para  este  fin  propuso  corno 
medio  necesario  »  que  se  instituyesen  Colegios  en 
que  se  ensenasen  las  lenguas  de  los  Infieles ;  y  pa¬ 
ra  lo  mismo  hizo  que  el  Rey  Don  Jayme  de  Ma- 
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Horca  fundase  el  de  Miramar  en  esta  Isla,  que  fue 
el  primer  Seminario  de  Misioneros  que  se  haya 
conocido  en  la  Christiandad  ,  y  estaba  de  esto  tan 
ufano  ,  que  en  su  Canto  cantaba  :  Lo  Monastir  de 
Mitamar-Fiu  a  Frares  Menors  dar -Per  Sarralns  a 
preicar.  A  este  lo  proponia  por  exemplar  de  los 
que  se  habían  de  hacer :  y  como  los  Reyes  en  las 
fronteras  de  sus  Rey  nos  ponen  Castillos  muy  fuer¬ 
tes,  así  á-  las  cercanías  de  los  Infieles  se  habian  de 
construir  tales  Colegios.  Proponia  á  los  Papas  y 
Príncipes  que  con  dones,  regalos  y  agasajos  atra¬ 
jesen  de  entre  los  Infieles  algunos  mozos  hábiles, 
que  en  Colegios  los  instruyesen  en  la  Fé  Católica, 
y  quando  fuesen  bien  impuestos,  los  enviasen  fa¬ 
vorecidos  á  sus  países  para  que  ellos  reduxesen 
á  sus  patudos,  según  que  desde  muchos  anos  se 
practica  en  Roma.  Instaba  que  en  las  Universida¬ 
des  se  instituyesen  Maestros  de  las  lenguas  de  los 
Infieles.  Esto  casi  al  fin  de  su  vida  lo  consiguió 
en  el  Concilio  Vienense  por  la  Clememina  de  Ma - 
gistrts.  Persuadía  esto ,  no  solo  por  lo  que  dicta  1a 
buena  razón,  sino  también  por  la  experiencia,  pues 
diversas  veces  refiere  que  vió  que  los  Infieles  se 
burlaban  de  les  que  iban  á  predicarles  sin  explicar¬ 
se  bien  en  su  lengua;  y  que  si  predicaban  por  In¬ 
terprete  ,  este  no  sabia  dar  vigor  a  sus  palabras. 

Pa- 


de  la  Aguja  náutica.  133 

3  7  Para  el  gobierno  doméstico  y  público  de 

un  Príncipe  escribió,  para  el  Rey  de  Mallorca,  el 
de  Regimine  ,  que  no  se  sabe  donde  para  ;  y  en 
el  Félix  de  las  Maravillas  del  Orbe ,  trat.  7.  de  los 
Animales ,  debaxo  de  la  metáfora  del  gobierno  de 
ellos  describe  el  sagaz  régimen  de  un  Príncipe ,  y 
es  tal,  que  Félix ,  que  es  el  Observador  de  las  ma¬ 
ravillas,  se  llevó  este  libro  de  los  Animales ,  y  lo 
presentó  á  un  Rey ,  para  que  viese  y  observase  co~ 
mo  en  las  operaciones  de  los  animales  está  signifi¬ 
cado  el  modo  de  reynar  bien  ,  y  de  precaverse  de  los 
malos  Consejeros  ,  engañosos  Privados  y  malos  hom¬ 
bres.  En  el  Arbol  de  la  Ciencia ,  en  todo  el  Ar¬ 
bol  Imperial y  y  lo  que  le  corresponde  en  el  Exém- 
plifical  y  (¿üestional ,  hay  muchísima  doctrina  muy 
a  proposito  para  el  buen  gobierno  ;  particularmen¬ 
te  quanto  á  las  condiciones  de  ios  Consejeros  y 
Ministros  del  Rey  :  en  los  que  el  vicio  que  con¬ 
sidera  al  parecer  mas  nocivo,  es  el  de  la  avaricia; 
y  como  el  B.  Lulio  desde  mozo  se  crió  en  el  Pa¬ 
jado  del  Rey  Don  Jayme  I  de  Aragón ,  y  obser¬ 
vo,  como  el  mismo  dice,  lo  que  se  hacia  en  otras 
Cortes  donde  estuvo,  parece  que  su  dictamen  ha 
de  ser  apreciable ,  como  de  un  varón  sagazmente 
experimentado. 

3  &  Con  lo  que  hasta  aquí  he  insinuado  es 
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patente  que  no  hay  género  de  literatura  que  no 
haya  tratado  con  novedad  el  B.  Ray  mundo  Lidio, 
y  que  se  debe  mirar  como  un  Maestro  universal] 
quien ,  haciéndose  cargo  de  lo  que  son  las  Cien¬ 
cias  y  Artes ,  y  del  fin  á  que  por  su  institución  se 
ordenan ,  como  de  lo  que  por  ellas  comunmen¬ 
te  buscan  los  hombres ,  previene  en  todas  los  es¬ 
collos  en  que  pueda  dar  la  inadvertencia  ó  ciega 
pasión  de  ellos :  advirtiendo  freqüentemente  que 
todas  se  deben  ordenar  al  conocimiento  y  servicio 
de  Dios  5  y  no  puede  haber  ciencia  verdadera  en 
sus  máximas  que  se  oponga  á  las  de  la  Religión 
Christiana.  Abre  camino  para  que  se  hallen  des¬ 
cubrimientos  nuevos ,  pero  de  modo  que  no  se 
dexe  el  norte  debido ,  pues  la  Fe  ha  de  ser  siem¬ 
pre  la  guia  de  nuestros  pasos >  y  en  lo  que  se  de¬ 
termina  no  puede  faltar  la  debida  corresponden¬ 
cia  y  concordancia  con  las  divinas  perfecciones, 
que  todas  en  su  modo  están  esculpidas  en  todo, 
para  que  toda  criatura  por  la  virtud  comunicada 
opere  en  orden  al  fin  á  que  está  destinada ,  ni  se 
puede  hallar  verdad  que  no  lleve  clara  semejan¬ 
za  con  la  suprema. 

3  9  La  aplicación  á  las  Artes  y  Ciencias  ha 
de  ser  conforme  al  genio  é  ingenio  de  cada  uno. 
Como  somos  compuestos  de  alma  espiritual  y  de 
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cuerpo  con  su  imaginativa  y  sentidos ,  y  el  alma 
tiene  alguna  conexión  con  todo  esto  para  sus  ope¬ 
raciones  ,  hay  diferentes  habilidades  de  los  hom¬ 
bres  ,  pues  algunos  hay  que  no  saben  emplearse 
sino  en  cosas  sensibles  é  imaginables ,  como  que 
no  hay  mas  verdad  que  atinar ,  sino  la  que  cer¬ 
tifica  el  sentido  é  imaginación  ,  ni  tienen  gusto 
en  superiores  especulaciones  5  pero  hay  otras  almas 
elevadas  y  sutiles,  que  transcendiendo  lo  que  pre¬ 
sentan  las  inferiores  potencias  gustan  de  concep¬ 
tos  elevados  y  penetran  en  el  fondo  ,  no  solo  de 
los  objetos  espirituales ,  sino  que  en  lo  interior  de 
los  corpóreos  buscan  aquellas  verdades  que  no 
llegan  á  los  sentidos,  y  que  ha  escondido  en  ellos 
á  su  imitación  y  alguna  semejanza  el  Supremo  Au¬ 
tor  de  todo. 

40  Unos  y  otros  de  estos  entendimientos, 
para  hacer  progresos  en  sus  investigaciones ,  ne¬ 
cesitan  de  alguna  sutileza  :  la  que  pone  el  B.  Lu- 
lio  por  uno  de  los  cinco  sentidos  espirituales  que 
afirma  haber  en  el  alma  ,  como  los  otros  cinco 
en  el  cuerpo.  Hay  algunos  entendimientos  que 
siendo  topos  en  cosas  sublimes ,  son  sutilísimos  en 
el  conocimiento  de  las  sensibles  y  sus  operacio¬ 
nes  ,  con  una  observación  muy  exacta  de  sus  pro¬ 
piedades  ,  como  se  vé  en  los  Labradores  y  Artífi¬ 
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ccs  mecánicos.  El  primer  fundamento  es  la  na¬ 
tural  sutileza  de  aquella  clase  ,  y  el  segundo  la 
continuada  aplicación  reflexiva  sobre  sus  operacio¬ 
nes  y  materia  de  sus  obras.  Otros  hay  que  tienen 
poca  maña  é  industria  en  valerse  de  lo  sensible, 
pero  en  cosas  intelectuales  son  como  unas  águilas 
en  sus  vuelos.  La  perfecta  habilid ad  en  las  Cien¬ 
cias  naturales  requiere  proporcionadamente  una  y 
otra  sutileza ,  y  particularmente  la  Filosofía  expe¬ 
rimental  ,  pues  no  dando  las  experiencias  y  obser¬ 
vaciones  sino  una  noticia  histórica  ,  si  el  entendi¬ 
miento  no  se  sutiliza  en  distinguir  entre  lo  que  pa¬ 
rece  causa  ó  efecto  determinado  si  lo  es  ó  no  lo  es, 
no  llegará  á  ser  sábio.  Si  observadas  algunas  expe¬ 
riencias  pasa  á  formar  sistemas  imaginarios,  para  dar 
causas  y  circunstancias  á  los  experimentos  ,  se  que¬ 
dará  un  Filósofo  imaginario.  Por  esto  parece  ser  ne¬ 
cesaria  ,  como  dixe  arriba  ,  la  Regla  del  punto  trans¬ 
cendente  ;  sirviéndose  solo  del  sentido  e  imaginación 
para  lo  que  pueden  penetrar  estas  potencias ,  y  co¬ 
mo  estas  solo  llegan  á  la  superficie  de  las  cosas,  pa¬ 
ra  penetrar  adentro  ha  de  guiarse  el  entendimiento 
por  superiores  luces ,  que  provienen  de  las  divinas 
perfecciones  que  proporcionadamente  están  impre¬ 
sas  en  toda  criatura ,  en  que  hay  unos  vestigios  ó 
imitaciones  de  ellas. 
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4  r  P or  lo  expuesto  en  esta  Disertación  ,  si 
no  me  engaño  ,  quando  no  se  tenga  por  eviden¬ 
te  se  ha  de  tener  á  lo  menos  por  mas  probable 
que  el  B.  Raymundo  Lulio  es  el  inventor  que  des¬ 
cubrió  la  dirección  al  Polo  de  la  Aguja  ferrea  to¬ 
cada  en  el  imán  ,  pues  no  se  produce  Autor  mas 
antiguo  ni  contemporáneo  que  con  tanta  claridad 
y  filosóficamente ,  en  términos  propios  y  especia¬ 
les  ,  haya  tratado  este  punto  ;  debiéndose  notar 
particularmente  ,  que  su  propio  modo  de  filoso¬ 
far  del  imán  sobre  atraer  á  sí  el  hierro  ,  y  de  vol¬ 
verse  el  mismo  imán  al  Polo:  puntos  que  supon¬ 
go  ya  conocidos  anteriormente ,  induce  y  por  sí 
lleva  el  entendimiento  á  pensar  que  el  imán  to¬ 
cando  el  hierro  le  podia  y  debia  comunicar  aque¬ 
lla  propia  virtud  de  dirigirse  al  Polo  :  esto  se  lo 
confirmó  la  experiencia ,  y  descubierto  este  secre¬ 
to  sirvió  luego  para  la  navegación  5  y  no  solo  des¬ 
cubrió  la  dirección  al  Polo  Arctico ,  sino  también 
al  Antartico:  punto  que  solo,  á  lo  menos  después 
de  un  siglo  ,  observaron  los  navegantes.  Mi  pro¬ 
posición  quedará  firme,  aunque  las  nuevas  obser¬ 
vaciones  sobre  los  Chinos  ó  Arabes  afiancen  con 
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certeza  que  aquellos  tuvieron  anteriormente  tal 
conocimiento  ,  mientras  no  se  demuestre  que  de 
aquellos  tomo  el  B.  Lulio  la  especie;  porque  este 
descubrimiento  no  era  comunmente  conocido  an¬ 
tes,  pues  ningún  Autor  anterior  habla  clara  y  dis¬ 
tintamente  de  la  dirección  hacia  el  Polo  de  la  Agu¬ 
ja  ferrea  tocada  en  el  ¡man. 

42  Al  invento  de  esta  dirección ,  como  me¬ 
dio  casi  seguro  de  una  navegación  feliz  ,  corres¬ 
pondía  ofrecer  el  modo  de  navegar  bien ,  dando 
arte  para  executar  una  operación  tan  provechosa: 
a  esto  ocurrió  el  B.  Lulio  con  su  ¿ 4rte  de  navegar $ 
en  cuya  enseñanza  también  fue  el  primero  ,  pues 
hasta  ahora  no  se  ha  producido  claramente  otro 
anterior  5  y  el  testimonio  de  Don  Nicolás  Anto¬ 
nio  basta  para  asegurar  que  el  B.  Lulio  escribió 
sirte  de  navegar ,  la  que,  aunque  ahora  no  se  ha¬ 
lle,  y  puede  ser  que,  callado  su  Autor,  haya  ser¬ 
vido  de  guia  á  los  posteriores,  se  indica  de  algún 
modo  en  los  libros  misceláneos,  en  que  breve¬ 
mente  trató  de  ella ,  pudiendo  servir  esta  su  bre¬ 
ve  doctrina  de  fundamento  para  extender  sus  pre¬ 
ceptos,  como  también  para  formar  cartas  que  pu¬ 
diesen  aprovechar  entonces ,  por  la  vasta  noticia 
que  dá  en  sus  libros,  no  solo  de  las  tierras  inter¬ 
nas  ,  sino  también  de  los  mares  y  puertos. 
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43  Como  tan  vasto  en  sus  conocimientos  el 
B.  Lulio  y  aplicado  á  la  observación  filosófica ,  fue 
también  el  primero  en  afianzar  clara  y  distintamen¬ 
te  que  á  la  parte  de  nuestro  Occidente,  habia  tier¬ 
ra  firme  ,  en  que  topa  el  balanceo  de  las  aguas 
del  mar  grande  en  su  fluxo  y  refluxo  :  cuya  noti¬ 
cia,  aunque  solo  por  observación  filosófica,  escri¬ 
ta  por  el  B.  Lulio ,  pero  hallada  en  sus  libros ,  pa¬ 
rece  que  fue  el  incentivo  para  que  Colon  intentase 
y  executase  el  navegar  solo  al  Occidente  á  descu¬ 
brir  la  tierra  opuesta  á  nosotros  ■,  pues  las  tazones 
con  que  Colon  estaba  persuadido  y  persuadió  que 
exístia  un  continente  occidental ,  son  en  substan¬ 
cia  las  mismas  con  que  manifestó  el  B.  Lulio  la 
existencia  de  otra  tierra  en  el  Ocaso. 

44  La  instrucción  para  aventurarse  la  Ma¬ 
rinería  á  surcar  el  mar  grande  se  tomó  de  aque¬ 
lla  Academia  instituida  por  el  Infante  de  Portugal 
Don  Enrique  j  y  siendo  su  Xefe  un  Mallorquín  es 
muy  verosimil  que  este  llevase  allá  la  Doctrina 
Matemática  Luliana  ,  que  siempre  de  algún  modo 
subsistió  en  Mallorca ,  con  la  qual  y  otros  docu¬ 
mentos  se  emprendió  la  navegación  del  mar  gran¬ 
de  :  primero  por  los  Portugueses  á  las  costas  de 
Áirica  para  buscar  camino  á  la  India  Oriental  j  y 
después  por  los  Españoles ,  guiados  por  Cbristo- 
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val  Colon  ,  quien  antes  se  había  perfeccionado  en 
la  Academia  expresada  ,  para  descubrir  la  India 
Occidental,  cuya  existencia  es  muy  verosímil  que 

la  conocía  por  noticia  originada  de  los  escritos  del 
B.  Lulio. 

45  De  todo  se  concluye  que  á  Mallorca  se 
le  debe  la  gloria  de  ser  la  madre  que  originalmen¬ 
te  d¿o  al  mundo  la  felicidad  de  la  navegación,  con 
la  que  se  hallaron  los  países  ricos  y  opulentos ,  y 
con  esto  ha  pasado  al  estado  tan  floreciente  el  co¬ 
mercio  de  la  Europa  ,  pues  por  su  hijo  el  B.  Lu¬ 
lio  cimentó  los  principios  y  fundamentos  de  todas 
las  correspectivas  operaciones  j  y  de  él  se  imitó 
también  el  rumbo  de  buscar  y  descubrir  nuevas 
sendas  para  perfeccionar  todas  las  Artes  y  Ciencias, 
deshaciéndose  de  la  esclavitud  con  que  antes  de 
él  se  veneraban  como  dogmas  seguros  todas  las 
aserciones  de  los  antiguos  Filósofos ,  pues  escribió 
de  todas  las  Artes  y  Ciencias  con  particular  novedad; 
y  si  los  posteriores  no  han  admitido  todas  sus  reso¬ 
luciones  ,  alómenos  le  han  seguido  en  desemba¬ 
razar  el  entendimiento  ,  para  que  con  la  observa¬ 
ción  de  las  cosas  naturales  y  experimentos  sobre 
ellas  tirasen  á  aumentar  y  perfeccionar  todas  las 
Artes  y  Ciencias ,  en  lo  que  aun  tienen  mucho 
que  andar. 
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4  6  No  dudo  que  pueden  servir  a  muy  no¬ 
bles  y  útiles  descubrimientos  los  libros  del  B.  Lu~ 
lio  ?  singularmente  los  que  tratan  de  experimen¬ 
tos  filosóficos  y  médicos,  que  por  mi  genio  y  pro¬ 
fesión  ,  y  por  no  tenerlos  a  la  mano  ,  he  dexado 
de  leer  y  estudiar.  Ya  explique  arriba  ,  §.  i .  num. 
1  5*,  por  dictamen  del  célebre  Boerhaave  quanto 
valían  los  experimentos  del  B.  Lulio  5  y  se  confir¬ 
ma  con  la  noticia  ,  que  avisado  nuevamente  he 

i 

hallado  en  Don  Juan  Francisco  de  Masdeu,  en  su 
Historia  crítica  de  España  ,  rom,  1 .  Preliminar, 
cap.  1.  art,  2,  pag.  3  9,  num.  20.  ,  donde  dice  que 
fue  Raymundo  Lulio  inventor  del  aguardiente  y  de 
otros  espíritus  de  vino  ,  de  los  quaíes  tanto  uso  se 
hace  en  todas  partes .  De  esto  da  Masdeu  por  fia¬ 
dor  a  la  margen  á  Ginnalh .  Fabricio  Bibliographia , 
voL  z.  cap.  ic).  num.  5.  pag.  88o.  ;  y  al  fin  del 
tomo  ,  donde  pone  las  ediciones  de  los  Autores, 
en  quienes  funda  sus  dichos,  lo  nota  de  este  mo¬ 
do:  Fabricius  Joannes  Hlbertus ,  Bibliographia  an - 
tiquana .  Editio  tertia  ,  Amburgi  ijGo .  No  tie¬ 
ne  duda  que  Fabricio  es  un  Autor  muy  célebre, 
y  lo  veo  citado  como  varón  muy  exacto  en  la 
erudición  que  se  halla  en  sus  obras  ¡  y  asi  queda 
bastante  autorizada  la  particular  gloria  del  B.  Lu¬ 
lio  de  ser  inventor  dd  aguardiente,  tan  útil  á  la 

Me- 
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Medicina  j  y  de  su  uso  en  varios  remedios  he  vis¬ 
to  que  trata  en  el  libro  de  Quinta  essentia ,  y  Ru- 
pecisa  en  el  extracto  que  hizo  de  esta  obra  ,  y  de 
Rupecisa,  Franciscano,  lo  copió  otro  Franciscano 
Lavinheta ,  en  su  libro  sobre  el  Arte  del  B.  Lu¬ 
lio  5  y  acaso  servirian  mucho  en  la  Medicina  ,  si 
de  ellos  se  hiciese  el  uso  debido. 

47  Es  verdad  que  Arnaldo  de  Villanueva, 
contemporáneo  del  B.  Lulio ,  en  su  libro  de  Con- 
servanda  juventute ,  et  retardanda  senectute ,  dirigi¬ 
do  á  Roberto,  Rey  de  Jerusalen  y  de  Sicilia  ,  que 
celebra  por  muy  docto  y  virtuoso ,  después  del 
cap.  3 .  entre  varios  remedios  que  propone ,  en  el 
fol.  89.  col.  4.  título  Sermo  super  aqua  vini,  que 
otros  vocant  aquam  vitce ,  habla  de  ella  como  ya 
usada  de  muchos,  apud  multos ;  y  que  la  sacaban 
tan  ardiente  y  excesiva  en  calidad  y  sequedad,  que 
llegaba  á  ser  como  fuego  ,  doñee  sit  quasi  sicut  ig- 
nis.  Pero  esta  relación  de  Arnaldo  no  impide  que 
el  B.  Lulio  sea  inventor  del  aguardiente  ,  como 
asegura  Fabricio  ,  quien  acaso  vió  muchos  libros 
del  mismo  que  aquí  no  tenemos  5  pues  primera¬ 
mente  puede  entenderse  su  dicho  ,  no  de  aguar¬ 
diente  como  quiera,  sino  déla  destilada,  según* 
el  particular  método  que  pone  el  B.  Lulio  en  sus 
libros ,  con  que  sirve  para  muchísimos  remedios. 

En 
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En  segundo  lugar  bien  pudo  el  B.  Lulio  inventar 
el  aguardiente  y  su  uso  medicinal  ,  y  correr  esta 
noticia  entre  muchos  antes  que  Arnaldo  escribiese 
el  citado  libro,  y  haber  pasado  á  la  noticia  de  ellos 
Ja  extracción  y  utilidad  del  aguardiente  ,  por  los 
libros  anteriores  del  B.  Lulio. 

48  Esto  se  hace  párente,  porque  el  B.  Lu- 
lio  empezó  a  esciibic  el  ano  1  iy  2  ,  en  cuyo 
tiempo  ya  escribió  el  de  Vrincipiis  et  gradibus  Ale- 
diana  ,  y  continuó  escribiendo  hasta  1  3  j  j  ,  en 
que  fue  martirizado  en  Bugia.  Arnaldo  sacó  á  luz 
el  libro  expresado  el  ano  1309,  ó  después  de  él, 
poique  en  dicho  año  tue  coronado  Roberto  por 
Rey  de  Jerusalen  y  de  Sicilia,  por  el  Papa  Cle¬ 
mente  V  ,  como  dice  Zurita  Anual,  de  A  rag, ,  lib. 
5.  cap.  82.  ;  y  desde  el  citado  año  hasta  el  de 
1309  podía  el  B.  Lulio  haber  escrito  lo  de  aguar¬ 
diente  ,  y  Arnaldo  y  los  otros  haber  tomado  de  él 
la  espec;e  ,  y  aun  haber  hablado  con  el  mismo/ 
pues  el  ano  1  293  y  y  6  pudieron  verse  en  Ro¬ 
ma,  y  desde  fines  de  1308  hasta  principios  de 
1  3  1  1  se  hallaba  Raymundo  en  Francia,  y  trató 
con  Clemente  V,  cuyo  Médico  era  Arnaldo,  quien 
pereció  en  el  mar  ano  13  1  i  volviendo  de  Sici- 
liá  >  a  donde  lo  habia  enviado  el  Pana.  Alega  el 
mismo  por  buen  remedio  el  aguardiente  en  el  li¬ 
bro 
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bro  de  Vino ,  dedicado  al  parecer  al  mismo  Ro¬ 
berto  ,  ó  á  Don  Jayme  11  de  Aragón ,  en  el  titulo 

Vinum  de  rore  marino. 

Pero  nada  de  todo  esto  dá  certeza  de 
que  no  fue  inventor  del  aguardiente  el  B.  Lulio; 
y  mas  lo  califica  la  gran  autoridad  de  Alberto  Fa- 
bricio  ,  quien  ,  aunque  no  lo  he  visto  ,  doy  por 
cierto  que  en  la  misma  Bibliographia  trata  de  Ar- 
naldo ,  como  que  corresponde  á  su  obra  j  y  era 
regular  haberlo  visto  como  Médico  de  su  profe- 
sion.  Lo  mismo  digo  de  ser  inventor  el  B.  Lulio 
de  la  dirección  de  la  Aguja  ferrea  tocada  del  imán 
hacia  el  híorte  y  uso  de  ella  para  la  navegación* 
como  traté  §.  i . ,  aunque  Arnaldo  de  Villanue- 
va ,  libro  de  Graduationibus  Medicinarum  ,  part. 
i .  can.  3  d.  fol.  1 1  >  hablando  de  las  cosas  que 

no  se  pueden  saber  ,  sino  por  la  experiencia ,  es¬ 
criba  :  Sicui  illa  regula  naturarum  ,  scilicet ,  qubd 
acus  magnete  contacta  et  informata ,  si  super  aquam 
nataverit ,  axem  indicat  polorum  jirmamenti ,  sub¬ 
tracto  magnete ,  porque  como  tan  igual  en  el  tiem¬ 
po  ,  pudo  saber  del  B.  Lulio  aquella  dirección  es¬ 
crita  ya  el  ano  1171;  y  calla  Arnaldo  la  mayor 
utilidad  de  esta  invención  ,  que  solo  también  por 
experiencia  podia  saberse,  que  es  el  uso  de  na¬ 
vegar  con  alguna  seguridad. 


Ni 
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yo  Ni  me  salgan  con  la  cantinela  de  que 
el  B.  Lulio  confiesa  que  fue  discípulo  de  Arnal- 
do.  Ya  dixe  arriba,  §.  1.  num.  3  6.  ,  que  no  en 
la  Filosofía  natural  ni  en  toda  la  experimental,  si¬ 
no  solo  en  la  manual  operación  Alchímica  con¬ 
fiesa  ser  su  discípulo  ,  según  estaba  informado, 
pues  ni  aun  he  visto  el  libro  en  que  lo  dice.  En 
lo  mismo  me  confirma  Pedro  Borellio  ,  Doctor 
Médico  ,  en  su  Biblioteca  Chímica ,  impresa  en 
Heidelberga  año  16^6,  que  nuevamente  he  vis¬ 
to  ;  pues,  pag.  18.  verbo  ArnalJus  de  Villanova, 
Medicus ,  dice:  Qui  Lullium  artem  convertendi  me- 
talla  edocuit ,  ex  Lacinio ;  cum  ejus  argumentis  vir- 
tus  ,  rem  autopsia  ei  demonstrare  coactus  esset  et 
detegere.  Pero  esta ,  siendo  una  operación  tan  di¬ 
ferente  ,  no  denota  que  de  por  sí  no  supiese  y 
pudiese  el  B.  Lulio  sacar  y  divulgar  la  distilacion 
del  aguardiente.  De  las  obras  de  Arnaldo  ,  á  ex¬ 
cepción  de  las  que  hizo  por  el  Papa  Clemente  V 
y  por  el  Rey  Roberto ,  no  sabemos  distintamente 
cerca  de  que  anos  las  saco  a  luz ,  y  si  lo  supiése¬ 
mos  ,  acaso  se  podria  conocer  de  estos  dos  Auto¬ 
res  coetáneos  quien  primero  escribió  alguno  de  los 
puntos  de  que  ambos  tratan  y  en  el  presente 
esLddo  queda  en  pie  la  antelación  que  afianza  al 
B.  Lulio  la  grande  autoridad  de  Fabricio. 

T 
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5  i  Aquí  no  puedo  dexar  de  hacer  de  paso 
una  breve  Apología  por  un  célebre  Español ,  Ar¬ 
naldo  de  Villanueva  ,  que  muchos  denigran  fun¬ 
dados  en  una  suposición  ,  que  si  no  se  demuestra 
falsa  ,  se  manifiesta  del  todo  inverosímil.  Dexado 
lo  de  Alchlmia,  que  muchos  Autores  católicos  dan 
por  posible  ;  y  lo  de  la  predicción  de  la  venida 
del  Anti-Christo  ,  en  que  algún  Santo  también  se 
engañó  :  todo  fundamento  contra  Arnaldo  es  lo 
que  en  el  Directorio  de  Inquisidores ,  part.i.  q.  i  i. 
y  i  8. ,  se  relata  de  los  errores  y  libros  que  se  atri¬ 
buyen  á  Arnaldo.  Si  constase  que  los  errores  y  li¬ 
bros  son  de  Arnaldo ,  estaría  bien  fundada  la  in¬ 
vectiva ;  pero  bien  reflexionado,  es  del  todo  in¬ 
verosímil  que  sean  suyos ,  sino  solapados  con  su 
nombre  tan  famoso ,  para  hacerlos  mas  plausibles. 
M  'entras  vivió  Arnaldo ,  ni  en  la  Corte  de  los  Pa¬ 
pas  Bonifacio  VIII  ,  Benedicto  XI  y  Clemente  V, 
ni  en  la  de  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Roberto, 
Rey  de  Sicilia  ,  fue  notada  su  doctrina.  Volviendo 
de  Sicilia  ,  á  donde  lo  habia  enviado  Clemente, 
murió  el  año  i  3  1  1  ;  y  después  en  el  año  1316 
ó  1  7  fueron  condenados  por  un  Inquisidor  de 
A  agon  aquellos  libros  y  errores.  Si  fuesen  suyos 
habian  de  haber  corrido  antes  del  año  1  3  1  1  ,  y 

tenerse  noticia  de  ellos ,  pues  dicen  que  irritado 

con- 
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contra  los  Teólogos  y  Religiosos,  cine  se  le  opo- 
nian  ,  los  escribió.  ¿Corno,  pues ,  durante  su  vida 
no  se  procedió  contra  ellos?  Los  misinos  adversa¬ 
rios  suyos  dicen  ,  que  un  libro  suyo  lo  reproba¬ 
ron  los  Teólogos  Parisienses ,  pero  que  lo  aprobó 
Bonifacio  VIH  5  y  este  hie  un  capítulo,  sobre  que 
los  Franceses ,  en  las  desavenencia-  de  Felipe  Rey 
de  Francia  y  Bonifacio ,  acusaban  al  papa,  pero  es¬ 
to  mismo  redunda  en  abono  de  Arnaldo. 

5  1  Léanse  los  errores  que  se  le  atribuyen  y 
se  verá  que  dan  horror  ,  no  solo  á  los  hombres 
pios  y  devotos ,  sino  aun  al  Christiano  mas  rela¬ 
jado.  ¿Cómo,  pues,  será  creible  que  un  hombre, 
de  quien  por  fuerza  había  de  ser  público  y  no¬ 
torio  que  enseñaba  tal  doctrina  ,  había  de  tener 
tanta  cabida  con  los  Pontífices  referidos ,  ni  aun 
con  los  Reyes  de  Aragón  ,  particularmente  D.  Jay- 
me  II  y  la  Reyna  Doña  Blanca ,  tan  pios ,  tan  de¬ 
votos  ,  y  tan  favorecedores  de  los  Eclesiásticos  y 
Religiosos  ?  Zurita  es  un  escritor  muy  sincero ,  y 
no  habria  callado  sus  errores  si  hubiesen  sido  tan 
glandes.  En  sus  Anales  ,  lib.  y.  cap.  8  z, ,  refiere 
que  el  año  1309  Arnaldo  fue  enviado  por  el  Pa¬ 
pa  Clemente  al  Rey  Don  Jayme,  que  tenia  sitia¬ 
da  Almería  ,  para  que  compusiese  las  paces  entre 
Roberto ,  coronado  Rey  de  Sicilia ,  y  Fadrique  her¬ 
ma- 
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inano  del  Rey  de  Aragón  ,  que  estaba  apoderado 

de  la  Sicilia  5  que  después  lo  enviaron  al  mismo 
Fadrique  para  componer  las  paces,  y  cap.  100. 
dice  que  el  año  1311  murió  volviendo  de  Sici¬ 
lia  al  Papa.  Califica  á  Arnaldo  de  íntimo  amigo 
del  Papa  Clemente  ,  y  que  era  sumamente  apre- 
-  ciado  de  todos  los  Príncipes  de  aquellos  tiempos. 

<  3  Juan  Villano  ,  Autor  de  aquel  siglo ,  que 
cita  Spondano  contra  Arnaldo ,  y  escribió  en  Flo¬ 
rencia  ,  acaso  se  explicó  mal ,  y  después  del  año 
1  3  t  6  por  estar  divulgada  la  noticia  de  haberse 
condenado  por  los  Inquisidores  en  Cataluña  •  los 
errores  atribuidos  á  Arnaldo ,  pues  murió  de  peste 
año  1  348  >  y  es  sospechoso  porque,  si  no  me  en¬ 
gaña  la  memoria ,  nada  era  favorable  á  lo  de  Bo¬ 
nifacio  VIII ,  favorecedor  de  Arnaldo.  Contra  mu¬ 
chos  de  los  errores  atribuidos  á  Arnaldo  puede 
leerse  su  libro  Contra  calculum ,  al  principio  ;  el 
de  Esu  carnium  ,  por  los  Cartujos ;  el  de  Epilepsia , 
cap.  ’  5.,  donde  alaba  sumamente  los  Sacramen¬ 
tos  de  la  Iglesia  ,  y  abomina  los  que  por  arte  del 
Demonio  quieren  hacer  maravillas  5  y  en  el  Bre- 
viarium  Practica,  lib.  z.  cap.  16.,  se  estaba  muy 
contento  en  el  Monasterio  Cisterciense  de  Casano- 
va  ,  en  Italia  ,  con  aquellos  Monges ,  cuyo  voto  de 

castidad  religiosa  alaba  grandemente ,  y  les  señala 

re- 
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remedios  espirituales  y  corporales  para  conservar¬ 
la.  Estas  especies  que  he  tocado  de  paso  se  opo¬ 
nen  á  los  errores  atribuidos  á  Arnaldo  ;  y  pienso 
que  mirados  atentamente  sus  indubitables  libros 
de  Medicina  y  Filosofía  se  podria  sacar  clara  y  bue¬ 
na  doctrina  ,  opuesta  á  la  que  se  le  impone  5  y 
particularmente  no  puede  creerse  que  detestase  la 
Filosofía  que  perpetuamente  ensena.  También  al¬ 
gunos  Autores  Católicos  hablan  con  honor  de  Ar¬ 
naldo  ,  y  particularmente  el  célebre  Dionisio  Car¬ 
tujano,  tom.  2. .  o  per.  minor.  lib.  de  Prceccnio  Ordi - 
nis  Cartusiensis  ,  art.  3 

j  4  Finalmente  queda  del  todo  sana  la  fama 
de  Arnaldo  por  una  carta  de  Clemente  V  que  trae 
Wadingo  en  sus  Anales  r  al  año  1312  ,  num.  7. 
sacada  del  Vaticano  ,  que  también  trascribe  Ray- 
naldo  en  estos  términos:  «Dudum  quondam  Ma- 
«gister  Arnaldus  de  Villanova  ,  Clericus  Valentinas 
«Dreecesis ,  Physicus  noster ,  dum  adhuc  viveret, 
«pluries  ,  postquam  assumpti  fuimus  ad  culmen 
«Apostolici  Dignitatis ,  nobis  dixit  oreten us,  se  val¬ 
ide  utilem  librum  super  Medicina  Practica  com- 
” pilase,  quem  nobis  frequenter  daré  promisit ,  et 
”etiam  verbo  dedit ,  in  nos  ex  tune  ,  in  quantum 
«potuit ,  ejusdem  libri  dominium  transferendo, 
«Cuna  igitur  dictus  Magister  Arnaldus,  morte  prte- 
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ventas  prspfatum  librara  tradere  nobis  juxta  hu- 

jusmodi  promissionem  nequiverit:  Fraternitati  ves- 
trje  ac  vestrum  singulis  in  virtute  obedientix  per 
Apostólica  scripta  mandarnus ,  quatenus  omnes 
Electos,  Abbates,  Priores ,  Decanos  cet.  moneant, 
»*quód  qaicumque  habeat ,  vel  habere  aliara  sciat, 
«praedictum  librum  ,  revelari  et  ad  nos  transmití! 
«curet:  qnod  sub  excommunicationis  poena  fieri 
» jabera us.  Datura  Vienne  Idibus  Martii  ann.  7.”— 
Bien  dixo  Don  Nicolás  Antonio  ,  que  el  Papa  con 
esta  carta  celebró  muy  honrosas  exequias  al  Maes¬ 
tro  Arnaldo  de  Villanueva. 


APEN- 


APÉNDICE 

DE  LA  ENSEÑANZA  PÚBLICA 

Y  PROGRESOS  DE  LA  LITERATURA, 

CON  OTROS  PUNTOS  HISTÓRICOS 

PERTENECIENTES  A  MALLORCA. 

§.  V  i. 

Estudios  y  personas  insignes  en  doctrina 

de  Mallorca. 

A 

i  .¿Aunque  después  de  conquistada  Mallorca 
por  el  lley  Don  Jayme  I  de  Aragón  ,  el  primer 
cuidado  de  los  pobladores  era  el  manejo  de  las 
armas  para  resistir  á  los  Moros  que  ,  rabiando  por 
haber  peidido  una  pieza  tan  de  su  gusto,  conti¬ 
nuamente  la  invadían  :  cuyo  afan  tan  continuo 
obligaba  á  que  no  se  atreviesen  los  pescadores  á 
exerc.tar  la  pesca,  y  esta  falta  á  comer  carne  los  Sá¬ 
bados  del  año  ^  contra  la  costumbre  traída  de  Ca¬ 
taluña  por  sus  mayores  :  sin  embargo  no  faltaba 
el  manejo  de  los.libros,  pues  el  B.  Lulio  en  el 
de  Contemplación  ,  cap.  i  10.  num.  20.  ,  moteja 
aquehos  que  ponen  gran  cuidado  en  la  hermosura 

de 
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de  los  libros  y  en  la  hermosura  de  las  letras ,  pero 

cuidan  poco  de  lo  que  significan  las  letras  escritas 

en  los  libros. 

i  Parece  que  no  faltó  ,  á  lo  menos  por  el 
tiempo  del  B.  Lulio ,  enseñanza  pública  que  ins¬ 
tituyó  ó  conservó  él  mismo  ,  como  indican  sus 
libros  que  empezó  á  escribir  el  año  .1171,  pues 
en  ellos  da  algunas  reglas  de  enseñanza ,  y  da  no¬ 
ticia  ya  en  sus  primeros  libros  del  Trivio  y  Qua- 
driv'10  de  las  Artes  liberales ,  y  de  las  quaf.ro  prin¬ 
cipales  Ciencias  ,  Filosofía  ,  Teologia  ,  Medicina  y 
Leyes  ,  con  algún  respecto  a  su  enseñanza ,  como 
se  puede  ver  en  el  libro  :  Arte  compendiosa  de 
hallar  la  verdad  y  libro  de  Contemplación ,  que  fue¬ 
ron  los  primeros  que  escribió  en  dicho  ano. 

3  Pero  esto  mejor  se  depreende  de  su  libro 
de  Doctrina  pueril  ,  que  principalmente  escrioio 
para  su  hijo muchacho  de  doce  a  trece  anos, 
pues  allí  ya  en  el  Prólogo  da  una  regla  ,  cuya 
práctica  seria  muy  útil  j  y  es  que  el  muchacho 
comoonga  primero  en  la  lengua  vulgar  lo  que  de 
palabra  le  enseña  el  Maestro  ,  acerca  de  aquellas 
cosas  generales  que  debe  ensenar  ante  todas *»  por¬ 
que  así  se  conoce  que  enriende  lo  que  escribe,*  y 
después  impuesto  en  el  Latín  que  traduzca  a  el 

el  libro ,  pues  de  este  modo  entenderá  mas  bre¬ 
ve- 


de  la  enseñanza  pública.  *55 

veniente  la  lengua  Latina :  cuyo  documento  pue¬ 
de  servir  para  todas  las  lenguas.  Dice  que  este 
libro ,  como  los  que  se  escriban  para  la  enseñan¬ 
za  de  muchachos  ,  lo  escribe  breve  y  con  el  estilo 
quanto  mas  llano  puede  ser,  para  que  así  mas  fá¬ 
cil  y  brevemente  pueda  el  mozo  entrar  en  la  cien¬ 
cia  de  conocer amar  y  servir  d  su  glorioso  Dios. 

4  Las  cosas  generales  que  para  la  enseñan¬ 
za  pública  deben  proponer  los  Maestros ,  y  ¿1  ex¬ 
pone  á  su  hijo  ,  son  los  Artículos  de  la  Santa  Fé 
Católica;  los  diez  Mandamientos  ;  los  siete  Sacra¬ 
mentos  y  otros  capítulos ,  siendo  el  principal  la 
enseñanza  de  como  ha  de  pensar  en  la  gloria  del 
Paraiso  y  en  las  penas  del  Infierno  ,  pues  por  tales 
pensamientos ,  dice ,  los  muchachos  se  inclinan  á  las 
buenas  costumbres.  Los  otros  capítulos  de  enseñan¬ 
za  de  los  muchachos  son  :  de  los  siete  Dones  del 
Espíritu  Santo  ;  de  las  ocho  Bienaventuranzas ;  de 
los  siete  Gozos  de  nuestra  Señora  ;  de  las  siete  Vir¬ 
tudes  Teológicas  y  Cardinales ,  y  de  la  salvación  ó 
gloria  á  que  conducen  5  de  los  siete  Pecados  mor¬ 
tales  y  de  la  condenación  á  que  llevan.  De  la  Ley 
natural  vieja  y  nueva;  de  Mahoma  ;  de  los  Genti¬ 
les;  de  las  siete  artes  y  de  las  ciencias  mayores; 
de  las  artes  mecánicas;  de  los  Príncipes,  Cléri¬ 
gos,  Religiosos,  y  de  la  conversión  de  los  errados; 
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de  ia  oración  ;  del  alma  racional ;  del  cuerpo  hu¬ 
mano  ;  de  la  vida  y  muerte  corporal  5  de  ía  hipo¬ 
cresía  y  vanagloria;  de  h  tentación;  de  la  educa¬ 
ción  de  los  niños;  del  movimiento;  de  las  cos¬ 
tumbres  ;  de  los  elementos  ;  del  hado  y  ventura; 
del  Anti  Chrísto  ;  de  las  siete  edades  del  mundo; 
de  los  Angeles  ;  del  Infierno  y  Paraiso. 

?  Toda  esta  noticia  general  es  la  que  debe 
darse  al  principio  por  los  Maestros  destinados  á  la 
pública  enseñanza  de  los  muchachos ,  y  proporcio¬ 
nadamente  por  los  que  sirven  en  la  instrucción  pri¬ 
vada,  distinguiendo  entre  sujetos  y  destinos  de  sus 
clases;  pero  particularmente  para  enseñanza  de  las 
Artes  y  Ciencias.  Pata  la  Gramática  Latina,  de  que 
principalmente  trata  ,  aconseja  que  primero  se 
aprenda  la  instrucción  en  vulgar ,  como  también 
la  Lógica ,  de  la  que  para  este  fin  compuso  un  li¬ 
bro  en  verso  vulgar ;  pues  mas  fácilmente  se  en¬ 
tienden  las  reglas  en  lengua  materna  que  las  pues¬ 
tas  en  latín  por  el  que  aun  lo  ignora :  para  estas 
Artes  y  la  Retórica,  en  la  que  ha  de  ser  lo  prin¬ 
cipal  la  verdad,  da  brevemente  algunas  instruccio¬ 
nes  que  tiran  todas  á  la  pública  enseñanza.  Sigue 
con  el  mismo  tono  en  las  demas  Artes ;  pero  no 
aconseja  á  su  hijo  que  se  dé  á  la  Geometría,  Arith- 

mética  ,  ni  Astronomia  ,  porque  ocupan  el  enten¬ 
dí- 
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dimiento  del  hombre,  que  debe  tratar  de  amar  y 
contemplar  en  Dios. 

6  De  las  Ciencias  mayores  da  allí  mismo  una 
noticia  sumaria  ,  como  instrucción  ,  para  que  se 
dispusiese  cada  uno  á  tomar  en  ellas  el  rumbo  que 
mas  le  quadrase.  Igual  noticia  general  de  todas  las 
Artes  y  Ciencias  repite  el  B.  Lulio  en  varios  libros, 
pero  mas  particular  y  extensa  en  los  libros  espe¬ 
ciales  que  escribió  de  ellas ;  y  todo  sin  duda  para 
la  pública  enseñanza,  particularmente  en  Mallor¬ 
ca  ,  su  patria,  donde  las  veces  que  estuvo  enseñó 
públicamente,  no  menos  que  en  las  otras  partes, 
como  se  demuestra  por  sus  libros  y  su  Vida,  escri¬ 
ta  por  Autor  coetáneo  :  confesando  Nicolás  Ey- 
merico  en  su  Directorio  de  Inquisidores  ,  escrito 
cerca  del  año  137o’  que  el  B.  Lulio  tenia  y  ha¬ 
bía  tenido  muchos  discípulos  ;  y  por  otra  parte 
consta  de  las  Historias  de  Alallorca  que  siempre 
perseveró  aquí  la  enseñanza  pública  de  su  Doc¬ 
trina  ,  y  por  esto,  quando  por  el  año  1483  por 
privilegio  del  Señor  Don  Fernando  V  ,  con  data 
de  3  o  de  Agosto,  se  erigió  en  Mallorca  Universi¬ 
dad  y  Estudio  general :  este  Reyno ,  corno  dice  el 
Señor  Don  Carlos  II  en  su  Cédula  de  1  6  de  Oc¬ 
tubre  de  1Ó97  ,  puso  por  primeros  Maestros  y  Ca¬ 
tedráticos  los  que  profesaban  y  enseñaban  la  Doc- 

tri- 
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trina  del  Iluminado  Doctor  Raymundo  Lulio,  sien¬ 
do  desde  entonces  celebrada  y  conocida  por  Uni¬ 
versidad  Luliana.  El  título  de  Estudio  genera  1  Lu- 
liano  ,  ó  del  egregio  y  Santo  Doctor  Raymundo 
Lulio  ,  se  lo  habían  ya  apropiado  el  Señor  Don 
Alonso  ,  el  Señor  Don  Fernando  y  el  Señor  Don 
Carlos  V. 

y  El  motivo  de  llamarse  Estudio  general  ó 
Universidad  Luliana  fue  porque  el  principal  fin 
de  instituirlo  fue  para  que  allí  se  enseñase  la  Doc¬ 
trina  del  Beato  Raymundo  Lulio,  como  consta  de 
las  resoluciones  tomadas  entonces  5  y  lo  explicó 
mas  abiertamente  el  Consejo  general  de  Mallorca 
de  11  de  Noviembre  de  1501.  Por  esto  desde 
entonces  hasta  que  se  erigió  en  Universidad  Pon- 
tilicia  y  Real  por  el  año  de  1  65)7  ,  quanto  a  fi¬ 
losofía  y  Teología  no  se  leía  otra  que  la  del  Bea¬ 
to  Raymundo  Lulio  ;  y  por  esto  ,  como  consta  de 
documentos  de  aquellos  tiempos,  se  intitulaba: 
Estudio  del  Maestro  San  Raymundo  Lulio,  ó  es¬ 
cuela  del  mismo. 

8  En  esta  escuela  se  criaron  los  hombres  li¬ 
teratos  de  aquellos  tiempos  de  que  se  tiene  noti¬ 
cia ,  si  bien  solo  se  nombrarán  después ,  los  que  se 
sabe  haber  dexado  alguna  obra  escrita.  De  los  an¬ 
tiguos  Maestros  no  se  tiene  particular  noticia.  A 
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varios  sugetos  distinguidos  dieron  los  Reyes  de 
Aragón  privilegio  para  plantar  Escuela  Luliana  en 
cualquiera  parte  de  sus  Rey  nos ,  pero  no  se  sabe 
si  vinieron  á  Mallorca  y  siguieron  la  pública  cuse* 
fianza.  Tales  fueron  Berenguer  Fluviá ,  Valencia¬ 
no,  que  de  la  Real  Cédula  del  Rey  Don  Pedro, 
dada  en  Valencia  á  1  o  de  Octubre  de  1  3  69  ,  pa¬ 
rece  muy  docto  ,  pues  le  concede  facultad  para 
enseñar  la  Doctrina  Luliana  en  general  y  especial, 
y  en  rodas  sus  partes,  ranto  en  Medicina  como  en 
Filosofía ,  Astronomía  y  las  demás  Ciencias  trata¬ 
das  por  el  B.  Lulio,  cuya  Doctrina  califica  por  sa- 
lutifera  semilla ;  y  en  tal  concepto  tenia  S.  M.  á 
Berenguer  Fluviá  ,  que  le  da  facultad  para  insti¬ 
tuir  en  qualquier  parte  de  su  dominio  por  Maes¬ 
tros  á  qualesquiera  que  hallase  hábiles  para  la  en¬ 
señanza. 


9  Otra  Cédula  del  mismo  Rey  ,  del  propio 
dia  y  año  ,  dirigida  principalmente  al  Teniente  de 
Gobernador  de  Mallorca ,  por  lo  que  ordena  in¬ 
dica  que  entonces  había  enseñanza  de  la  Doctrina 
Luliana  en  Mallorca  5  pues  manda  que  se  le  remi¬ 
tan  auténticos  qualesquiera  documentos  que  sean 
en  abono  de  la  Doctrina  del  mismo  B.  Lulio  :  y 
estos  mejor  no  se  podían  hallar  que  entre  las  ma¬ 
nos  de:  sus  Discípulos.  El  Rey  Don  Juan  I  en  n 
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de  Septiembre  de  1391a  Francisco  de  Suria  Don- 
zeí ,  cíe  Ja  Ciudad  de  Valencia,  concedió  semejan¬ 
te  privilegio,  á  imitación  de  su  padre  el  Rey  Don 
Pedro  ,  para  enseñar  en  qualquier  parte  la  Doc¬ 
trina  Luliana,  nominadamente  en  Medicina  y  Ci¬ 
rugía,  en  que  era  muy  perito,  como  dice  el  Rey, 
el  mismo  Suria  ,  y  destinase  en  todas  partes  los 
Maestros  que  le  pareciesen  hábiles  5  y  en  15  de 
Diciembre  de  1391  otorgó  otra  Cédula  á  Fr.  Pe¬ 
dro  Rosselli,  Ermitaño.  En  j  3  de  Octubre  1393 
dio  otro  Despacho  á  Exímino  Tomás  ,  Presbítero, 
y  le  destinó  su  Real  Palacio  de  Barcelona  para  es¬ 
cuela  y  habitación  suya,  y  de  los  que  quisiese  ad¬ 
mitir  en  su  compañia.  El  R.ey  Don  Martin  á  2? 
de  Noviembre  de  1399  confirmó  á  los  referidos 
Exímino  Tomás  y  Fr.  Pedro  Rosselli ,  que  por  sí 
y  por  los  que  destinasen  se  enseñase  la  referida 
Doctrina  en  todos  sus  dominios. 

i  o  Sin  embargo  de  no  tenerse  noticia  de  los 
nombres  de  los  Maestros  que  en  Mallorca  enseña¬ 
ron  ,  escriben  nuestros  Historiadores ,  particular¬ 
mente  D.  Vicente  Mut ,  que  hubo  siempre  Maes¬ 
tros  ;  y  nota  que  los  habla  en  Palma  ,  junto  á  la 
Capilla  de  nuestra  Señora  de  Montesion  ;  en  el 
Monasterio  de  Trinidad  ó  Miramar ,  que  fundó  el 
Rey  Don  Jayme  de  Mallorca  para  la  enseñanza  de 

la 


de  la  enseñanza  pública .  i  eg 

la  Ic  ngua  Arábiga  ,  y  en  el  monte  Randa  ;  y  en 

estos  lagares,  como  tan  retirados,  hacían  vida  ere¬ 
mítica  los  Maestros  y  Discípulos.  Los  que  en  aque¬ 
llos  tiempos  vivieron  como  Ermitaños  en  Miramar 
o  Trinidad  son  los  siguientes  5  de  los  que  notaré 
los  que  positivamente  sé  que  siguieron  y  enseña¬ 
ron  la  Doctuna  Luliana.  Ano  1580,  por  conce¬ 
sión  de  Don  Poncio,  Abad  del  Monasterio  de  la 
Real  ,  vivían  aquí  el  Ilustrísimo  Fr.  Jayme  Badia, 
Mmonta  ,  Obispo  de  1  villcnsis  ;  y  Fr.  Guillermo 
Scolani ,  Sacerdote:  el  año  ¿  3  9  6  el  referido  Gui¬ 
llermo  Scolani,  Juan  Sancio  y  Nicolás  Cuch,  Pres¬ 
bíteros  ,  ootuvieron  del  Rey  Don  Juan  I  conce¬ 
sión  de  dicho  lugar;  y  de  los  referidos  Juan  San¬ 
cho  y  Nicolás  Cuch  tengo  noticia  que  seguían  la 
Doctrina  Luliana. 

1  1  Estos  en  6  de  Diciembre  de  1400  lo 
cedieron  al  Prior  y  Monges  Gerónimos  de  Cotalba, 
del  Rey  no  de  Valencia,  y  se  les  confirmó  por  el 
Rey  Don  Martin  a  1  7  de  Enero  de  1  40  1.  Estos 
lo  desampararon,  y  quedó  como  Priorato  del  Pa¬ 


tronato  Real  ,  y  se  le  unió  la  Rectoría  ó  Curato 
de  la  Villa  de  Muro.  Lo  obtuvo  el  P.  Don  Gon¬ 
zalo  Splugnes ,  Abad  de  Fitero  ,  del  Orden  Cister- 
ciense,  con  Real  Despacho,  y  en  13  de  Noviem¬ 
bre  de  1477  se  le  dió  posesión,  y  habiéndosela 
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perturbado  fue  rcínteg'ado  por  el  Señor  Don  Fer¬ 
nando  con  letras  de  6  de  Agosto  de  1475?,  como 
se  puede  ver  en  el  Archivo  Real  de  Mallorca.  El 
mismo  D.  Fernando  en  6  de  Diciembre  de  1  49  1 
lo  dió  al  Dr.  Bartolomé  Caldentey  y  á  Francisco 
Prats ,  Presbíteros,  quienes  no  solo  enseñaron  allí, 
como  consta  de  las  cartas  manuscritas  de  Don  Ar¬ 
miño  Deseos ,  Caballero  Mallorquín  ,  que  florecia 
en  toda  literatura  en  aquel  tiempo,  sino  que  tam¬ 
bién  plantaron  allí  una  estampería,  y  en  la  Biblio¬ 
teca  del  Cabildo  de  esta  Catedral  vi  un  libro  im- 

. 

preso  allí.  El  Dr.  Caldentey  no  solo  enseñó  allí, 
sino  que  también  fue  en  Palma  Catedrático  de  la 
Cátedra  fundada  por  Doña  Inés  Quint ,  y  por  ha¬ 
ber  muerto  á  n  de  Octubre  de  1  y 00  íue  cons¬ 
tituido  Catedrático  el  Dr.  Juan  Cabaspre,  con  Au¬ 
to  de  dia  13  de  Octubre  de  1500  en  poder  de 
Miguel  Litra  ,  Notario.  El  Rev.  Francisco  Prats 
escribió  un  Poema  en  elogio  del  B.  Lulio  ,  como 
discípulo  suyo.  De  los  otros  que  allí  hicieron  vi¬ 
da  eremítica  ,  como  Fr.  Antonio  Castañeda  y  .  otios, 
no  se  sabe  que  profesasen  estudios  en  Miramar  ó 
Trinidad. 

1  i  Por  lo  que  toca  al  monte  de  Randa  es 
constante  la  tradición  de  .que  allí  instituyó  Escue¬ 
la  el  B.  Raymundo  Lulio ,  y  lo  declara  la  Dona¬ 
ción 
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clon  que  á  favor  de  dicha  escuela,  y  la  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Palma  y  la  de  Miramar ,  hizo  la  noble  Do¬ 
lía  Beatriz  de  Pinos  en  Barcelona  ,  á  13  de  Sep¬ 
tiembre  de  1478,  en  poder  de  Pedro  Miguel 
Carbonell  ,  cuya  donación  autorizó  el  Rey  Don 
Juan  II,  con  Decreto  de  primero  de  Octubre  del 
citado  año.  En  este  monte  vivieron  muchos  Er¬ 
mitaños  ,  aunque  no  se  sabe  si  profesaron  la  Doc¬ 
trina  Luhana  ,  sí  bien  ,  por  lo  que  se  dirá  después, 
de  una  Real  Cédula  del  Rey  Don  Juan  II  de  Ara¬ 
gón  ,  se  puede  conjeturar  lo  que  fueron. 

1  3  Arnaldo  Bruy  ,  Ermitaño  ,  obtuvo  del 
Obispo  de  Mallorca  licencia  para  construir  en  el 
monte  de  Randa  un  Oratorio  á  S.  Honorato,  con 
Despacho  de  6  de  Mayo  de  1  3  5)4.  En  8  de  Ma¬ 
yo  de  135)4  Maymon  Peris  y  Bernardo  Gener, 
dueños  alodiarios  del  Puig  de  Randa, y  vecinos  de 
la  Parroquia  de  Castellig  (ahora  Algayda)  le  dan 
facultad  para  tomar  tierra  en  dicho  monte  ,  fa¬ 
bricar  el  Oratorio  y  hacer  huerto  ;  en  notas  de 
Juan  Riera,  Notario.  El  citado  Obispo  ,  en  13  de 
Enero  de  1405  ,  le  da  facultad  para  que  allí  pue¬ 
da  hacer  sepultura  para  si  y  los  Ermitaños  que  allí 
hubiere.  El  mencionado  Arnaldo  Dezbruy  ,  en  1  y 
de  Diciembre  de  1416,  hizo  donación  del  mis¬ 
mo  lugar  á  Fr.  Antonio  Catalá,  Ermitaño,  su  cora- 
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pañero ,  en  notas  de  Miguel  de  Podio.  El  citado 

Oatalá,  en  primero  de  Mayo  de  1426,  hizo  do¬ 
nación  á  Fr.  Antonio  Arbona  y  Fr.  Bernardo  Juan, 
Ermitaños.  El  referido  Arbona,  en  1  3  de  Octu¬ 
bre  de  147^  >  lo  cedió  á  Fr.  Raymundo  Pujol, 
Ermitaño,  y  este,  en  z  6  de  Mayo  de  1478  ,  hi¬ 
zo  donación  á  Fr.  Mario  de  Passa,  Veneciano,  Dr. 
en  Artes  y  Medicina ,  y  Ermitaño  de  la  Sociedad 
de  Fr.  Pedro  de  Pissis ,  en  notas  de  Gabriel  Salva, 
Notario. 

1  4  El  referido  Mario  de  Passa  era  declara¬ 
damente  profesor  de  la  Doctrina  Luliana ,  y  por 
esto  vino  de  Venecia  á  Mallorca;  y  el  Rey  Don 
Juan  II ,  con  Real  Despacho  de  5  de  Septiembre 
de  1478,  viendo  la  devoción  con  que  veneraba 
al  B.  Lulio  y  profesaba  su  ciencia  ,  y  que  el  mis¬ 
mo  Raymundo  vivió  y  habito  en  el  monte  Ran¬ 
da  ,  como  también  Juan  Llobet  y  otros  amantes 
de  su  ciencia  ,  cuyos  eremitorios  y  habitaciones  es¬ 
taban  mal  paradas ,  y  que  el  mismo  Passa  las  que¬ 
ría  poner  en  buen  estado :  le  da  licencia  para  exe- 
cutarlo  en  alabanza  del  dicho  Maestro  Raymundo 
Lull ,  y  de  poner  las  armas  y  insignias  Reales  de 
Aragón  j  y  lo  pone  el  mismo  Passa ,  Ermitaños, 
familia,  eremitorios  8Cc.  debaxo  de  la  Real  pro¬ 
tección  y  amparo,  Del  contexto  de  dicho  Real 

Des- 
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Despacho  parece  que  los  referidos  Ermitaños ,  ú 
otros  de  su  compañía ,  siguieron  y  profesaron  allí 
la  Doctrina  Luliana. 

1  y  El  Ermitaño  Mario  de  Passa  ,  en  dicho 
monte  de  Randa,  con  otros  que  le  acompañaron 
y  succedieron  ,  tuvieron  su  enseñanza  y  estudio  con 
la  vida  eremítica  ,  pues  para  esto  habia  juntado 
varios  y  muchos  libros  del  B.  Lulio  en  diversas 
partes  del  mundo  ,  como  consta  de  otro  Real  Des¬ 
pacho  de  5)  de  Septiembre  de  1478}  pero  no  se 
sabe  el  nombre  de  sus  sucesores ,  sino  del  Dr.  D. 
Nicolás  de  Pax,  de  quien  he  leído  que  algún  tiem¬ 
po  vivió  en  este  monte  ¡  y  del  P.  Fr.  Martin  Car- 
bonell ,  Minorita,  lo  refieren  los  Jurados  de  Ma¬ 
llorca  en  la  carta  que  á  8  de  Julio  de  1513  es¬ 
cribieron  sobre  cosas  del  B.  Lulio  al  Ven.  Carde¬ 


nal  Cisneros.  Después ,  como  no  eran  muchos  los 
que  quisiesen  vivir  retirados,  se  instituyó  allí  Es¬ 
cuela  de  Gramática,  Retórica  y  Griego,  como  pa¬ 
rece  por  resolución  del  grande  y  general  Consejo 
de  4  de  Mayo  de  1553»'  Per0  esta  Escuela  del 
monte  de  Randa  era  dependiente  de  la  Escuela  y 
Estudio  general  Luliano  ,  establecido  ya  de  antes 
en  la  Ciudad  de  Palma,  pues  concurría  en  la  elec¬ 
ción  del  Maestro ,  formando  un  Colegio  de  los 
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Maestros  y  Estudiantes ,  como  he  visto  en  varias 
resoluciones  de  dicho  Estudio. 

1  6  La  Escuela  de  la  Ciudad  de  Palma  de 
enseñanza  pública ,  que  era  la  Luliana  ,  y  estaba 
instituida  en  sitio  determinado  al  Oratorio  de  nues¬ 
tra  Señora  de  Montesion ,  perseveró  desde  el  tiem¬ 
po  del  B.  Lulio ,  como  indican  públicos  documen¬ 
tos  ,  y  tuvo  varios  Maestros  ,  pero  desconocidos, 
siendo  el  primero,  cuyo  nombre  se  sabe,  el  Doc¬ 
tor  Pedro  Juan  Lobet,  Presbítero,  natural  de  Bar¬ 
celona  ,  de  quien  habla  con  grande  honor  el  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón  en  una  Cédula,  dada  en 
Castelnovo  á  z  6  de  Enero  de  1449  ,  dándole 
facultad  para  que  en  todos  sus  dominios  pueda 
instituir  Escuela  Luliana  ,  y  substituir  ó  poner 
los  Maestros  que  bien  le  parecieren  ;  ponien¬ 
do  á  todos  debaxo  de  la  protección  y  custodia 
Real.  Lo  demas  de  este  insigne  varón  se  puede 
ver  largamente  referido  por  mi  en  el  Examen  de 
la  Crisis  de  Feijoó  ,  tom.  i.  disert.  3.  §.  5.  desde 
el  num,  44. ,  en  lo  que  se  debe  notar  quanta  era 
la  fama  de  su  Doctrina  ,  pues  no  solo  del  conti¬ 
nente  de  España  ,  sino  también  de  Francia  é  Ita¬ 
lia  venían  á  ser  sus  discípulos  los  que  deseaban 
saber;  y  el  referido  Mario  de  Passa,  Veneciano, 
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vino  acaso  por  el  mismo  motivo  á  Mallorca.  De¬ 
be  también  notarse  en  el  Dr.  Lobet  el  fervor  con 
que  en  aquel  tiempo  def  ndió  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  María  Santísima  ,  como  particularmen¬ 
te  nota  su  epitafio,  siguiendo  en  esto  al  B.  Lulio, 
y  siéndole  compañeros  los  Lulistas  j  y  acaso  por 
esto  hubo  de  sufrir  las  persecuciones  que  padeció, 
como  notan  las  instrucciones  que  los  Síndicos  y 
Consejo  general  de  la  parte  forense  de  Mallorca 
dieron  á  su  mensagero  que  enviaron  al  Señor  Rey 
Don  Fernando  ,  con  Auto  de  1  8  de  Junio  1483, 
pues  los  que  se  nombran  que  lo  perseguian  eran 
los  que  se  han  conocido  mas  contrarios  al  punto 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  Santísima. 

1  7  A  este  tiempo  corresponde  para  Mallor¬ 
ca  un  sugeto  doctísimo,  pero  hasta  ahora  desco¬ 
nocido  del  todo.  La  noticia  de  el  la  tuve  casual¬ 
mente  leyendo  la  vida  del  eruditísimo  Abad  Tri- 
themio ,  escrita  por  el  Clariss.  Magnoaldo  Liegel- 
baver  ,  Benedictino  Alemán  ,  en  su  Historia  Lite¬ 
raria  Ord.  S.  Ben. ,  tom.3.  pait.  3.  cap.3.  §.1 
donde  extensamente  la  pone ;  üb.  3.  de  ella  part. 
13.  pag.3  z  o. ,  defendiendo  al  Abad  Trithemio  de 
la  impostura  de  mágico,  altga  entre  otras  palabras 
las  que  el  mismo  Trithemio  escribe  en  su  Nepia - 
cho  y  que  es  un  resumen  de  algunos  pasos  de  su 
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vida ,  que  son  las  siguientes :  »Eó  tempore  ( 1 49  5  y 

»»quó  Maximilianus  Rex  Romanorum  magnum  il- 
»lum  dicitur  numque  Conv.entum  Principum  suo- 
«rum  coadunavit  in  Wormatia  ,  venit  ad  me  ín 
«Spanheim  ex  Francia,  nomine  meó  excitatus,ut 
«dicebat ,  Libanius  Gallus  ,  vir  in  omni  doctrina 
«celebris  institutionis ,  et  non  minus  fidc  christia' 
»na  morutnque  sanctitate ,  quam  eruditione  ,  ve- 
«nerabilis.  Hic  aUquamdiu  cum  Peiagio  illo  Mona- 
cho  et  Heremita  in  Insula  Majorica  conversatus, 
omnium  librorum  ejus ,  mortuó  iíló ,  factus  est 
«hacres,  et  multa  ab  eo  didicit  arcana  in  philoso- 
phia ,  in  fide  chrisdana ,  de  natura  spiritum  bo- 
norum  et  malorum ,  et  naturas  misteriis ,  et  alia 
multa ,  quae  non  sunt  passim  vulgaria  in  scholis 
«hominum  istias  tempestatis,  Iste  inquam  Liba- 
«nius,  vir  undecumque  doctissimus ,  cernens  mei 
«dispositionem  animi  et  indefessum  studiorum  af- 
»fecturn  ,  congaudens  dicebat  mihi :  Tritnemium 
»quarsivi,  et  inveni ,  quem  Minerva  suó.  Est  dig- 
«nata  cognomine  insigniri  ,  dignumque-  facere, 
**quem  nibil  debeat  eorum  latere  ,  quas  nos  cum 
labore  magno  primum  á  Peiagio,  ac  deinde  á  Joan- 
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ns  Pico  ,  Mirandulano  comité  ,  aliisque  muirás, 
«per  anuos  triginta  cápete  potuimus.,..  Incipiens 
« itaque- »  de  majestate  naturx  >  de  sapientia  cccul- 
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«tisque  Philosophix  multa  disputavit ,  multa  legir, 
«multaque  interpretatus  est ,  qux  mihi  prius  erant 
«incógnita :  quorum  principiis  utcumque  intellcc- 
»tis  primum  sapere  mihi  visus  sum ,  qux  sit  diffe- 
«rentia  Ínter  magiam  naturalem  ,  qux  docet  face  - 
»re  opera  mirabilia,  ut  Picus  ait ,  mediantibus  vir- 
«tutibus  naturalibus  per  applicationem  earum  ad 
«invicem ,  et  ad  sua  passa  naturalia  quam  num- 
«quam  damnavit  Ecclesia  &c. 

1  8  De  este  Libanio  que  fue  á  visitar  á  Tri- 
thenuo ,  dice  el  Autor  citado ,  que  era  Hrchiater 
excellentissimus  ,  pero  en  el  Vanderlinden  no  lo  ha¬ 
llé  nombrado  entre  los  Autores  Médicos.  El  Ne- 
piacho  de  Trithemio ,  advierte  el  mismo  Autor  que 
va  impreso  entero  por  Juan  Georgio  Escard  ,  en 
la  Historia  mediis  revi ,  pero  faltándome  esta  obra 
no  puedo  saber  ni  conjeturar  por  la  lectura  del 
Nepiacho  quien  fue  el  Libanio  Francés  ,  y  ¡o  que 
mas  importa  el  Pelagio  de  Mallorca  ,  que  fue  bus¬ 
cado  por  Libanio,  le  fue  Maestro,  y  á  su  muerte 
lo  dexó  heredero  de  su  doctrina  y  sus  libros.  Pre- 
gtinte  aquí  a  todos  los  que  iban  en  cosas  de  nues¬ 
tra  historia ,  y  ninguno  me  supo  dar  noticia  de  tal 
Pelagio.'  Solo  Don  Buenaventura  Seria ,  Historia¬ 
dor  de  Mallorca,  me  dio  la  especie  de  que  Van- 
dei linden  en  su  obra  de  Scriptis  medicis ,  lib.  1, 
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pag.  87  1 .  col.  r, ,  escribe :  «Pelagius  in  Democri - 

»turn  Abderitam  de  Arte  Sacra,  si  ve  de  rebus  na- 
«turalibus ,  et  misticis  commentaria.  Extant  cum 
«Antonio  Mizaldi,  memorabiiium  centuriis  ix.  Co- 
•>iomx,  apud  Joannem  Birckemanum  1754,  iti 
»  1  6."  Con  esta  noticia  por  un  amigo  hice  escri¬ 
bir  á  un  Mercader  de  Holanda ,  que  de  Colonia 
procurase  haber  este  libro  y  lo  enviase.  AI  cabo 
de  algún  tiempo  escribió  el  Holandés  que  ya  te¬ 
nia  el  libro  y  lo  enviaría.  Por  dos  ó  tres  veces 
después  he  instado  ,  pero  hasta  ahora  no  ha  veni¬ 
do.  Discurria  yo  que  si  el  Autor  nombrado  en  di¬ 
cha  obra  es  el  Pelagio  de  Mallorca ,  daría  el  edi¬ 
tor  alguna  noticia  de  él. 

1  9  Antes  de  estas  diligencias  habia  formado 
el  siguiente  discurso  que  ahora  propongo  ,  como 
del  todo  valedero.  Los  pasos  de  Libanio  empeza¬ 
ron  por  Pelagio  en  Mallorca  ,  y  el  trato  con  Juan 
Pico  ,  Conde  de  Mirandula,  habia  de  ser  antes  del 
año  1494  en  que  murió  >  según  el  Calroet.  Los 
x  o  anos  de  estudios  de  Libanio  si  se  habían  de 
contar  materialmente ,  se  habrían  de  empezar  ai 
año  1465  ,  pero  parece  que  se  pueden  extender 
mucho  mas  ,  como  suelen  extenderse  estas  rela¬ 
ciones  de  tiempo  pasado  >  y  mucho  mas  quando 

no  se  indica  que  se  concluyesen  al  ano  14 9  5> 
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en  que  hizo  Ja  relación  á  Trithetnio,  sino  solo  que 
por  30  anos  habia  aprendido  lo  que  iba  á  de¬ 
clarar  á  Trithemio,  esto  es,  antes  de  que  vuelto 
á  Francia  tuvo  noticia  de  la  singular  habilidad  de 
Trithemio.  En  Mallorca  poca  ó  ninguna  noticia 
se  ha  conservado  de  aquellos  tiempos ,  y  sin  em¬ 
bargo  se  mantuvo  y  mantiene  la  memoria  vene¬ 
rable  de  un  varón  doctísimo  y  virtuosísimo  ,  que 
es  el  Dr.  Pedro  Juan  Llobet,  Sacerdote,  de  na¬ 
ción  Catalan  ,  de  quien  antes  he  hablado  y  larga¬ 
mente  traté  en  mi  Examen  de  la  Crisis  de  Fei/oó, 
tom.  1.  disert.  3»  pag,  112»,  donde  por  relación 
'de  Don  Gabriel  Dezclapés ,  Canónigo  de  la  Cate¬ 
dral  y  Rector  de  la  Universidad  de  Barcelona  ,  en 
carta  escrita  a  24  de  Mayo  de  14.60  ,  se  da  una 
larga  noticia  de  la  suma  sabiduría  y  gran  virtud 
del  mismo  Llobet ,  que  habla  muerto  a  nueve  del 
mismo  mes  y  añoj  y  entre  otras  cosas  dice  :  «Era 
«tan  grande  hombre  que  por  su  respeto  desde  Ita- 
»iia  ,  Francia  y  España  no  dudaban  muchos  pasar 
«el  mar  y  visitar  Mallorca  para  oir  su  Doctrina.” 
Antes  había  dicho  que  por  muchos  años  habitó  en 
el  monte  Randa,  donde  el  B.  Lulio  hizo  vida  ere¬ 
mítica  j  y  después  añade:  «Mucho  tiempo  vivió 
«en  los  valles  ,  solo  comiendo  yerbas  y  bebiendo 
«agua,  y  le  oí  decir  que  en  este  tiempo  estudiaba 
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»de  memoria  el  Arbol  de  ciencia que  es  un  li¬ 
bro  del  B.  Lulio. 

Aquí  tenemos  un  varón  tan  distinguido 


en  doctrina  y  virtud  como  el  que  mas,  á  quien 
singularizó  Mallorca  con  un  sepulcro  de  marmol 
en  la  Catedral  en  lugar  eminente,  á  un  lado  de 
la  Capilla  del  Angel  Custodio,  con  un  epitafio  que 
publica  su  sabiduría  y  virtud }  ni  de  aquel  tiempo 
ni  posterior  se  dá  de  otro  testimonio  tan  famoso, 
pues  en  Cédulas  Reales  y  escritos  públicos  poste¬ 
riores  se  hace  memoria  de  él.  Se  ignora  sí  que 
fuese  Religioso  ni  Ermitaño  de  profesión ;  pero  su 
vida  fue  casi  eremítica  y  su  conversación  religio¬ 
sa.  Murió  el  año  1460  ,  en  cuyos  extremos  con¬ 
vienen  los  3  o  años  en  que  Libanio ,  comenzando 
por  su  Pelagio  de  Mallorca ,  siguió  sus  estudios  ,  y 
así  bien  pudo  ,  á  lo  menos  un  año  antes  de  la 
muerte  de  este,  al  año  1459  haber  venido  á  Ma¬ 
llorca,  y  al  año  1  460  quedar  heredero  de  la  cien¬ 
cia  y  libros  de  Llobet  ,  pues  algún  tiempo ,  sola¬ 
mente  aliquamíiu  ,  lo  trató  5  y  dei  mismo  Llobet 
con  tanta  distinción  se  sabe  que  para  oir  su  doc¬ 
trina  venían  á  Mallorca  no  solo  Españoles  sino 
también  Franceses  é  Italianos:  y  así  es  muy  con¬ 
cerniente  que  Libanio  ,  Francés,  movido  de  la  fa¬ 
ma  que  en  Francia  tenia  el  Dr.  Llobet  viniese  pri¬ 
me- 
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mero  á  Mallorca:  mayormente  quando  los  pun¬ 
tos  en  que  particularmente  fue  instruido  son  los 
que  mas  se  señalan  en  los  libros  que  escribió  Llo- 
bet ,  y  en  los  del  B.  Lulio  ,  que  eran  su  conti¬ 
nuo  estudio. 

2  i  Por  esto  se  debe  sentar  que  el  Dr.  Pedro 
Juan  Liobet  es  el  Maestro  que  buscó  y  tuvo  Li- 
lanio  en  Mallorca,  pues  aquí  no  parece  poder  ha¬ 
llarse  otro  sugeto  á  quien  se  atribuya  esta  gloria. 
Solo  parece  que  obsta  el  nombre  de  Pelagio  que 
á  su  Maestro  le  dió  Libanio  y  Trirhemio  ,  cuyo 
nombre  en  ninguno  de  nuestros  escritos  se  da  al 
Maestro  Liobet;  pero  puede  ser  que  e!  nombre  Pe¬ 
lagio  lo  hubiese  tomado  Liobet,  ó  se  le  hubiese 
dado  como  seña  particular  ,  según  antiguamente 
se  usaba,  y  refiere  Mabillon  de  muchos  Mono-es 
Benitos  y  de  otros  >  y  aun  se  practica  en  varias 
Academias:  ó  que  el  Dr.  Liobet  en  alguno  de  sus 
libros,  en  que  resplandeciese  mas  su  profunda  sa¬ 
biduría,  hubiese  tomado  este  nombre  escondien¬ 
do  el  propio,  como  aun  se  ve  en  el  Lamindo  P rí¬ 
tanlo  y  otros  ,  y  que  Libanio  atraído  de  este  libro 
viniese  á  Mallorca  y  siempre  conservase  este  nom¬ 
bre  como  distintivo  de  su  Maestro;  y  así,  convi¬ 
niendo  las  demas  circunstancias,  parece  que  debe 
darse  esta  gloria  al  Maestro  Liobet,  pues  por  aquel 
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tiempo  no  se  tiene  memoria  de  otro  varón  dis¬ 
tinguido  j  y  el  Ermitaño  Mario  de  Passa ,  Venecia¬ 
no,  que  también  vino  á  Mallorca  por  amor  del 
B.  Lulio  y  su  Doctrina ,  sí  bien  se  indica  muy  doc¬ 
to  ,  no  se  nombra  en  los  escritos  hasta  cerca  del 
ano  1  47  8  ,  y  no  hay  noticia  de  que  muriese  en 
Mallorca  como  Pelagto  ,  cuyo  elogio  se  conoce 
singular  en  las  palabras  del  gran  Trithemio  ,  que 
fue  un  portento  de  sabiduria  y  erudición ;  y  todo 
sirve  en  abono  del  Maestro  Llobet. 

22  En  la  Cátedra  que  después  instituyó  de 
pública  enseñanza ,  como  va  dicho ,  Doña  Beatriz 
de  Pinos ,  parece  que  debió  ser  Maestro  el  referi¬ 
do  Mario  de  Passa ,  pues  no  se  nombra  persona  de¬ 
terminada  en  su  institución ,  ni  tengo  noticia  de 
otro  ;  pero  el  Maestro  Pedro  Dagui ,  Presbítero, 
natural  de  Monblanc  en  Cataluña  ,  ya  fue  insti¬ 
tuido  Catedrático  de  otra  Cátedra  por  la  fundado¬ 
ra  la  noble  Señora  Doña  Inés  Quint,  con  Auto  de 
30  de  Agosto  de  1481.  Ademas  de  lo  que  de 
esta  Cátedra  y  Catedrático  referí  en  el  citado  Exa¬ 
men }  disert.  3.,  se  ha  de  advertir  que  el  Sr.  Rey 
Don  Fernando,  con  Real  Despacho  dado  en  Bar¬ 
celona  á  1  ú  de  Marzo  de  1481,  ya  hizo  libres 
del  derecho  de  amortización  dos  mil  libras  de  ca¬ 
pital  en  censos  ó  propiedades ,  para  la  dotación  de 
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una  Cátedra  de  la  ciencia  del  Maestro  Ray mundo 
Lull  ,  que  quería  fundar  la  expresada  Duna  Inés 
Quint,  por  el  motivo  ,  como  dice  S.M. ,  que  ten¬ 
go  gran  devoción  a  dicha  ciencia ,  que  toda  se  enca¬ 
mina  á  la  alabanza  y  honra  de  Dios ;  y  porque  di¬ 
cha  ciencia  había  de  conducir  mucho  a  las  buenas 
costumbres  de  todos ,  y  asi  quería  ser  participe  en  es¬ 
ta  obra  pia. 

23  La  emulación  de  algunos  obligó  al  Maes¬ 
tro  Pedro  Dagui  á  pasar  por  dos  veces  á  Rom  a  5, 
pero  quedando  victorioso  de  sus  émulos  fue  lla¬ 
mado  á  la  Corte  del  Rey  Don  Fernando  ,  donde 
tuvo  por  discípulo  aquel  célebre  Monge  Benito  y 
Ermitaño  de  Monserrate  Bernardo  Boíl ,  de  quien 
tuvo  confianza  tanta  el  Rey  Don  Fernando  y  el 
Papa  ,  que  fue  enviado  á  las  Indias  Occidentales 
con  el  famoso  Christoval  Colon ,  como  Delegado 
del  Pontífice,  y  practicó  por  la  Fé  Católica  tantos 
hechos  que  exponen  los  historiadores  Españoles, 
como  Zurita  en  varias  partes,  y  particularmente  el 
Ilustrísimo  S.  Vitores  en  su  Sol  del  Occidente ,  to¬ 
mo  1.  prelud.  y.  cap.  3.  num.i  6  ,  Maestro  Argaiz 
en  la  Perla  de  Cataluña ,  cap.  11.,  Sena  y  Postius 
en  el  Epítome  de  la  Historia  de  Monserrate ,  part.  2 . 
cap.  1  3 ,  y  otros.  * 
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24  Este  célebre  Ermitaño  tuvo  antes  una  fa¬ 
miliar  correspondencia  epistolar  con  Arnaldo  De z- 
cos ,  Caballero  Mallorquín,  en  cuyo  manuscrito 
original ,  reservado  en  cierta  librería  de  Mallorca, 
se  descubre  quan  acepto  estaba  el  Maestro  Dagui 
á  la  Rey  na  Dona  Isabel  y  al  Rey  Don  Fernando, 
por  las  cartas  del  mencionado  Boi!.  Estas  y  otras 
del  mismo  pondré  aquí  como  monumento  de  su 
literatura  y  eloqiiencia ,  pues  acaso  no  se  hallaran 
en  otra  parte.  - 

25  Cerca  del  año  1483  escribió  Arnaldo 
Dezcos ,  estando  entonces  en  Mallorca  el  Maestro 
Pedro  Dagui  ,  al  Ermitaño  Bernardo  Boíl  la  si¬ 
guiente  carta:  »A.  Cossus  Fratri  B.  Boillo,  Ana- 
» corete  devotissimo,  S.  P.  D.  Quamquam  nulla 
«amicitia  hucusque  Ínter  nos  fuerit ,  vir  oprime, 
«verumtamen  amor  ipse  ,  quem  semper  erga  vi- 
»ros  Litteratos  et  virtute  prestantes  habui ,  me  co- 
„ gi t  ut  tue  Reverende  Patermitati  scribam.  Dut 
»multumque  peroptavi  cum  dissertíssinms  ac  sua- 
«vissimis  hominibus  aliquam  habere  familiaritatem, 
».ut  semper  aliquid  doctrine  et  virtutis  possim 
«consequi.  Nam  nenio  unquam  ad  doctísimos  ac* 
»cedit,  quin  doctior  habeat :  quamobrem  ,  charis- 
«simePater,  non  fuit  mihi  consilium  preteriré  si- 

»lentio  illum  magnum  amorem ,  quó  te  prose- 
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«quor.  Et  quamvis  careo  fructu  jucundissimx  con* 
«fabulationís  prxsentis,  spero  tamen  te  pro  tua  laia- 
«manitate  in  scribendo  crebró  quam  liberalem  fo- 
»re  :  eó  magnam  me  consequi  ntilitatem  spero: 
»scio  eniin ,  ut  mihi  retalie  M.  P.  Dagainus  Prx- 
«ceptor  meas,  te  ad  se  setipsisse  quasdana  litre - 
«ras,  quibus  prez  nimia  sublunitate  sententiarum  et 
”po!itorum  verbonirn  nitore ,  tanto  aíFectus  est  gau- 
»dio  ac  lxtitiá  ,  ut  illuna  tibí  anaicissintuna  red- 
«didisti :  cuna  prxsertina  eum  certiorem  fecisti  de 
>>tua  ipsa  volúntate  erga  doctrinam  nostri  Divi  Ray- 
tnundi ,  cui  libenter ,  ut  ais ,  operarn  dedisses  ,  si 
eportunitatem  Prceeeptoris  hahuisses  ,  quas  ob  res 
«valde  timui ,  ut  prxdictus  Dequinus,  gerens  ti- 
”bi  morem,  nobis  Balearibus ,  et  aliis  compluribus 
» advenís ,  magnum  recedendo  detrimentuna  affer- 
retj  tainetsi  ego  prxcognitá  utilitate  dictx  Artis 
decreveram  ipsum,  quocumque  ivisset ,  sequi  mae- 
*no  cura  studio  et  observantia.  Nana  ,  ut  alia 
«magna  et  egregia  sua  omittam  ,  taratana  á  Deo 
«consequutus  est  gratiana,  ut  qui  Artem  Divi  lUy- 
«naundi  addiscere  volunt,  si  eum  eligant  in  P¡x- 

O 

«ceptorem  ,  brevi  quána  doctissinai  evadunt  ;  est 
«enina  prudens  et  non  ignarus  docendi  ,  sed  ,  ut 
«Quintilianus  vult,  submittít  se  ad  mensuram  dis¬ 
tentís,  relictis  habenis  pornpx :  nunc  dat  naanum, 
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«nunc  gradam  suum  minuit,ne  prxcedat  ultra 

«quam  comes  possit.  Prxterea,  quod  plerumque 
«accidit ,  faciliora  sunt  ad  intelligendum  et  luci- 
«diora  multo  qux  a  doctisslmo  quoque  dicuntur. 
«Cxterum  de  hac  ipsa  Divi  R.aymundi  doctrina  non 
>»audeo  aliquld  dicere  ;  licet  enim  a  plerisque  lau- 
» detur ,  illa  tamen  laus  non  congruit  tanto  viro; 
«non  enim  si  ipsi  prxstarent  Tullianá  facundia,  Li- 
«vianá  copia,  Sallustia  eloqúentiá  ,  tanta  de  ipso 
«excellenti  Doctore  dixissent,  quin  majora  dicen- 
oda  superessent ;  quamobrem  silentió  prxteribo  ea, 
«qux  non  possum  verbis  consequi.  Nunc  itaquc 
«dumtaxat  te  moneo,  atque  cohortor  ,  ut  hanc 
«Artem  addiscas,  qux  non  solum  cognitionem  tan- 
«tarum  rerum  importat,  verumetiam  prxsefert  nes- 
»cio  quam  religionem  morumque  integritatem; 
»hxc  est,  lixc  inquam  ,  est  qux  omnes  ejus  sequa- 
»ces  ut  cotnpertum  habeo,  a  cunctis  detrahit  vi- 
„tiis ,  et  Deo  conjunctissime  adhxrendo  ,  dividas, 
«honores ,  et  reliquas  hujus  sxculi  lethiferas  de- 
«lectationes  constanti  animo  contemnunt,  et  ad 
«contemplationem  creatoris  et  omnium  suorum 
«operum,  oblid  rerum  fragilium ,  ducuntur.  Quid 
„jgitur  dulcius  quam  Deum  intelligere  ?  Quid  ja* 
„Cundius  quam  res  alias  contemplad?  Quid  deni- 

»que  salutarius,  quam  cognoscendo  dignitates  Dei 

«assi- 
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«assidua  cogicarione  eas  mente  ac  totis  viribus 
«complecti?  Ipsum  igitur  sequamur  Raymundum, 
«quó  duce  eó  alticudinis  doctrina:,  Deo  favente, 
«evademus,  ut  in  posteris  non  parvam  memoriam 
«relinquamus :  idcirco  si  flagranti  animo  vis  in- 
«cumbere  Raymundo  ,  veni  ad  nos  ,  et  offero  tibí 
«meam  domumculatn  ad  nutum  tibí  paratam  ,  in 
»qua  ,  licet  paupercula,  nihil  tamen  tibí  deerit. 
«Vale.” 

z  6  No  hallo  respuesta  de  Boil  á  esta  carta, 

w*»*.  ••A 

pero  Dezcos  respondiendo  á  ella,  dexadas  otras  co¬ 
sas  le  dice:  «C&terum  ,  cum  dicis  te  flagranti  ani- 
»mo  peroptare  Artem  Divi  Raymundi,  ad  quam 
«addiscendam  ad  nos  commigrare  volebas  ,  nisi 
«quídam  negotia  essent  tibi  impedimento  :  res- 
«pondeo  quod  nullum  negotium  potest  te  adeo 
«impediré ,  qmn  vehemens  amor  illud  irrumpens 
«effugiat ,  et  otiuna  satis  abunde  inveniat.  Per^e 
«igitur  constanti  animo  mutuo  ipso  proposito :  et 
«ut  retn  tibi  paucis  exponam  ,  polliceor  me  tibi 
«numquam  defuturum.  De  Magistro  Deguino  cer- 
«tiorem  te  fació,  hac  prima  futura  cestate  ,  nego- 
«tio  ad  votum  completo,  huc  veniet.”  A  esta  car¬ 
ta  de  Don  Arnaldo  Dezcos  respondió  Boil  en  es¬ 
tos  términos:  «Frater  Bernardas  Boillus  ,  Anacho- 
«reta,  Arnaldo  Cosso  S.  P.  D.  Prxstantissime  vir, 

^  «mihi 


4. 


ipS  Apéndice 

» mihi  plurimum  observande.  Reddidit  mihi,  toas 

«litteras ,  qui  has  ad  te  petíaturus  es t;  quas  legi 
»atque  perlegi  quam  libentissime.  Addidit  is  qute- 
«dam  tuo  nomine:  quce  demandaveras  mihi  refe- 
«renda.  Grata  mihi  admodum  fuere  quae  sciipsisti 
«omnia  ;  gratioraque  multítm  accessissent  ,  si  his 
«dolor  orbitatis  luctusque  filiorum  deesset,  acin- 
«super  prxgnantis  uxoris  ejusdemque  male  haben- 
»> tis  sollicitudo.  Qute  omnia  tamen  eó  minus  mo¬ 
deste  mihi  ferenda  putavi,  quó ,  ut  tute  ipse,  cui 
«acerbiora  esse  debent ,  ais  tequióte  animo  tole- 
branda  esse ,  dum  qux  in  Deurn  admisisti  scelera 
«mente  volutas:  in  quo  quidem  potiora  sapientis* 
«simo  cuique  consolationis  argumenta  e  manibus 
«eripuisti.  Quid  namque  tam  christiano  viro  dig- 
«num  ,  quam  qutecumque  accidunt  incommoda 
«vel  in  paenam  propriis,  culpis  deputare,  vel ,  ne 
«de  collatis  bonis  nimium  superbiret,  proprite  ad- 
«scribere  utilitatii  Alterum  enim  nobis  ad  diluen- 
«da  piandaque  facinora  ,  animxque  morbos  curan- 
wdos,  á  Sapientissimo  Medico  propinaiur ;  alterum 
«vero ,  ne  forte  per  incuriam  tegrotemus  providet: 
«illa  igitur ,  quae  nobis  interjecta  dulcibus  amara, 
«primis  aspectibus  visa  sunt ,  si  aequo  animó  con- 
«siderentur  justissirnisque  ocuiis  conspiciantur,  om- 

«nibus  illis ,  qute  prospera  ducimus ,  profecto  an- 
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«teponenda  esse  judicabimus;  ñeque  id  solum  sed 
«etiam  ,  si  reccé  sapimus,  prae  c.xteris  ómnibus  to- 
«tis  aífectibus  optanda ,  cum  non  sint ,  cumque 
«contingunt  laetá  fronte  gratóque  animó  amplec- 
«tenda  :  quod ,  cura  te  jam  pene  alterum  horum 
«assecutum  videam,  tibi  vehementer  gratulor,  mi- 
«hique  gaudeo  utrumque  te  propediem  assecutu- 
«rum  sperans.  De  his  hactenus.  Ad  castera  ,  qua; 
«scribis ,  jam  dirigendus  est  calamus.  Grata  cer- 
»te  mihi  fuerunt  promissa  tua ,  sed  gratior  multó 
«animus  ,  unde  illa  proficiscuntur  ;  gratissimaque 
«mihi  fuissent ,  si  quó  pactó  his  uti  possem :  sed 
*proh  dolor?  Adempta  est  nobis  spes  in  prxsenti 
«ad  vos  transfetandi ,  ut  nuper  statueram  Serenis- 
«simus  Rex  voluit  me  huc  redire  quid  multa: 
«Parendum  est  Regia;  jussioni;  praesertim  qu.x  ex 
«optimo  nutissimoque  animo  procedunt:  quod  igi- 
«tur  de  adventu  nostro  scribam  ,  nihil  imprarsen- 
«tiarum  certi  habeo.  Postea  videbirnus,  si  quidem 
»non  ille  calor  periit ,  aut  sitis  istius  doctrinal  addis~ 
»cendce  in  nobis  extincta  est-,  sed  latet  intrínsecas, 
«quousque  fons  appareat-,  quó  reficiatur.  De  re- 
«bus  Reverendi  Ala gistri'  multa  scripturus  eram, 
«si  longioris  horas  tempus  datum  fuisset ,  credidi 
«huic  quídam  tibi  meo  nomine  referenda.  Si  ve- 
«nerit  pacatis  in  Urbe  rebus,  facile  omnia  venena, 
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«quíc  per  Hrspaniam  disseminata  sunt  ,  suffoca- 
«buntur :  ejus  viri  doctrina:  ilumine  arida  prata  at¬ 
aque  hórrida  inundante.  Ctetera  ex  hujus  verbis 
«intelliges  uberius.  Dab¡t  interea  veniam  ,  quo- 
»niam  cogor  semper  ad  te  viuim  in  primis  eru- 
«ditum,  utroque  gladió  utentern ,  nudus  omnique 
«doctrina  vacuus,  horridis  incultis  atque  impoli- 
«tis  litteris  scribere :  sed  quid  á  tam  horridis  saxis 
«aut  lene  aut  blande  posse  ubi  afferri  credas?  Ac- 
«cipe  potius  placido  vultu  alioquin  respuenda,  ni- 
«si  his  aliquando  carere  mavis.  Vale  ex  Tugurio- 
«lo  nostro  ,  apud  Sacellum  Diva:  Trinitatis.  Idem 
«tuus  pauper  Anachorita  ,  indignusque  Sacerdos 
»Er.  Boillus.” 

'  t  i  '  i .  I  '  ¿ 

2  7  Por  la  nueva  emulación  conmovida  con- 

9  *  *  r  ñ  *  ■> 


tra  el  Maestro  Dagui  le  habla  sido  preciso  volver 
á  Roma  ,  según  va  indicado  en  lo  antecedente}  y 
Don  Arnaldo  Dezcos ,  respondiendo  á  la  prece¬ 
dente  de  Boil ,  le  encarga  que  disponga  de  modo 
que  el  Rey  escriba  cartas  al  Papa  y  Cardenales  á 
favor  de  Dagui;  y  respondiéndole  Boil  á  esta,  con¬ 
cluye:  »Vale,  et  me  tujs  condiscipulis  commen- 

I 

» datu m  facito»  Ego  enim  pulcherrima  Inicia  com- 
»  muñís  Prceceptoris  nostri  Regiis  litteris  ad  Sum- 
«mum  Pontificem  ,  et  ad  Reverendissimos  Cardi¬ 
nales ,  quo  ad  potero ,  illustrate  conabor.  Vale, 
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»iterum  ex  Barchinona  séptimo  Kalendas  Martias.” 
Respóndele  Dezcos  haciéndole  gracias  ,  y  entre 
otras  cosas  le  dice  :  í Jas  ob  res  spero ,  Deo  J aven¬ 
te  et  Beatlssimá  V'irgine-,  cujus  honore  tantos  ipse 
patitur  labores,  illas  (Litteras  Regias)  suce  prodes- 
se  expeditíoni  admodum.  De  esto  se  conoce  que  el 
punto  principal  de  la  persecución  del  Maestro  Da- 
gui  era  el  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir¬ 
gen  Santísima ,  aunque  no  tiraban  á  él  en  dere¬ 
chura  ,  sino  por  voluntarias  interpretaciones  ,  sus 
¿mulos. 
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28  A  todo  satisfizo  después  Boil  con  la  si¬ 
guiente  :  »Frater  B.  Boil,  Presbyter  Anachorita,  in- 
dignus  Arnaldo  Cosso  ,  Civi  Baleari  eruditísimo, 
S.  P.  D.  Dedi  ad  te  ex  Barchinona  proximis  die- 
”bus  litteras ,  et  cüm  il lie  peregrinas  essem  ,  quo- 
niam  acccrsitus  ad  Kegern  huc  me  confercbam, 
paucis  tamen  ,  ruis  >  quas  ille  bonus  vir  Gallus 
>jmihi  reddidir ,  satisfecij  hác  spe ,  ut  hiñe  te  pos- 
”sem  facile  de  ómnibus  facere  certiorem.  At  non 
potuimus  adhuc  quicquam  de  rebus  nostris  sta- 
tuere>  pendent  enim  ,  non  tam  ex  nostro,  quám 
«alieno  arbitrio.  Verum  expectamus  propediem 
5;>fore,  ut  ad  te  mittere  possimus  de  omni  vita  nos- 
tra  magis  explicatam  rationem#  Siquidem  quo- 
cumque  aufugnnus  ,  nos  saecularia  negotia  ,  im- 

«por- 
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«portunxque  cura  ac  sollicitudines ,  nunc  amico- 
»rum  et  necessariorum ,  nunc  Dominorum  perse- 
«quuntur.  Nam  ,  cum  ex  rupibus  Diva:  Maria: 
«Montisserrati  ad  deserta  magis  remotioraque  loca 
«propterea  comrnigraremus ,  jamque  illic  optara 
«quietis  degustare  fructum  inciperemus:  illinc  nos 
»ad  se  Regia  Celsitudo  vertiré  cogit.  Paruimus  lit- 
«teris ,  paruissemusque  votis  ac  jussionibus  tanti 
«Principis,  si  nostris  non  tam  essent  votis  atque 
«institutis  contraria:.  Itaque  coram  rei  difíiculta- 
«tem  ostendimus,  institutique  nostri  rationem  om- 
>>nem  aperuinaus.  Annuere  jam  nobis  juxta  depre- 
«cantibus  Regia  sublimitas  cepit ;  et  ni  fallimur, 
«liberé  discedemus.  Quare  sxpe  promissa  tua  men- 
»te  volutavimus ,  non  tam  ut  hxc  faciliüs  vitare 
«possimus ,  quám  ut  te  ceterosque  istias  sanedssi- 
»mce  Doctrince  Professores  aliquando  viseremus: 
«degustaturi  aliquid  istias  suavissimx  Artis  ,  qux 
«aegrotantis  ingenii  hebetudinem  sanat,  perpetuam- 
»que  ad  intuendam  divini  luminis  claritatem  in- 
«ducit  valetudinem.  Sed  cum  mente  et  corpore 
«aegrotemus,  dubitamus  multumque  veremur,  ne 
«forte  molestus  sit  adventus  noster,  Sumus  enim 
«mente  et  corpore  pascendi,  cum  pene  par  sit  no- 
«bis  in  utraque  re  paupertas.  Et  cum  nondum  as- 
«suetam  tot  annis  in  saeculo  superbiam  exuerimus, 

«vix 
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«  vix  ad  hoc  humilitatis  mala  consuetudo  deseen  - 
«dere  sinir ,  ut  facile  patiamur  cuiquam  prius  one- 
»ri  esse  quám  usui.  Veriim ,  quoniam  non  satis 
«nobis  exploratum  sit ,  quid  in  re  dubia  sit  potius 
«eligendum  ,  non  possumus ,  ut  institueramus,  ad 
«te  in  praesentia  quidquam  de  nobis  certe  scribe- 
»re  j  sed  fíet  tune,  cum  primum  facultas  dabitur 
«cerciora  ad  te  scribendi.  Interea  vero  malui  quo- 
«que  te  ex  nostra  incertitudine  pendere  ,  quám 
«suspicari  nos ,  aut  oblitos  tuce  humanitatis  ,  aut 
«ingratos  5  prresertim  tam  oportuni  Nuntii  nactus 
«facultatem ,  qui  non  modo  has  fide  ad  te  perfe- 
«ret,  veriim  etiam  ad  omnia  qucecumque  de  no- 
«bis  percunctari  volueris ,  responderet.  Itaque  da- 
«bis  veniam ,  si  tibi  hactenus  nulla  in  re  satisfe- 
«cimus,  qui  licét  omnino  optemus ,  non  tamen 
«ita  possumus ,  ut  cupere  te  tuis  litteris  deprehen- 
« dimus.  Quod  autem  ad  communem  Prceceptorem 
«attinet ,  litteras  in  ejus  commendationem  expe- 
«diemus :  jamque  expedita  fuissent,  nisi  nos  Ma- 
«joris  Hebdommadre  vacationes  impedissent.  Gau- 
«deo  tamen  parum  aut  nihil  ei  opus  esse  hujusce- 
«modi  commendatione  ,  qure  tantiim  sontibus  est 
«procuranda ,  non  autem  viris  illuscribn s  5  quippe 
«qui  incorruptibilem  sectantes  gloriam  ,  non  liu- 
» manís  indigent  laudibus ,  quae  plerumque  faciliiis 

«ad 
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«ad  perniciosissimi  cujusque  tatelam  hac  tempes- 
tate  impetrantur  ,  quam  ad  cujuspiam  studiosi 
virtutem  detegendam  atque  ornandam:  quare  ora- 
nino  litterae  expedientur  et  mittentui*  per  primum 
Tabellarium  ;  quamquatn  arbitror ,  negotió  jam 
ad  votum  expedito  ,  commendatío  illi  veniet. 
Quod  quidem  totum  ei  ad  gloriam  cedet,  ciim 
«nullis  favoribus  sed  sola  veritate  causam  tutatus 
fuerit.  Et  tamen  post  victoriam  cognoscetur  non 
indieuisse  nec  caruisse  favoribus ,  si  eos  in  causae 

O 

suae  patrocinium  advocare  voluisset:  conaborque 
simul  eum  ad  nos  litteris  Regiis  revocare ,  ut  si 
forte  quispiam  illic  remorari  illum  velit,  ipse  lit- 
terarum  ipsarum  presidio  se  ipsum  explicet  evel- 
«latque.  Cantera  ex  Egidio  amico  nostro ,  qui  has 
ad  te  perlaturus  est ,  intelliges.  Vale  et  nos  simul 
«ómnibus  amicis  condiscipulis  tuis  commendatum 
«facito.  Dabis  veniam,  quoniam  propter  hujus  in- 
«speratum  discessum  cogor  ad  te  tninus  accura- 
„té,  impolitisque  litteris  scribere.  Ex  Tirassone  1  z 

Maji.” 

i  c,  En  este  tiempo  enseñó  y  leyó  en  Roma 
el  Maestro  Pedro  Dagui,  como  lo  refiere  el  men¬ 
cionado  Dezcos  en  una  carta  ad  Fr.  Joannem  Ma- 
lleonem ,  que  después,  como  refiere  él  mismo,  fue 
Obispo  de  Salamanca,  pues  le  dice:  Magister  Pe¬ 


tras 
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trus  Deguinus,  Preceptor  noster  communis-,  in  prce- 
senti  hieme  leget  Romee ,  quem  venturum  non  existí - 
mo ,  nisi  usque  ad  ver;  y  parece  que  lo  confirma 
la  otra  que  escribió  á  dos  nobles  mancebos  Ma¬ 
llorquines  ,  discípulos  del  Maestro  Dagui ,  que  lo 
acompañaron ,  la  que  va  concebida  en  estos  tér¬ 
minos  :  «Arnaldus  Cossus ,  Francisco  Anglatx  et 
«Augustino  Sarraltx ,  S.  P.  D.  Scio  vos,  charissi- 
»mi  Adolescentuli ,  vocatos  a  Summo  Pontífice  ha- 
»buisse  sermones  cum  sua  sanctitate  una.  cum  Ma- 
«gistro  Deguino  Prxceptore  nostro  j  cujus  nego- 
«tium,  cum  Summus  ipse  Pontifex  intelligeret ,  ob 
»suas  ingentes  animi  virtutes  et  miram  doctrinam 
«fertur  dixisse ,  se  non  permittere  vos  abire  sine 
«expectatione  sui  promissi.  Prxterea  dicitur  fecis - 
« se  periculum  in  litteris ,  eó  scilicet  ut  cognosce- 
»ret,  an  ea  fama,  qux  de  Magistro  Deguino  et  de 
«vobis  pueris  per  Urbem  vagabatur ,  reipsá  esset 
«vera;  et  invenir  vos  longé  doctiores  ,  qu'am  fere- 
»batur:  cum  prxsertim  ea,  quá  prxstatis ,  doctri¬ 
na  non  congrueret  xtati  vestrx.  Quamobrem 
«magnas  ago  Deo  gratias ,  qui  negotio  vestro  fa- 
«vore  voluit :  ex  quo  tantum  adepti  estis  hono- 
«rem  ,  ut  per  totam  Romam  ,  Principem  mundi, 
«tantum  vendicastis  vobis  Domen  ,  quod  Ínter  doc- 
»tiores,  vestra  xtate  xquales  ,  primum  obeineatis 
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«locum.  Itaque  moneo  vos  atque  exortor,  ut  om- 
«ni  vettro  studió  opera  ac  diligencia  Arti  nostri 
«Divi  Raymundi  incumbatis:  quá  media,  ut  com- 
«pertum  est  ómnibus ,  ad  culmen  tanta:  gloria:  ab 
«ineunte  vestra  xtate  devenistis.  Válete.” 

3  o  Pasó  después  el  Maestro  Dagui  á  la  Cor¬ 
te  del  Rey  ,  llamado  por  S.  M. ,  donde  fue  su  Ca¬ 
pellán  j  y  requerido  Boíl  por  Don  Arnaldo  Dez- 
cos  qué  papel  hacia  el  Maestro  Dagui  en  la  Cor¬ 
te  ,  é  instado  que  aprendiese  de  él  la  ciencia  que 
tanto  habia  deseado ,  le  responde  Boil  de  esta  ma¬ 
nera  :  «Binas  tuas  litteras  accepi :  alteras,  quas  6 
«idus  Martii ,  alteras  vero  idibus  Majis  Majoricis 
«dederas.  Alteris  autem  te  vehementer  cupere  os- 
«tendis  ubinam  sim  intelligere,  et  una  me  pluri- 
»bus  ad  Magistri  Raymundi  doctrinam  capessen- 
»dam  hortaris.  Alteris  vero  acceperim  ne  priores 
»an  non  ?  Et  quá  Preceptor  noster  Daguinus  sit 
«apud  Ccesarem  auctoritate,  Aulicosque  omnes  cer- 
«tiorem  íieri.  Equidem  vir  prestantissime ,  ut  ve- 
»rum  fatear,  statueram  uberioribus  tibi  litteris  res- 
pondere,  quandoquidem  in  rem  meam  est  quod 
»ipse  hortaris :  veriim  quibusdam  domesticis  im- 
«peditus  negotiis  non  pretermisi,  sed  distuli.  In- 
«terea  autem  hic  necessarius  tuus  insperató  mihi 
«apparuit :  quó  visó,  et  si  quod  proposueram  non 

,  «pos- 
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«possum  absolvere  ,  visum  tamen  est ,  illi  ad  te 
«aliquid  litterarum  daré:  qux  saltem  instituti  mei 
«atque  impotentix  certlorem  facerent ;  ratus  tibí 
«breves  gratiores  fore  quam  nullas.  Itaque  paucis 
«accipe  petitionis  tux  responsionem,  tamquam  ea- 
»rum  litterarum,  quas  propediern  scripturus  ad  te 
«sum,  breve  prxmium.  Hoc  est,  me  híc  esse  fo- 
«reque  ,  quamdiu  ccedem ,  quce  nuper ,  res  huic  nos- 
«trx  quieti  otioque  non  invideant.  A  Prxceptore 
«quoque  nostro  ,  cum  Cxsaraugustx  ageremus,  li- 
«bellum  ,  quem  Januam  Artis  appellant ,  in  illo 
«curix  strepitu,  et  si  bis,  cursim  tamen,  audiisse, 
»ita  ut  tantum  degustarim.  Eum  denique  Prxcep- 
«torem  apud  Reginam,  omnium  qux  vivunt  fxmi- 
«narum  prxstantissimam ,  satis  honesta  conditione 
«esse,  honestioreque  propediern  futurum,  cum  ho- 
«minem  nragis  magisque  in  dies  noverint.  Coli 
»et¿am  et  frequentari  a  pluribus  studiosis  et  magna 
” auctoritatis  viris  plurimúm :  ita  ut  si  in  animum 
«induxerit  peculii  augendi,  campum  patere  credas 
«satis  latum  s  quam  quidem  ego  rem  et  Arti  auc- 
«toritatem  et  utilitatem  non  modicam  allaturam 
«arbitror ,  modo  ne  ejus  xtas  jam  ingravescens, 
«assiduis  et  quidem  magnis  vita  laboribus  aliquan- 
«do  sub  onere  cadat.  Vale,  et  his  jam  oblivio- 
«nis  suspicione  liberatus,  uberiores  postmodum  a 
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«nobis  exspecta.  Ex  Tugurio  nostro  6  Calendas 

«Julias.” 

3  i  Siguió  la  Corte  el  Maestro  Dagui  como 
Capellán  de  S.  M.  ,  muy  bien  quisto  y  empleado, 
como  demuestra  una  carta  del  mismo  Rey  D.  Fer¬ 
nando  en  estos  términos:  Ais  Amats  y  Feels  nos- 
«tres  los  Jurats  de  le  Ciutat  de  Mallorques.  =  Lo 
« Rey  —  Amats  e  Feels  nostres.  No  ignorau  com 
«Mestre  Dagui  ,  de  nostre  Capelle ,  de  molts  dies 
«ensá  te  é  posseiex  en  aquexe  Ciutat  le  cadire  de 
«le  ciencie  de  Mestre  Ramón  Lull ,  en  virtut  de 
«eleeció  é  presentado  fete  de  aquell  en  Lector  de 
«le  dite  cadire  per  le  instituidore ,  a  qui  pertañie 
«juxta  disposició  del  Fundador  de  aquelle.  E  no 
«ignorau  com  aquell  per  manament  nostre  esta  é 
«residex  en  nostre  serveyj  car  per  esser  él  tal  Per - 
« soné ,  habentlo  Nos  molt  menester ,  lo  manam  de- 
«tenir  é  vacar  en  algunes  coses  de  nostre  servey, 
«que  li  habem  acomanades:  é  recordamnos  los  dies 
«passats  per  aquest  respecte  haber  escrit  sobre  asso 
«ais  tune  Jurats,  vostres  predecessors ,  dient  é  en- 
«carregantlos,  que  pus  lo  dit  Mestre  Pere  Dagui, 
”per  cause  de  servir  a  Nos  .no  podie  anar  personal- 
«ment  á  llegir  en  le  dite  cadire  ,  é  ell  hi  habie 
«substituir  altre  persone  en  lloc  seu ,  docte  é  su- 
«ficient  para  le  diteLecture,  no  li  fesseu  novitat 
■  v  ■  «al- 
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«algune  en  se  possessió,  ans  en  aquelle  lo  man- 
«tenguesseu,  axi  com  es  estat  mantengut  íins  are, 
«que  pocs  dies  ha  ,  segons  habern  entes  en  virtut 
«de  certe  Lletre  o  Provisto  ,  de  Nos ,  ó  de  nostre 
«Cancellerie  emanade,  en  le  qual  se  diu  vos  do- 
«nam  facultar  de  dispondré  altrement  de  le  dite 
«cadire  seguint  le  ordinació  del  Fundador :  vosal- 
«tres  sots  color  de  le  dite  disposicid  entendrieu  en 
«privar  lo  dit  Mestre  Dagui  de  le  dite  cadire  é  Lec- 
«ture  j  e  per  quant  Nos  no  tenim  record  haber 
” manade  tal  Lletre,  ni  james  es  estade  intencid 
«nostre  mudar  ni  proveir  res  en  contrari  de  so  que 
«per  lo  dit  Mestre  Dagui  primer  habern  escritj  é 
«si  cose  algune  en  prejudici  de  aquell  habern  es- 
«crite,  es  estade  inadvertencie ,  é  no  es  nostre  vo- 
«luntat ,  ni  serie  rahd  que  estant  lo  dit  Mestre 
«Pere  Dagui  en  nostre  servey  ,  sens  esser  oit  sie 
«pnvat  de  le  dite  cadire  é  possessió  de  aquelle,  ni 
«en  aquelle  molestat ,  ans  es  degude  cose  sie  tcn- 
«gnt  per  present,  puix,  com  dit  es,  hi  té  substi- 
«tuide  Persone  idonee,  qui  suplex  ses  vcus  en  le 
«díte  Lecture:  majormente  que  ^segons  som  in- 
«formats,  lo  dit  Mestre  Dagui  posseint,  segons  pos- 
«seiex,  le  dite  cadire  per  presentado  de  le  dite 
«Instituidore ,  de  justicie  no  pot  esser  desposeí^ 
«com  no  perranga  ais  dits  Patrons  ,  ni  á  vosaltrcs 
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«ni  altre  persone  algune  ,  dispondré  de  le  dite  ca¬ 
ndiré  ,  sino  vacant  acjuelle  per  cessurn  vel  decessum. 
v»Per  só  e  per  inolts  altres  dignes  respectes  vos  pre- 
«gam  e  encarregam  mole  afectuosement ,  que  per 
«fer  a  Nos  gran  servey  ,  jatrie  que  lo  dit  Mestre 
«Pere  Dagui  sie  absent,  considerant  ques  deté  per 
» servey  é  manament  nostre ,  no  proceiáu  ni  con- 
«sentiáu  sie  proceít ,  en  virtut  de  le  dite  premen- 
«cionade  Letre  é  Provisió  nostre  ni  en  altre  mane- 
«re,  en  privar  aquell  de  le  dite  cadire,  ni  en  aque- 
« líe  lo  molestéuj  ans,  si  per  venture  al  tems  que 
«le  present  vos  será  presentade,  ó  algune  cose  con- 
»tre  aquell  habeu  proceít,  decontinent  ho  revo- 
«quéu  é  tornéu  á  loch,  restituint  lo  dit  Mestre  Da- 
» g u i ,  é  per  ell  son  substituít  en  le  dite  possessio, 
„c  á  aquell  b  á  son  Procurador  respongáu  é  res- 
«  pondré  fessáu  de  les  rendes  de  dite  cadire*  é  no  - 
«res  menys  vos  encarregam  é  manam  stretement, 
«que  al  dit  Mestre  Dagui,  ó  al  dit  son  Procura- 
«dor,  sens  mes  dilació  paguen  tot  lo  que  degut  li 
«es  fias  assi  per  raho  de  aquelles  xxv  ilibr.  cen- 
«sals,  que  aquexe  Universitat  fa  é  es  obligade  cas- 
«cun  any  pagar  é  respondre  al  Lector  de  le  díte 
» cadire  per  ajude  del  loguér  de  le  case  del  Estudi 
«de  le  dite  cieñe ie ,  é  daqni  avant  li  respongáu  de 

«aquelles  segons  sou  obligats;  car  admirado  tenim, 

«que, 
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«que,  habenc  vos  ho  Nos  per  altre  ja  escrito  ma- 
«nat,  ho  hajeu  diferít.  £  si  a  vosaltres  semblará, 
«aqueíxe  Ciutat ,  ó  los  díts  Patrons  de  díte  cadire 
«teñir  causes  algunes  justes  en  contrari ,  fereu 
«aquelles  sien  allegades  devant  Nos ;  que  oides 
aquelles  e  le  part  del  dit  Adestró  Dagui  ,  ferem 
e  administraran  tot  compliment  de  justicie  ;  e 
»axi  no  fereu  lo  contrari  per  quant  servir  é  obeír 
«Nos  desitjau  ,  car  en  altre  manere  convendrie 
proveirlu  per  altres  vies  per  semblants  cars  lici¬ 
tes  e  oportunes,  E  perque  sobre  assó  escribim  al 
Regem  lo  Oíici  de  Loctinent  de  Gobernador,  vos 
manam  li  doneu  fe  en  lo  que  sobre  lo  dit  ne- 
goci  de  pait  nostre  vos  dirá  ,  e  li  respondréu 
de  nostre  intencio,  é  del  que  fet  hauréu.  Dato 
en  Barcelone  a  mi  dies  del  mes  de  Febrer  any 
«mcccclxxxxiii.  —  Yo  el  Rey.  —  Vr.  Torres 
«Rs.  —  Vt.  González  Secret.  zrr,  In  diversorum  Si- 
«gilxi  Secieti  mx.  fol.  cxxxxr.  registrata.” 

3  t  Con  esto  se  ve  quan  distinguido  era  el 
mérito  del  Maestro  Pedro  Dagui ,  pues  unos  Re  ¬ 
yes  tan  celebrados  en  todas  las  historias  hacían 
tanto  aprecio  de  él ,  y  no  es  poco  el  que  demos¬ 
traba  el  Monge  y  Ermitaño  Bernardo  Boil ,  que 
tanto  mereció  á  los  Reyes  Católicos  y  al  Papa,  por 
confiarle  tanta  autoridad  en  las  Indias  nuevamente 
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descubiertas.  Venían  también  á  Mallorca  á  ser  dis¬ 
cípulos  del  Maestro  Pedro  Dagui  y  de  su  Escuela 
sugetos  de  Italia  ,  Francia ,  y  continente  de  Espa¬ 
ña  ,  como  declara  en  sus  escritos  Don  Arnaldo 
Dezcos ,  y  explican  los  Síndicos  de  la  parte  foren¬ 
se  de  Mallorca  citados  arriba.  Uno  de  los  que  vi¬ 
nieron  fue  el  P.  M.  Don  Jayme  Janer ,  Monge 
Cisterciense  de  Stas.  Cruces  en  Cataluña  ,  de  quien 
traté  y  de  sus  libros  en  el  mencionado  Exdment 
tom.  i.  disert.  3.  mira.  51.  El  referido  Maestro 
Pedro  Dagui  ,  aunque  detenido  en  la  Corte  ,  se 
mantuvo  en  su  Cátedra  hasta  el  ano  1500,  en 
que  murió,  y  dexó  impresos  los  libros  de  que  hice 
mención  en  el  citado  Examen ,  tom.  1.  disert.  3, 
desde  el  mira.  47. 

33  Fue  también  discípulo  del  mismo  Dagui 
el  expresado  Don  Arnaldo  Dezcos ,  quien  ,  ade¬ 
mas  de  sus  Epístolas  familiares  y  tratados  de  Letras 
humanas  ,  como  también  la  Traducción  en  latin 
del  libro  Benedicta  Tu  del  B.  Lulio  >  escribió  dos 
libros  de  Contemplatione  ,  otros  in  Arte  nostri  Bay- 
mundi  Lulli;  un  libro  de  Conceptione  Virginis ,  y 
otro  de  Triumphis  de  la  misma  Virgen  Santísima, 
en  verso  latino  y  mallorquín  ,  como  lo  declara  en 
su  carta  á  Fernando  Diez  ,  Presbítero  Valenciano; 
y  de  lo  que  hallo  en  su  citado  manuscrito  ,  se 

co- 
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conoce  que  escribió  otras  obras,  de  que  habla  ge¬ 
neralmente.  £1  nombrado  Fernando  Diez  ,  Presbí¬ 
tero  ,  es  aquel  Valenciano  de  quien  trata  el  P. 
Alva  en  la  Milida  Immaculatce  Conceptionis ,  col. 
3  o  6. ,  que  propuso  un  Certamen  Poético  en  ala¬ 
banza  de  la  misma  Virgen ,  combidando  los  inge¬ 
nios:  uno  de  ellos  fue  Dezcos ,  quien  en  la  cita¬ 
da  carta  le  dice,  que  por  la  tempestad  del  mar 
no  llegó  á  buen  tiempo  su  trabajo. 

34  Es  muy  sensible  que  no  se  halle  esta 
obra ,  y  de  ella  en  el  citado  manuscrito  solo  hay 
lo  siguiente: 

t  ♦>  #  '  v 

f  .t  *  *  •  *  .  .1  ¿  -  '  *  W  ...  J 

Jesús.  Arnaldi  Cossi  invocado  ad  Beaússimam 

Virgenem. 

í’.'í.  vi  '  .  •;  a  .vi  a.  fc lOtA  •  ro  -i. 

Si  Divum  ,  ut  fama  est ,  servat  tutela  Poetas, 
Nunc  ades ,  et  gressus  dirige  Virgo  meos. 

Nil prosunt  Musce ,  nil  carminis  Auctor  Apollo , 

Ut  possim  justos  nunc  reper  iré  pedes,. 

O  utinam  ver  su  tantas  exponer  e  laudes 

Possem ,  ut  tam  faustum  nunc  celebrare  diem . 

Ergo  subvenías  inopi  tua  sacra  canenti , 

Conceptum  ut  referam ,  qui  sine  labe  fuit. 


Y  después: 


Bb 


•  .  '  ■ 


A 

Si 


Jesús.  Arnau  Debeos  respon  al  Cartell  del  Reverent 
Mossen  Ferrando  Die^ ,  mostrant  le  Santisime  Mare 
de  Deu  esser  sens  pecat  original  concebude . 


Tirant  á  le  jóle. 

Cause  tan  gran ,  produint  tal  efecte 
Compendre  pot  nengune  creature 
Car  excedeix  tan  excellent  ob]ecte 
Lenteniment  nostre ,  ques  tan  dejecte, 

Creat ,  finit ,  y  baix  ,  de  se  nature 
P erque  es  menester,  que  Vos  Verge  Sagrade 
Ab  vostre  FUI  siau  le  nostre  guie , 

Clarificau  le  pense  entenebrade, 

Y  subvenía  me  lengue  poc  limade , 

Queus  puga  dir  ab  nove  melodie 
Noves  laors  de  votre  gran  áltese , 

Qui  de  tot  crim  é  pecat  fou  illese. 

P erque  millor ,  dijinint ,  se  conégue 
L’  original  pecat ,  de  que  Jos  nete , 

Un  primit.u  defect  esser  nos  nega 
Accidental ,  qui  fou  le  cruel  pegue, 

Qu  Adam  passa  ab  erre  indiscrete: 

Daquest  veri  contagios  maligne 

Gens  no  prengué  per  le  gran  amicicie  &c. 


3  5  De  este'  Autor  ,  ademas  de  sus  cartas  y 

al- 
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algunos  versos ,  hallé  en  el  citado  manuscrito  una 
larga  Epístola  Apologética  contra  otra  de  un  per¬ 
sonado  Pompilio ,  que  mas  con  desprecios  que  con 
razones  impugna  la  sentencia  Luliana ,  que  afirma 
que  el  affato  ó  potencia  locutiva  es  un  sexto  sen¬ 
tido  ,  ademas  de  los  cinco  comunmente  conocidos. 
La  carta  se  la  envió  desde  Roma  Don  Esperandeo 
Español,  Caballero  Mallorquin  ,  á  quien  con  unos 
versos  dedica  su  respuesta  j  y  al  Pompilio  lo  salu¬ 
da  con  estos: 

Arnaldus  Cossus  ad  Reprehensorem  Divi 

RaymunJi. 

Quid  tibí  sevitiae  est  >  an  te  unquam  Lvserit  Ule, 

In  quem  tam  falsas  objicis  ipse  notas > 

Non  ex  Pegaseo  gustavit  fonte  liquores, 

Sed  Christi  lateris  jam  satiatur  aquis. 

Mortales  nunquam  visura  est  habuisse  Maestros: 

'  O 

Hunc  Deus  edocuit  so'us  in  orbe  viruta. 

Hiñe  statuere  nefas  tam  sacrum  carpere  vatem 
Quem  docuit  tanta  nunc  pictate  coli. 

Inter  Doctores  divina  claruit  Arte , 

Quá  cali  nobis  edidit  ipse  viam. 

Maurorum  intrepidus  cunctos  qui  respuit  enses, 
bt  culicis  morsus  despicit  ipse  tuos. 


£1 
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56  El  mismo  Arnaldo  Dezcos  fue  también 
Maestro  en  la  pública  Escuela  de  la  Doctrina  Lu- 
liana ,  como  lo  demuestran  dos  oraciones  que  pro¬ 
nunció  en  la  abertura  de  la  Escuela  bien  elegantes} 
y  en  la  primera ,  hablando  á  sus  discípulos  les  di¬ 
ce  :  «Relictis  itaque  habenis  pompa: ,  affectatam- 
«que  fugiens  eloquendam  ,  cum  juxta  Quintiliani 
«sententiam  utendum  sit  oratione ,  pro  loco  ,  pro 
«tempore ,  et  persona  vobis  obsequar  ,  qui  me  in 
«Praeceptorem  vestrtim  non  satis  idoneum  elegis- 
«tis.  Non  enim  vos  latet  hoc  tantum  onus,  meis 
»tam  impar  viribus,  me  invitum  suscepisse.  Hiñe 
«me  dehortabatur  sublimitas  hujus  divinae  Ray- 
«mundi  Doctrina: ,  ad  quam  interpretandam  aliis- 
«que  tradendam  nec  dignum  nec  validum  me  exis- 
«timoi  hiñe  preces,  vel ,  ut  rectiús  loquar  jussio- 
«nes  mei  Reverendi  Praeceptoris  Magistri  Daguini, 
»quem  ut  Patrem  observo  ,  me  hanc  tantum  in- 
«gredi  provinciam  cogunt ,  ut  quó  me  vertam  ne- 
«scio.  Piaeterea  vester  ferventissimus  amor ,  quem 
»erga  nostrum  Divum  Raymundum  habetis ,  pro- 
afectó  me  adeo  vehementissimé  admonuit,  ut  vo¬ 
luntad  ac  utilitati  vestra:  potiús ,  quám  honori 
«meo  consului:  quamobrem  dab.tis  veniam,  si  mea 
«aliquantulam  jejuna  füerit  interpretado.  Sed  quo- 
«niam  lecturus  sum  Doctrinam  nostri  Divi  Ray- 
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«mundl ,  opernzpredum  esse  arbitror  aliquid  de  ipsa 
«dicere  ,  quantum  scilícet  utilitatis ,  honoris ,  fa- 
»mx ,  a c  glorice  conferat  his ,  qui  eam  vehemen- 
»ter  prosequuntur.  Non  vos  fugit  suavissimi  fra- 
«tres,  rationalern  creaturam  ad  hoc  solum  factam, 
ut  Deum  Creatorem  suum  intelligat ,  intelligen- 
do  diligat ,  diligendo  ,  in  eo  ,  qui  est  vita  ¿eterna, 
aecernaliter  beaté  vivat.  Ea  propter  ut  ad  illum  per- 
veniremus  finem,  tamquam  summum  bonum,  cla- 
«rificavit  atque  divinitíis  inspiravit  ipse  clementis- 
sirnus  Deus  complures  clarissimos  Doctores  ,  qui 
veluti  prxcones  sua:  divina  bonitatis  ac  veritatis 
alios  edocerent ,  projicerentque  ab  oculis  nostris 
illam  mortiferam  ignorando:  trabem  ,  á  prim’s 
«nostris  Parentibus  relictam  ,  qua  tamquam  atrá 
«caligine  obtenebramur.  Inter  quos  prestantísimos 
«Doctores  haud  mediocri  doctrina  máximum  ob- 
«tinuit  locum ,  qui  quamprimúm  habita  hujusce- 
«modi  doctrine  infusione  ad  Deum  penitus  se  con- 
«tulit:  in  cujus  servido  adeo  strenué  se  exercuit, 
ut  suá  omni  apostólica  vita  atque  sanctissimo  obi- 
tu  confirmavit ,  divinam  potius  quarn  humanam 
«suam  esse  doctrinam  :  secutus  Christi  exemplum, 
»qui  prius  incepit  facete,  quatn  docere.” 

3  7  lo  contenido  en  las  precedentes  pa¬ 

labras  se  ve  que  este  Caballero  regió  la  pública 
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enseñanza  antes  del  año  1  500,  en  que  murió  el 

Maestro  Dagui  5  y  al  parecer  como  substicuto  su¬ 
yo  ,  de  quien  se  entiende  lo  expuesto  por  el  Rey 
Don  Fernando  en  la  carta  referida  num.  3  r . ,  en 
el  repetido  manuscrito  hace  memoria  de  algunos 
célebres  Maestros  de  su  tiempo  ,  como  el  Dr.  Bar¬ 
tolomé  Caldentey  ,  á  quien  el  Rey  Don  Fernando 
con  una  Cédula  honorífica  cedió  el  lugar  de  Mi- 
ramar,  que  antes  fue  Convento  de  Religiosos  Me¬ 
nores  Misionistas ;  cuyo  lugar  habitó  como  eremi¬ 
torio  ,  donde  enseñó  la  Doctrina  Luliana  ,  y  allí 
estableció  una  oficina  de  impresión  de  libros  ,  de 
los  que  vi  uno  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  es¬ 
ta  Catedral :  regló  también  en  Palma  la  Cátedra 
que  leyó  el  mencionado  Dagui ,  y  finalmente  mu¬ 
rió  á  1  1  de  Marzo  de  1500;  por  cuyo  motivo 
vacando  su  Cátedra  fue  conferida  por  los  Patronos 
al  Dr.  Juan  Cabaspre  ,  Caballero  de  Mallorca,  con 
instrumento  de  13  de  Marzo  de  1500  por  Mi¬ 
guel  Litrá,  Notario.  Otro  que  nombra  el  expre¬ 
sado  Dezcos  es  el  Reverendo  Maestro  Morro ,  á 
quien,  á  petición  de  los  del  Palacio  del  Rey ,  ha- 
bia  escrito  desde  allí  el  Maestro  Dagui ,  que  fuese 
allá  para  enseñar  las  Bellas  Letras  á  los  hijos  de 
aquellos;  pero  como  el  Dr.  Morro  no  pudiese  por 
enfermo  exec ufarlo  ,  ofreció  D.  Arnaldo  á  su  her¬ 
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roano  Don  Bernaido  Dczcos ,  de  quien  dice  que 
era  varón  excelente  en  la  Oratoria  y  Poética  ,  y 
no  menos  en  la  lengua  Griega,  y  debidamente  lla¬ 
mado  dexaria  voluntario  su  patria,  muger  y  prole. 

3  8  Celebra  Dezcos  al  P.  Fr.  Juan  Malleon  ó 
Mauleon  por  condiscípulo,  de  quien  habla,  al  pa¬ 
recer  ,  Zurita  en  sus  Anales  tratando  del  Rey  Don 
Fernando,  part.  1.  1  ib.  1.  cap.  q..  7.  y  10.,  como 


sugeto  muy  distinguido  en  la  aceptación  del  Rey, 
quien  después  fue  promovido  al  Obispado  de  Sa¬ 
lamanca,  de  que  en  otra  carta  le  da  Dezcos  la 
enhorabuena.  Alaba  por  tales  otros  dos  Religio¬ 
sos,  Jacobum  Alcalanum  et  Petrum  Vadellum.  Es¬ 
tos  y  Mauleon  parece  que  eran  Conventuales  del 
Orden  de  San  Francisco.  £1  P.  Alcalá  ó  Alcalano 
fue  constituido  Provincial  de  Aragón  para  refor¬ 
mar  los  Claustrales ,  y  al  otro  lo  aplaude  Dezcos, 
aunque  muy  joven,  por  un  ingenio  sublime.  Nom¬ 
bra  a  Don  Sperandeo  £spanol ,  Canónigo  de  Ma¬ 
llorca  ,  y  al  Maestro  Bartolomé  Far ,  que  tenia  Es¬ 
cuela  en  el  Puig  de  Inca  ,  teniendo  entre  otros  por 
discípulos  algunos  hijos  de  Caballeros,  como  Fran¬ 


cisco  Dezcos,  sobrino  suyo ,  cuyo  ingenio  , 
do  solo  diez  años,  celebra  mucho;  Juan 
nans  y  el  hijo  de  Don  Tomás  Malferit  , 
Vicecanceller  de  Aragón.  Hace  memoria 


tenien- 
Mon  ta¬ 
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gues ,  de  Abello  ,  y  Pedro  y  Miguel  San  Juan,  sus 

sobrinos.  De  esto  se  conoce  que  entonces  florecía 
mucho  ,  aun  entre  los  Caballeros  ,  el  estudio  de 
las  Bellas  Letras  y  de  las  facultades  mayores. 

3  cj  Prosiguió  la  pública  enseñanza  instituida 
por  superior  autoridad  en  la  Doctrina  del  B.  Lu- 
lio  del  Estudio  general  por  los  Catedráticos  de  las 
dos  Cátedras  fundadas  por  las  dos  referidas  nobles 
Señoras ,  que  fueron  la  basa  del  Estudio  general, 
distinguido  con  el  renombre  de  Luliano  ,  erigido, 
como  va  dicho,  año  1483  por  el  Rey  Don  Fer¬ 
nando.  En  esta  Escuela  se  criaron  los  sugetos  dis¬ 
tinguidos  en  literatura  de  este  Reyno  ;  y  no  du¬ 
do  que  algunos  privadamente  freqiientaron  algún 
Maestro  de  las  Comunidades  Religiosas,  que  sin 
duda  mantuvieron  siempre  sus  estudios.  El  inme¬ 
diato  Profesor  ,  después  de  los  arriba  nombrados 
Dagui  y  Caldentey  ,  fue  Don  Juan  Cabaspre ,  Ca¬ 
ballero  de  este  pais ,  á  quien  el  Rey  Don  Fernan¬ 
do  ,  en  su  Real  Cédula  firmada  en  Zaragoza  a  1  1 
de  Marzo  de  1503,  titula  como  Maestro  y  Pre¬ 
ceptor  elegido ,  nombrado  y  confirmado  en  la  Lectu¬ 
ra  del  Arte  y  Ciencia  del  Iluminado  y  Santo  Doc¬ 
tor  Maestro  Ramón  Lull ,  que  se  lee  en  el  mismo 
Estudio  general  y  y  le  concede  los  mismos  privile¬ 
gios  que  al  Dr.  Juan  Lobet,  como  arriba  se  dixo, 
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concedió  el  Rey  Don  Alonso,  con  data  en  Castel- 
novo  de  Nápoles  á  1  6  de  Enero  de  1449  ;  y 
quiere  el  Rey  D.  Fernando  que  sirva  su  Privilegio 
para  el  dicho  Cabaspre  y  qualesquiera  otros  Maes¬ 
tros  en  las  mismas  Ciencia ,  Arte  y  Doctrina ,  co¬ 
mo  provechosas  a  la  República.  A  este  Maestro  D, 
Juan  Cabaspre  lo  celebran  mucho  sus  discípulos, 
particularmente  Don  Nicolás  de  Pax. 

40  El  referido  Don  Nicolás  de  Pax  fue  tam¬ 
bién  Maestro  de  la  Doctrina  Luliana  en  el  Estudio 
general ,  como  advierte  el  Historiador  Mut ,  hasta 
que  pasó  al  servicio  del  Ven.  Cardenal  Cisneros, 
quien  lo  instituyó  por  uno  de  los  primeros  Ca¬ 
tedráticos  de  la  recien  fundada  Universidad  de  Al¬ 
calá  ,  como  lo  dice  Don  Nicolás  Antonio  en  la 
Bibliot.  nov.  Hisp. ,  en  el  Apéndice  pag.3  i  o. ,  sus 
Maestros ,  como  él  mismo  explica ,  fueron  el  ex¬ 
presado  Cabaspre  y  Don  Gregorio  Genovard,  Ca¬ 
nónigo  de  la  Catedral ,  de  quien  no  sé  si  escribió 
alguna  obra ;  pero  su  virtud  y  literatura  la  celebra 
el  Rev.  Juan  Bonlabi ,  Catalan  ,  en  la  Dedicatoria 
del  libro  Blanquerna  del  B.  Lulio ,  que  imprimió 
en  Valencia  año  de  1  y  1 1  ,  y  nuestros  Historiado¬ 
res  lo  alaban  por  Fundador  de  la  casa  de  la  Crian¬ 
za  ,  en  que  las  doncellas  se  instruyen  en  todo  gé¬ 
nero  de  virtudes.  No  solo  fue  Genovart  Cate- 
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dratico ,  sino  también  Rector  del  Estudio  generaí. 

4 r  Fue  también  Catedrático  en  el  mismo 
Estudio  el  Dr.  Antonio  Serra  y  el  Dr.  Don  Anto¬ 
nio  Belver ,  Canónigo  de  la  Catedral.  De  este  se 
conoce  que  fue  muy  perito  en  las  Bellas  Lerras  y 
lengua  Griega ,  como  se  ve  en  sus  obras  manus¬ 
critas  é  impresas.  En  su  Apología  del  B.  Lulio, 
ComenJat.  3  o. ,  después  de  haber  celebrado  gene¬ 
ralmente  los  antiguos  Profesores,  dice  :  »Et  ut  nos- 
»trae  cetatis  aliquos  referam,  claruere  Cabasper,  Ge- 
«novardus,  Serra,  Preceptor,  á  me  semper  colen- 
«dus :  fidei  doctrina  ad  miraculum  usque  proba- 
«tissimi,  vitx  sanctimoniá  admirabiles,  Utteris  cons- 
»picui,  ad  quos  ,  ceu  ad  Apollinis  oracula  ,  con- 
«fluebant  omnes.”  El  Rey  Don  Felipe  II  en  carta 
de  5 >  de  Marzo  de  1578  le  escribió  que  formase 
un  Indice  de  todas  las  obras  del  B.  Lulio,  y  se  lo 
enviase,  como  lo  executó  ;  y  de  aquí  resultó  que 
S.  M. ,  con  carta  de  1  o  de  Marzo  de  1583,  man¬ 
dó  á  los  Jurados  de  Mallorca  que  le  enviasen  to¬ 
dos  los  libros  del  B.  Lulio  que  hubiese  aquí  para 
formar  la  Librería  del  Escorial  5  y  por  esto  son  tan 
escasos  en  Mallorca ,  y  faltan  casi  todos  en  aquella 
Librería  por  un  incendio  que  la  devastó. 

41  Leyó  también  Cátedra  Lidiada  en  dicho 

Estudio  el  Dr.  Gaspar  Vidal ,  de  Barcelona ,  donde 

el 
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el  año  160  6  había  impreso  un  librito  titulado 
Expositlo  sbrtijicii  Lulliani ,  y  día  1  6  de  Marzo  de 
1605?  fue  nombrado  Catedrático  de  la  Cátedra 
fundada  por  Doña  Inés  Quint.  Siguiéronse  otros 
muchos ,  y  solo  de  los  que  supiere  haber  escrito 
alguna  obra  los  notaré  en  el  §.  siguiente. 

43  Así  continuó  la  sola  enseñanza  de  la  Doc¬ 
trina  Luliana  en  el  Estudio  general  Luliano ,  coa 
otra  Cátedra  de  la  misma  Doctrina  que  el  referi¬ 
do  Dr.  Antonio  Serra  habia  instituido  en  su  Tes¬ 
tamento  ,  otorgado  en  16  de  Agosto  de  1  567» 
cuyo  Patronato  lo  dexó  á  la  Cofadria  de  San  Pe¬ 
dro  y  San  Bernardo  ,  formada  de  Beneficiados  de  la 
Catedral ,  hasta  el  año  de  1  6  1  o  en  que  á  los  1  7 
de  Febrero  el  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Pal¬ 
ma  como  Patrono  y  Fundador  del  Estudio  general 
incorporó  en  él  tres  Cátedras,  una  de  Filosofía  y 
dos  de  Teología,  que  para  los  Religiosos  Domini¬ 
cos  habia  dotado  Gabriel  Riera,  admitiéndolas  con 
algunas  condiciones  y  pactos  que  se  expresan  en 
dicho  instrumento  del  libro  extraordinario  de  aquel 
cuerpo.  Discurro  que  cerca  de  aquel  tiempo  se 
instituyeron  Cátedras  de  Escotistas  para  los  Reli¬ 
giosos  Menores  y  de  Profesores  Suaristas ,  como  al 
parecer  lo  suponen  las  constituciones  que  después 
se  formaron;  pero  siempre  quedaron  por  princi¬ 
pa- 
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pales  las  Cátedras  Lulianas  5  cuyos  Alumnos  gran¬ 
demente  fomentó  el  Dr.  Bartolomé  Lull  ,  origi- 
nario  de  la  casa  de  su  apellido  ,  Canónigo  de  la 
Catedial ,  pues  fundo  el  Colegio  de  nuestra  Seño* 
ra  de  la  Sapiencia ,  y  con  autoridad  Pontificia  fot- 
mo  sus  constituciones ,  que  por  comisión  Apos- 
tólica  confirmó  el  Ordinario  de  Mallorca  á  1  3  de 
Octubre  de  1  63  j  ,  y  en  ellas  se  manda  á  sus  in¬ 
dividuos  que  profesen  la  Doctrina  Luliana ,  como 
así  se  practica. 

44  Se  formalizo  después  el  Estudio  general 
en  Universidad  Pontificia  y  Real,  cuyas  constitu¬ 
ciones  é  institución  aprobó  y  confirmó  el  Señor 
Don  Carlos  II ,  con  Despacho  dado  en  Madúd  á 
1  (>  de  Octubre  de  f  <>  5?  y  ,  y  entonces  se  institu¬ 
yeron  ó  aumentaron  Cátedras  de  Filosofía  y  Teo- 
logia.  En  el  tiempo  presente  en  Teología  las  Cá¬ 
tedras  Lulianas  son  quatro,  las  Tomistas  tres  y  las 
Escotistas  dos  ,  con  una  Cátedra  de  Escritura  y 
otra  de  Moral ,  comunes  á  todas  las  Escuelas  ,  y 
quedan  suprimidas  las  de  la  opinión  Suarlsta.  En 
Filosofía  son  tres  las  Lulianas ,  una  Tomista  y  otra 
Escotista.  E11  las  Leyes  son  cinco  las  Cátedras ,  y 
otras  cinco  en  Medicina. 
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Reyes  Moros  y  Christianos  de  Mallorca. 

|7 

1  instando  Mallorca  sujeta  á  los  Moros,  á  con- 
seqüencia  de  la  España,  se  hizo  dueña  de  ella  la 
República  de  Pisa  ,  y  aun  lo  era  por  el  año  1  1  j  o, 
en  que  fue  elegido  Papa  Inocencio  II ,  como  lo 
reñere  Arnaldo,  Abad  de  Bonaval  de  Carnoto,  Au¬ 
tor  contemporáneo,  en  el  lib.  2.  de  la  Vida  de 
San  Bernardo  ,  cap.  1.  num.  2.  ,  donde  introduce 
los  Písanos  que  se  ofrecen  del  todo  al  Papa,  y  en¬ 
tre  otras  cosas  le  dicen:  «Nos  Pcenis  subactis ,  ac 
»Balearibus  Insulis  subjugatis,  térra  marique  de  Pi- 
”ratis  et  discolis  trtumphantes ,  Reges  eoruin  cap¬ 
tivos  in  vinculis  Pisam  induximus  :  de  quorum 
«spoliis  ac  varia  supellectile  in  adventu  tuo  ornan- 
”tur  compita  et  platea;,  et  lastabunda  Civitas  co- 
«ronatur.  A  este  Arnaldo  escribió  San  Bernardo 
su  ultima  carta  ,  estando  cercano  á  la  muerte ,  la 
que  sucedió  año  i  1  5  3  ,  y  la  conquista  de  los  Pí¬ 
sanos  fue,  según  se  sienta,  año  1115.  Como  ni 
en  Cataluña,  que  acompañó  los  Pisanos  en  la  con¬ 
quista  ,  ni  en  Mallorca  se  han  producido  noticias 
claras  de  aquel  tiempo ,  la  sola  Historia  de  la  Re- 
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pública  de  Pisa  las  dará  del  año  íixo  en  que  se 
apoderó  de  las  Baleares  y  en  que  la  volvieron  á 
recobrar  los  Moros;  qué  Reyes  habia  que  se  lle¬ 
varon  presos  y  qué  despojos.  De  las  palabras  ale¬ 
gadas  se  puede  entrar  en  sospecha  si  en  cada  una 
habia  Rey  particular ,  pues ,  al  parecer ,  no  pasa¬ 
ron  mas  allá  de  las  Baleares  sus  conquistas. 

z  El  Rey  Don  Jayme  I  de  Aragón  y  Con¬ 
quistador  de  este  Reyno  instituyó  por  heredero  su¬ 
yo  en  el  mismo  á  su  hijo  el  Infante  Don  Jayme 
el  año  de  i  i  y  6 ,  quien  desde  entonces  tuvo  casa 
separada  ,  y  lo  juraron  los  Mallorquines  como  fu¬ 
turo  heredero  de  su  padre  el  mismo  año  j  y  aun 
desde  entonces  tuvo  ya  alguna  autoridad  en  Ma¬ 
llorca  ,  donde  residió  algún  tiempo  en  nombre  de 
su  padre,  como  se  supone,  yen  propio  nombre 
en  los  bienes  que  fueron  del  Señor  Don  Ñuño 
Sánchez  ,  Conde  de  Rosellon,  y  primo  de  su  abue¬ 
lo  el  Rey  Don  Pedro,  pues  los  habia  comprado 
de  los  Administradores  Testamentarios  del  Conde; 
y  estos  bienes,  que  eran  la  mitad  menos  de  los  que 
por  el  repartimiento  cupieron  como  alodiales  al 
Rey,  eran  su  Patrimonio.  Consta  lo  expuesto  por 
documentos  y  providencias  dadas  por  el  mismo  en 
Mallorca  año  i  i  6-¡  y  6  8  ,  en  los  que  este  era  el 

dictado  con  que  se  encabezaban:  Infans  Jacobus, 
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Jllustris  Regís  A r aponum  Filius  ,  Flceres  Majorica- 
rum.  Después  de  la  muerte  de  su  padre  ,  al  año 
1  1 7  6 ,  entró  con  pleno  dominio ,  y  gobernó  ,  á 
excepción  de  las  intercadencias  que  padeció,  hasta 
el  año  1  3  1  1  ,  en  que  murió. 

3  D  orante  su  gobierno ,  en  algún  modo  pa¬ 
cífico,  esto  es,  año  j  180  ,  sucedió  un  caso  no¬ 
table  que  refiere  Spondano  en  la  continuación  de 
los  Anales  de  Baronio  al  dicho  año,  num.  10.;  y 
dá  por  fiador  al  Nebiense  en  la  Historia  de  Geno¬ 
va  ,  lib.  3 . ,  de  cuyas  palabras  lo  expone  de  esta 
manera:  «En  este  año  de  1280  muchos  Hebreos 
«en  la  Isla  de  Mallorca  se  hicieron  Christianos  por 
«el  manejo  de  Inghetio  ,  Mercader  Genovés ;  el 
«qual  como  hubiese  ido  allá  para  comerciar,  y 
«hubiese  casualmente  incidido  en  disputar  de  la 
«Fé  con  los  Judios,  aunque  no  estaba  instruido 
«en  ninguna  literatura,  prevaleció,  pero  tanto  por 
«virtud  del  Espíritu  Santo  ,  que  compelió  á  abra- 
»zar  la  Fé  á  los  mas  eruditos  Judios,  no  solo  á  los 
«de  Mallorca  ,  sino  a  otros  que  para  disputar  con 
«el  fueron  llamados  de  Aragón  ,  pues  á  todos  jos 
«dexó  convencidos  y  sin  palabra  que  responder.” 
Esto  se  pudiera  confirmar  mejor  si  tuviésemos  un 
libro  del  B.  Lulio  que  menciona  Don  Nicolás  Añ¬ 
il  nio,  Bibliot.  Vet.  Flisp.  tom.  2.  lib.  5).  cap.  3 . 

num. 
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num.  margin.  170.,  donde  escribe  :  Dispútenlo 
facía  ínter  Ingetum  Contar dum  ,  Alercatorem  Ge- 
nuensem  ct  quosdam  laderos  AI  ajo  rices  ,  m.cc.xcvi . 
Dice  que  es  manuscrito,  que  se  halla  en  Venecia' 
en  la  Librería  del  Convento  de  los  Santos  Juan 
y  Pablo  ,  como  afirma  Tomassino,  Bibliot.  Venet. 
pag.  13. 

4  La  data  que  nota  Don  Nicolás  Antonio 
de  r  1  9  6  no  es  la  que  corresponde  al  tiempo  de 
la  disputa ,  sino  al  de  la  edición  del  libro ,  ó  del 
Escritor  que  escribió  aquel  manuscrito  ;  pues  es 
regular  que  el  Escritor  Genovés  supiese  bien  el 
tiempo  en  que  sucedió  un  caso  tan  famoso,  quan- 
do  en  los  Judios  es  irregular  el  convertirse  tantos 
de  un  golpe.  El  B.  Lulio  por  el  año  iz8o  no 
estaba  en  Mallorca ,  y  se  hallaba  en  Roma  el  año 
1  i  cf  6  ,  donde  pudo  escribir  el  lance  de  la  refe¬ 
rida  disputa  ,  pues  concordaba  con  su  pretensión 
que  llevaba  allí,  de  que  por  amigables  conferen¬ 
cias  se  tirase  á  convertir  los  Infieles ,  y  para  esto 
escribió  varios  libros.  No  sabemos  aquí  si  los  Ju¬ 
dios  convertidos  se  quedaron  aun  en  el  Barrio,  ó 
Cali  como  entonces  se  llamaba,  en  que  siempre 
han  tirado  á  mantenerse,  haciendo  cuerpo  separa¬ 
do  de  los  demas  del  pueblo  ,  ó  si  se  mezclaron 
con  los  Christianos  viejos,  como  lo  estilan  en  otras 
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Provincias,  donde  con  la  protección  del  Príncipe 
viven  los  Judaizantes  en  barrio  separado.  Lo  cier¬ 
to  es  que  por  muchos  años  después  se  mantuvo 
aquí  Sinagoga  de  Judios  ;  y  de  este  Rey  y  succe- 
sores  se  hallan  muchas  Cédulas  á  favor  de  la  Sina¬ 
goga  y  Cali  de  ellos ,  hasta  que  después  sucedie¬ 
ron  las  conversiones  y  apostasías  de  ellos  que  re¬ 
fieren  nuestras  historias. 

5  Lo  que  se  conoce  con  el  caso  referido, 
quanto  al  gobierno  político  de  nuestro  Rey  Don 
Jayme,  es  que  procuró  mantener  el  comercio  de 
esta  Lía,  que  era  muy  á  propósito  para  el  tráfico 
de  aquellos  tiempos  ;  y  tiró  siempre  al  bien  de 
sus  vasallos ,  como  se  puede  ver  en  las  sabias  pro¬ 
videncias  que  despachó  á  favor  del  bien  común, 
y  que  su  Reyno  fuese  bien  gobernado  en  lo  po¬ 
lítico  ,  pero  de  modo  que  fuese  como  su  alma  la 
verdadera  y  católica  Christiandad.  No  sieuió  la 

J  O 

máxima  atheística  de  que  la  Religión  Christiana 
es  la  menos  apta  para  un  buen  gobierno  político, 
como  sentó  un  famoso  Filósofo  de  los  fuertes, 
muy  celebrado  ,  aunque  solamente  por  espíritus 
mundanos  y  superficiales  ,  sino  que  fuese  delante 
de  todo  la  verdadera  Christiandad.  Para  esto  la 
practico  primero  en  sí  y  por  sí  ,  siendo  dechado 
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de  Príncipes  Christianos  en  el  exerc'cio  délas  vir 
tudes  correspondientes. 

6  Es  notable  su  invicta  paciencia  en  los 
contratiempos  que  le  ocasionaron  su  hermano  D. 
Pedio  ,  Rey  de  Aragón  ,  y  sus  sobrinos.  Basta  y 
sobra  para  Historiador  de  sus  excelentes  virtudes 
el  ato  Ray mundo  Lulio  ,  que  lo  trató  desde 
niño  ,  le  sirvió  antes  de  ser  Rey  como  mayordo¬ 
mo  ,  y  mas  intimamente  le  comunicó  como  Rey, 
sil  viéndole  de  consejero.  En  el  libro  Blanqueaba, 
escrito  año  de  i  i  8  3  ,  en  el  cap.  y  1 .  saca  á  Ja 
escena  un  Eclesiástico  Mallorquín  ,  el  quai  dice 
de  Mallorca  :  « Aquella  Isla  es  de  un  Rey  Noble 
” mu y  sabio  que  se  llama  Jayme  ,  Rey  de  Ma- 
«Horca,,  el  quaí  es  uii  Rey  condecorado  con  mu¬ 
chas  y  muy-  buenas  costumbres  ,  y  tiene  gran 
devoción  como  por  la  predicación  sea  honrado 
Jesu-Christo  entre  los  Infieles,  y  por  esto  ha 
«■ot  denado  que  trece  Fray  les  Menores  estudien  y 
«aprendan  la  lengua  arábiga  en  un  Monasterio 
«llamado  Miramar,  el  qual  está  fundado  y  es- 
«tablecido  en  un  parage  á  propósito  y  con ve- 
«niente  ,  y  les  ha  proveído  para  esto  de  todo  lo 
«necesario  5  y  quando  sepan  bien  la  lengóa  ará¬ 
biga  ,  con  licencia  de  su  General  ,  vayan  á  pre- 
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„ dicar  y  honrar  entre  los  Infieles  el  bendito  fru¬ 
sto  del  vientre  virginal  de  la  Virgen  Santa  Ma- 
»ria  ,  por  cuyo  honor  padezcan  hambre ,  sed, 
»calor,  frió,  pavor  y  la  muerte  5  cuyo  estatuto 
«allí  está  establecido  para  siempre.» 

7  En  otras  partes  celebra  eb  B.  Ltilio  la 
bondad  y  sabiduría  de  este  Príncipe  ;  y  se  de- 
prehende  de  dos  qüestiones  muy  profundas  que 
propuso  al  mismo  B.  Lulio  ,  quien  se  las  soltó 
en  doscientos  versos  ,  que  cerca  del  ano  1281 
compuso  en  Perpiñan  ,  donde  entrambos  se  ha¬ 
llaban  :  lo  que  en  la  lengua  entonces  corriente 
expuso  así  el  B.  Lulio.  Acerca  de  la  primera 
qiiestion  dice: 

Un  Senyer  Rey  ,  qui  be  enten, 

Se  maravilla  molt  soven , 

Que  JDeus ,  quices  bo  en  quant  es,. 

No  fallís  en  negune  ves 

Can  fes  á  yídam  lo  manarnent 

Qu  el  fruit  no  menjás ,  el  sabent , 

Qu  Ndam  ferie  lo  pecat, 

Dont  mant  hom  serie  damnat , 

Havent  tosieras  pene  eterna b, 

Car  no  par  rasó  natural , 

Que  Deus  feses  tal  mandament > 
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Dout  se  seguís  lo  Jalliment; 

Qui  110  fore  ,  si  él  no  manas 
Adam  qu  el  fruit  no  menjás • 

Empero  7  Rey  diu  qu *  enfe/7, 

Deus  no  fey  may  falliment} 

Cas  qui  ha  honJat  infinide 
Eternal  ,  no  pot  fer  fallide. 

Está  sol  en  maravellary 
Com  Deus  se  sábie  scusar. 

Que  no  haje  culpe  del  mal 
Qu  han  en  lo  foc  injernal 
i  ant  hom  per  aquel  mandament; 

Lo  qual  no  fore  nient 
Sil  mandament  no  fos  stat¡ 

E  carpar  gran  tort  ¿  pecat 
Fer  mandament  ,  don  isque  mal 
Vol  lo  Rey  sebre  per  qual 
Raysó  se  pot  scusar. 

La  segunda  qiiestion  se  propone  en  estos  términos; 

Empero  encare  rete 
Lo  Rey  so  bo  maravellary 
E  vol  encare  demanar , 

Com  Deus  sie  bo  vets  tots  lats, 

P erque  no  squivá  pecats 
Tant  que  hom  nom  fes  negu, 
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E  que  glorie  bagues  cascu ; 

E  no  jos  pene  per  pecat , 

Per  só  que  divine  bontat 
Squivás  pene  é  pecat , 

En  Angels  en  tct  lióme  nat, 

E  que  negu  no  fos  perdut , 

Mas  que  tuit  haguessem  salut , 

Puis  que  le  divine  bontat 
Es  gran  ,  é  no  vol  pecat . 

8  El  mismo  Rey  Don  Jayme  para  gober¬ 
nar  bien  parece  que  hizo  escribir  al  13.  Lulio 
el  lioro  de  la  Doctrina  del  Príncipe  para  el  régi¬ 
men  de  su  Persona  ,  de  su  E  alacio  y  de  su  Bey  no  y 
de  que  hace  memoria  en  el  último  capítulo  de 
su  Blanquerna  5  cuya  memoria  hace  sensible  el 
no  saberse  donde  se  halla  ,  y  como  después  de 
jurado  Rey  de  Mallorca  pasó  el  Señor  D.  Jayme 
á  Mompellerá  celebrar  Cortes  y  armar  Caballeros, 
según  era  costumbre,  parece  que  por  su  insinuación 
ordenó  el  B.  Lulio  el  libro  del  Orden  de  Caballería , 
para  que  supiesen  los  Caballeros  las  virtudes  de 
que  se  habian  de  adornar  ,  por  lo  que  les  sig¬ 
nifica  el  modo  con  que  se  arman  y  las  armas 
de  que  usan.  Este  libro  ,  del  qual  pocos  Cata- 
logistas  dan  noticia  ,  se  hallaba  de  letra  bastan- 
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te  antigua  en  la  Librería  del  Colegio  de  nues¬ 
tra  Señora  de  la  Sapiencia  ,  y  el  Señor  D.  Juan 
Diez  de  Ja  Guerra  ,  quando  se  apoderó  y  tras¬ 
torno  aquel  Colegio  ,  lo  pillo  y  se  lo  llevó  quando 
pasó  de  este  Obispado  al  de  Siglienza. 

<>  Lo  mas  notable  en  la  vida  de  este  vir¬ 
tuoso  Principe  es  la  fundación  del  primer  Semi¬ 
nario  ,  Colegio  o  Convento  de  Misioneros  Apos¬ 
tólicos  ,  de  que  en  la  Christiandad  se  tenga  no¬ 
ticia  que  se  obligan  á  ir  á  predicar  á  los  In¬ 
fieles  ,  habiendo  primero  aprendido  la  lengua  de 
ellos.  Así  lo  publica,  como  referimos  num.  6. ,  el 
citado  B.  Raymundo,  quien  á  esto  persuadió  al 
mencionado  Rey  D.  Jayme.  No  menos  lo  de¬ 
clara  la  Bula  del  Papa  Juan  XX,  dada  en  Viter- 
bo  i  6  Kaíendas  JJecembris  anuo  primo;  que  es 
el  i  1 7  ó  como  lo  nota  Wandigo  en  los  Anales 
de!  Orden  de  San  Francisco  tom.  i.  in  Regesto 
ad  an.  i  276;  pues  alaba  mucho  el  Papa  el  ze- 
lo  y  devoción  de  este  Príncipe  ,  porque  de  sus 
propios  bienes  tenia  destinados  réditos  competen¬ 
tes  para  que  á  los  trece  Religiosos  Menores  que 
habían  de  estudiar  allí  el  arábigo  y  pasar  des¬ 
pués  á  predicar  á  los  Moros  no  les  faltase  lo 

necesario. 

1  o  Aquí  debe  notarse  la  liberalidad  y  cari¬ 
dad 
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dad  de  este  Príncipe ,  que  teniendo  poco  dio 
mucho.  El  Infante  Don  Jayme  hizo  esta  funda¬ 
ción  antes  de  ser  Rey  ;  y  entonces  ademas  de 
lo  que  acaso  se  le  daiia  de  la  Casa  Real  por 
Infante,  solo,  al  parecer,  tenia  los  bienes  que 
en  Mallorca  fueron  de  Don  Ñuño  Sánchez,  Con¬ 
de  de  Rosellon  ,  su  pariente  ,  como  va  dicho  ;  y 
de  estos  generosamente  desmembro  la  dotación, 
que  se  necesitaba  pata  tal  fábrica  y  manutención 
de  trece  Religiosos  como  se  explicará  después. 

1  f  Fue  tanto  su  fervor  en  esta  santa  em¬ 
presa  ,  que  el  año  1275  mandó  al  B.  Lulio 
que  fuese  de  Mallorca  a  Mompeller  ,  donde  re¬ 
sidía  ,  y  persuadido  por  él  á  -  tal  obra,  ya  esta¬ 
ban  los  dos  en  Mallorca  a  fines  del  mismo  año 
*  1  7  5  >  Y  st-  dieron  tanto  calor,  cjue  quando  pa¬ 
ra  aprobar  la  fundación  se  dio  la  súplica  al 
Papa  ,  que  había  sido  elegido  á  i  3  de  Septiem¬ 
bre  del  año  1  27  6  ,  -  el  sitio  elegido  y  comprado 
ya  estaba  habitado ,  hecha  la  fabrica  del  Monas¬ 
terio  ,  y  los  trece  Religiosos  destinados  por  el 
Provincial  de  Menores  ya  se  hallaban  allí  apren¬ 
diendo  con  fervor  la  ¿lengua  arábiga  ,  como  lo 
refiere  la  Bula  dada  á  1  6  de  Noviembre  de 
dicho  ano  127  6.  In  quo  (loco)  dice  ,  per  Mi- 
mst.ru tn  Provináalem  hujusmodi  Fratrum  numerus 
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jam  est  ad  hoc  per  Del  gradean  institutus  ,  et  ini- 
bi  per  eosdem  laudabiliter  studio  insistitur  memo- 
rato.  El  sitio  tjue  pareció  á  propósito  no  per¬ 
tenecía  al  Real  Infante ,  sino  al  Monasterio  de 
la  Reyal  del  Orden  Cisterciense  ;  pero  lo  ob¬ 
tuvo  el  Infante  por  permuta  que  hicieron  de  es¬ 
te  parage  con  otra  Alqueria  que  tenia  el  Real  In¬ 
fante  en  el  mismo  lugar  de  Daya ,  que  se  nom¬ 
bra  en  el  Resevito  Pontificio. 

12  La  Alqueria  adquirida  por  permuta  del 
Monasterio  de  la  Reyal  fue  lo  que  destinó  Don 
Jayme  para  el  sustento  y  necesidades  de  estos 
Religiosos ,  pues  en  un  Privilegio  dado  á  y  de 
los  Idus  de  Febrero  1279  por  el  mismo  ,  ya  Rey 
desde  27  de  Julio  1276,  en  que  murió  su 
padre ,  confirma  S.  M.  al  Abad  y  Monasterio  de 
la  Reyal  los  bienes  que  poseía ,  y  después  de 
otros  dice  :  Et  Alcaream  quam  vocatis  Grangiam 
de  Dayano  cum  aques  et  molendinis ,  et  termitas, 
et  pertinentiis  suis ;  exceptis  his  ,  quee  a  vobis  pro 
excambio  habuimus  ad  opus  Monasterii  Fratrum 
Minorum  de  Miramar.  Puede  ser  que  además 
de  lo  que  producía  esta  Alqueria  señalase  el  Rey 
algunas  rentas  sobre  sus  bienes  particulares ,  pe- 
ro  no  tengo  noticia  positiva.  El  Autor  coetáneo 

de  la  vida  del  B.  Lulio  dice  que  el  Rey  destinó 
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quinientos  florines  que  parece  se  habían  de  dar 
á  los  Religiosos  de  los  frutos,  que  producía  aque¬ 
lla  Alquería  en  que  estaba  fundado  el  Monaste¬ 
rio  :  Quibus:  :  *.  de  prcedictis  possesslotubus  ad  eorum 
necessaria  ministrar  entur  singulis  anuís  quingenti 
fioreni .  Los  Bolandistas  en  las  Actas  del  Beato 
Lulio  á  30  de  Junio  se  dan  muchas  vueltas  pa¬ 
ra  averiguar  el  valor  de  el  florín.  En  el  Ar- 
chivo  de  Cartas  Reales  de  Mallorca  en  un  ins- 
truniento  de  2  3  de  Abril  1344,  y  en  otro 
de  10  de  Julio  13^7  se  explica,  que  el  flo¬ 
rín  de  buen  oro  y  de  buen  peso  valia  veinre  y 
cinco  sueldos  de  moneda  Mallorquína,  Los  2  j 
sueldos  ,  según  un  libro  nuevo  de  cuentas  ,  aho¬ 
ra  corresponden  á  quince  reales  vellón  ,  20  ma¬ 
ravedís  y  1  2  avos.  En  aquellas  centurias  valia 
mucho  la  moneda  ,  de  manera  que  un  jornal 
que  valia  un  sueldo  en  aquel  tiempo  ahora  son 
quatro  sueldos,  ó  por  lo  menos  tres  y  medio  de 
nuestra  moneda  5  de  lo  que  se  ve  que  fue  bien 
notable  aquella  fundación, 

j  3  Favoreció  y  fomentó  la  conservación  de 
dicho  Convento  y  su  piadoso  fin  á  que  estaba 
destinado  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  ,  des¬ 
pués  de  haberse  apoderado  de  Mallorca  ,  y  to-* 
mauola  a  su  tio  el  año  1285,  porque  en  el  mis- 
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ino  año  a  los  Idus  de  Enero  sin  hacer  memo¬ 
ria  de  la  fundación  de  su  tio  ordenó  que  per¬ 
petuamente  para  los  Religiosos  Menores  se  man¬ 
tuviese  el  Monasterio  de  Miraroar  conforme  á  la 
ordenación  de  su  Provincial,  con  todos  sus  tér¬ 
minos  y  pertenencias  5  promete  acabar  á  sus  ex¬ 
pensas  la  fabrica  empezada ;  y  para  el  sustento 
y  necesidades  de  ellos  destinó  cinco  mil  sueldos 
de  reales  de  Valencia,  de  modo  que  de  los  ré¬ 
ditos  de  los  bienes  que  fueron  de  Bernardo  de 
Santa  Eugenia  y  Gilaberte  de  Quillas  ,  que  ha¬ 
brían  pasado  á  su  dominio,  tomase  su  Bayle  ca¬ 
da  año  los  cinco  mil  sueldos  ,  y  los  diese  al 
Procurador  Apostólico  de  los  mismos  Religiosos, 
mitad  por  la  fiesta  de  Todos  Santos  ,  y  la  otra 
mitad  por  Pasqua  de  Resurrección  :  de  manera 
que  de  dichos  bienes  nada  se  sacase  para  ningún  fin 
que  primero  no  estuviesen  pagados  los  cinco  mil 
sueldos.  Pone  la  obligación  de  que  el  dia  Lu¬ 
nes  de  cada  semana  celebren  una  Misa  Conven¬ 
tual  ,  y  cada  Religioso  Misa  privada  por  el  alma 
de  su  padre  el  Rey  Don  Pedro  ,  y  cada  Sábado 
M  isa  Conventual  de  Beata  Virgínea  y  todos  los 
Religiosos  privada  por  su  madre  la  Rey  na  ,  y  por 
sí  •,  y  para  que  se  puedan  multiplicar  los  Reli¬ 
giosos  :  Et  ut  in  prcedicto  loco  Fratrum  multítu- 

do 
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do  Deo  servíais  numeró  et  mérito  augeatur  ,  or¬ 
dena  que  los  Fieles  en  vida  y  muerte  les  pue¬ 
dan  favorecer  con  mandas  pias. 

14  El  Rey  D.  Jayme  II  de  Aragón,  que 
sucedió  en  la  Corona  á  su  hermano  D.  Alon¬ 
so  ,  que  murió  á  1  8  de  Junio  1  1  9  1  ,  favoreció 
al  mismo  intento  ,  y  con  despacho  dado  en  Va¬ 
lencia  á  5)  de  Enero  1  2 5»  1  (se  contaban  los  anos 
de  la  Encarnación  ) ,  confirmó  la  Cédula  de  su 
hermano  ,  y  por  haberse  perdido  su  primera  Cé¬ 
dula  la  repitió  en  Barcelona  á  4  de  los  Idus  de 
Febrero  del  mismo  año. 

1  5  Floreció  y  dió  fruto  deseado  este  Co¬ 
legio  a  su  principio  ,  pasando  los  Religiosos  de 
él ,  ya  instruidos  en  el  arábigo,  á  las  tierras  Maho¬ 
metanas  ,  como  lo  cantó  el  B.  Raymundo  Lulio 
en  su  libro  Blanquerna  ,  escrito  en  Mompeller 
cerca  del  ano  1 1  8  j  ,  pues  al  fin  de  el  intro¬ 
duce  al  Emperador,  que  dispone  que  un  juglar, 
en  alabanza  de  este  nuevo  instituto ,  cante  en  la 
Corte  Romona  unas  coplas  ,  que  empiezan  así: 

Rey  poderos  de  /’  alte  Cort  divine, 

Quel  frágil  hom  volgués  ab  vos  unir , 

Teniu  recor t  deis  cjui  triste  ruine 
De  mort  cruel  en  este  val  mesquine 

Eea.  y0. 
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V lien  per  vos  passar  é  sojfierir: 

Dallos  esjors  d ’  honrar  y  venerarvosy 

Y  ah  alte  vea  tosieras  glorificarvos . 

Nove  fervor  Aposto  lique  fne 

jV aix  en  lo  inon  ,  per  vos  sempre  servir > 

A  qui  le  Fe  ah  caridat  inclina 

Ah  gran  ardor  ,  quy  en  vos- lo  cors  afina , 

Penóse  mort  alegrement  sentir : 

Poses  avant  dones  ,  vo/  decorarvos> 

Y  diga  cora  devem  magnificarvos . 

Frares  JMenors  ah  vea  dar  argentine 

Recordats  ja  de  quis  volqué  vestir 
he  nostre  cara  ,  ohrint  del  cel  le  mine > 

-¿4  Miramar  ¿z  /e  gent  Mallorquine 

Y  al  sen  gran  Rey  han  fet  prest  construir, 
A quest ,  Senyor  ,  irán  tots  per  loarvos 

A  convertir  los  Adoros  en  amarvos. 


i  6  Sin  embargo  de  todas  las  referidas  pia¬ 
dosas  Reales  Providencias ,  ya  por  el  año  129? 
el  B.  Lidio  en  el  librito  de  su  Desconsuelo  llo¬ 
ra  lo  decaído  de  este  Monasterio  de  Miramar ,  di¬ 
ciendo  estar  ya  lisiado  ( ajollat )  y  esto  por  cul¬ 
pa  de  alguno  que  no  nombra,  pero  que  debe 
arrepentirse.  Nuestro  Rey  Don  Jayme  en  la  fun¬ 
dación  se  reservó  que  si  en  algún  tiempo  los 

Fray- 
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Frayles  dexasen  aquel  Convento  ,  ó  no  quisiesen 
ir  á  la  conversión  de  los  Moros  ,  el  lugar ,  edi¬ 
ficios  y  renta  destinada  volviese  á  su  poder,  y  lo 
mismo  explicaron  después  Don  Alonso  y  Don 
Jayme;  y  si  bien  nuestro  Rey  Don  Jayme  por 
el  año  1199  ya  estuvo  reintegrado  en  la  po¬ 
sesión  de  este  Rey  no  ,  parece  que  no  pudo  re- 
ducirlo  á  buen  estado  ,  de  modo  que  habiéndo¬ 
lo  abandonado  los  Frayles  Menores,  (conforme 
se  reza  en  un  proceso  y  sentencia  que  se  pro¬ 
nunció  en  Mallorca  por  el  año  X  3  9  y  )  el  mis¬ 
mo  Rey  Don  Jayme  á  1 9  de  Marzo  del  año 
1300  ,  con  donación  perpetua  é  irrevocable  ínter 
vivos  dio  al  Abad  y  Monasterio  de  la  Reyal  del 
Orden  Cisterciense  el  mismo  lugar  llamado  Aí¿- 
ramar ,  con  sus  tierras,  viñas,  cultivos,  &c.  y 
con  los  mismos  lindes  con  que  se  lo  habia  en¬ 
tregado  el  mismo  Monasterio  año  1  ij  6  para  la 
expresada  fundación, 

17  En  esta  nueva  donación  solo  se  reser¬ 
vó  S.  M.  el  mero  y  mixto  imperio  y  toda  la  ju¬ 
risdicción  ,  como  también  los  halcones  nacidos  y 
por  nacer  en  todo  aquel  distrito  5  y  puso  la  obli¬ 
gación  al  Abad  y  Monasterio  de  mantener  allí 
perpetuamente  dos  Monges  Sacerdotes,  quienes 
cada  día  en  la  Capilla  de  aquel  Lugar  habían  de 
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celebrar  Misa  por  su  alma  ,  la  de  sus  padres  y 

de  todos  los  fieles  difuntos;  y  en  subsidio  de  la 
manutención  de  dichos  dos  Monges  destinó  diez 
lib  ras  ,  que  su  Procurador  Real  de  sus  rentas 
de  Mallorca  habla  de  pagar  cada  año  al  mismo 
Monasterio.  El  Rey  Don  Jayme,  nieto  del  pre¬ 
cedente  ,  por  haberse  suscitado  algunas  dificulta¬ 
des  en  tiempo  del  Rey  Sancho  su  tio  hizo  nue¬ 
va  donación  al  mismo  Monasterio  á  i  6  de  No¬ 
viembre  de  i  3  3  7  con  las  mismas  obligaciones 
que  la  había  hecho  su  abuelo.  Después  con 
instrumento  de  i  i  de  Diciembre  del  mismo  año 
i  3  3  7  el  Abad  y  Monasterio  cedió  al  Infante 
Don  Fernando  ,  hermano  del  Rey  ,  las  casas,  ca¬ 
pilla,  vergel,  y  huerto  adjunto  de  Miramar  ,  que¬ 
dándose  con  las  demás  tierras ,  en  que  lo  cedido 
estaba  incluso  5  y  el  Infante  se  obligó  á  cuidar¬ 
lo  como  lo  habia  mandado  el  Rey  al  Abad  de 
la  Reyal  ,  y  á  mantener  dos  Sacerdotes  que  ce¬ 
lebrasen  Misa  por  la  intención  ya  señalada  ,  y  des¬ 
obligó  al  Monasterio  de  mantener  allí  los  dos 
Monges  Sacerdotes.  Todo  esto  se  hizo  en  presen¬ 
cia  del  Rey  ,  quien  lo  aprobó  todo ,  y  por  la 
cesión  hecha  á  favor  de  su  hermano  hizo  al¬ 
gunas  gracias  al  mismo  Monasterio  ;  y  parti¬ 
cularmente  se  obligó  á  pagarle  cada  año  per- 
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petuamente  diez  libras  de  sus  Erarios. 

1  8  Nuestro  Rey  Don  Ja  y  me  ,  como  tam— 
bien  sus  descendientes  ,  tenia  en  grande  esti¬ 
mación  los  Monges  Cistercienses  del  Monasterio 
de  la  Rey  al.  He  visto  notado  al  Padre  Don 
Raymundo  de  Claramente  por  Tesorero  Real,  y 
en  27  de  Octubre  de  1298  empezó  á  cobrar 
Jas  rentas  del  Rey  j  y  en  un  despacho  de  27 
de  Maizo  de  1  3  o  1  se  relata  por  Tesorero  el  Pa¬ 
dre  Don  Jayme  de  Pirareis.  El  Padre  Don 
Pedro  Descol  1  fue  muchos  anos  Procurador  Real 
con  un  Caballero  seglar  ,  como  se  puede  ver  en 
libros  de  la  Procuración  Real  de  aquel  tiempo, 
en  que  lo  vi  fimardo  con  su  compañero.  Corrió 
á  su  cargo  la  fabrica  del  Palacio  Real  de  Ma¬ 
llorca  ,  y  en  el  Archivo  de  mi  Monasterio  vi 
un  pergamino  de  el  ano  1310  con  que  el  Rey 

le  abonó  y  aprobó  las  cuentas  sobre  dicha  fá¬ 
brica. 

1  9  Fue  también  muy  piadoso  el  mismo  Rey 
Don  Jayme  y  amante  de  sus  Vasallos.  En  29 
de  Enero  1279  adquirió  por  donación  de  Ber¬ 
nardo  Basset  déla  Villa  de  Andrache  (Andraig) 
una  Alquería  para  construir  allí  un  Hospital.  Pa¬ 
ra  favorecer  a  los  de  la  Ciudad  de  Palma  quiso 
haber,  y  cedió  á  S.  M.  el  Monasterio  déla  Re- 

yal 
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yal  el  agua  de  la  Acequia  grande  ,  que  todos  los 
dias  de  Martes  percibía  el  mismo  Monasterio ;  y 
en  recompensa  le  cedió  S.  M.  50  libras  de  cen¬ 
so  sobre  unas  casas  de  dentro  la  misma  Ciu¬ 
dad.  Para  aumentar  la  población  de  esta  Isla  pi¬ 
dió  S.  M.  al  mismo  Monasterio  una  Granja  muy 

1 

grande  con  una  Alquería  ,  que  por  donación  de 
su  fundador  tenia  en  el  término  de  la  Villa  de 
Felaniche  :  se  le  concedió,  y  formó  una  Villa  de 

4  « 

las  nías  opulentas ,  que  es  la  de  Porreras  5  y  S.  M. 
por  via  de  permuta  cedió  al  mismo  Monasterio 
omne  tus  sennoraticum  et  Dominiutn ,  que  tenia  en 
el  agua  y  Acequia  llamada  den  Baster  y  de  Ca- 
net  con  algunos  molinos  de  la  misma.  Hizo  acu¬ 
ñar  moneda  particular  de  Mallorca  en  el  año  i  300 
llamada  de  reales  mallorquines  ,  y  con  pregón  se 
mandó  que  en  los  instrumentos  no  se  nombra¬ 
se  sino  la  moneda  de  reales  mallorquines.  Asi 
lo  vi  notado  en  un  libro  del  Archivo  de  Car¬ 
tas  Pceales  ,  y  en  el  mismo  al  año  1305  hay 
esta  nota:  Quarto  KalenJas  Octobñs  fuit  prczco~ 
niqata  moneta  argéntea  ad  1  6  denanos  anuo  Do~ 
mini  1301 . 

10  Fue  casado  con  Esclaramunda  ,  hija  de 
Rogerio  Bernardo  ,  Conde  de  Fox  ,  en  la  que  hu¬ 
bo  estos  hijos :  Don  Jayme  Primogénito  ,  que 

se 
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se  hizo  Religioso  Francisco  y  vivió  y  murió  con 
fama  de  santidad  ¡  Don  Sancho  que  le  sucedió  en 
el  Reyno  ,  y  habiéndose  casado  con:  Doña  María, 
hija  de  Carlos  II  Rey  de  Sicilia  ,  murió  sin  hijos 
el  año  1314,  Don  Fernando  ,  Don  Felipe,  que 
fue  Tesorero  de  la  Catedral  de  Turón  ,  y  Doña 
Sancha, que  fue  muger  de  Roberto  Rey  de  Si¬ 
cilia,  y  murió  en  Ñapóles  Religiosa  Francisca.  El 
tercer  Infante  Don  Fernando  de  su  primera  mu¬ 
ger  Doña  Isabel  de  Adria,  Señora  de  la  Morea, 
tuvo  el  Infante  DonJaymej  y  de  la  segunda,  que 
fue  nieta  del  Rey  de  Chipre,  hubo  á  Don  Fer-> 
liando.  Ademas  de  estos  no  se  de  qual  muger  tu¬ 
vo  el  Infante  Don  Sancho  ,  quien  al  mes  de  Fe¬ 
brero  1330  casó  con  Doña  Saura,hija  de  Don 
Ferrer  de  Rosello  ,  y  tuvo  dos  hijas,  Doña  Escia- 
ramunda  y  Doña  Constancia.  Esta  noticia  del  In¬ 


fante  Don  Sancho  ,  desconocido  en  las  historias, 
consta  en  un  libro  del  archivo  del  Real  Patrimo¬ 
nio  de  Mallorca,  rotulado  Regiarum  Litterarum 

1 3  ad  num*  ,  que  por  la  antigüeded  de 
su  letra  no  hace  mucho  tiempo  que  me  lo  hi¬ 
cieron  ver ,  y  en  el  se  halla  el  proceso  que  se 
formó  contra  dicho  Infante  Don  Sancho  por  ha¬ 
ber  seguido  el  partido  del  Rey  Don  Jayme  ,  su 
hermano >  contra  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
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que  se  habla  apoderado  de  Mallorca. 

i  i  Como  el  Señor  Don  Sancho  murió  sin 
succesion  ,  y  su  hermano  inmediato  el  Infante  Don 
Fernando,  ya  mencionado  ,  hubiese  muerto  el  año 

Y 

*3*1  >  y  tocase  la  succesion  a  su  hijo  mayor 
el  Infante  Don  Jayme  ,  que  aun  era  menor,  el 
Rey  Don  Sancho  le  instituyó  por  Tutor  á  su  her¬ 
mano  Don  Felipe  ,  arriba  nombrado  ,  y  como 
tal  gobernó  por  su  sobrino  algún  tiempo,  y  en 
los  despachos  usaba  de  este  dictado  :  Philippusde 
Majarías  ,  Ecclesice  S.  Martini  Turonensís  Tkesau- 
rarius  ,  Patruus  atque  Tutor  Domini  Kegís  Ma- 
joricensis  lllustris  &c.  j  como  se  puede  ver  en  los 
archivos.  Este  Rey  Don  Jayme  ,  hijo  del  Infan¬ 
te  Don  Fernando,  casó  con  Doña  Constancia  ,  her¬ 
mana  de  Don  Pedro,  Rey  de  Aragón  ,  y  de  ella 
tuvo  al  Infante  Don  Jayme,  que  el  año  i  3  6T 
casó  con  Doña  Juana  I  Reyna  de  Ñapóles ,  y  mu¬ 
rió  sin  prole  año  1375,  y  á  Doña  Isabel,  que 
casó  con  Don  Juan  ,  Marqués  de  Monferrato  ,  la 
qual  por  el  año  1358  vivía  en  Aragón  hasta  la 
muerte  de  su  hermano  ,y  después  pasó  á  la  Gas¬ 
cuña.  Esta  noticia  ,  á  excepción  de  lo  añadido 
del  archivo  de  Mallorca  ,  se  halla  en  el  Acta  Sane - 
torum  de  los  Bolandos  al  tom.  III  del  mes  de 
Junio  en  la  prefaccion  á  las  leyes  de  Palacio  de 

Rey 
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Rey  de  Mallorca  ;  y  la  tomaron  a  Joatrne  Jacobo 
Chiffledo  Regis  Archiatro  ,  pues  fue  primer  Mé¬ 
dico  de  Felipe  IV  de  España.  Nada  sabemos  de 
la  descendencia  de  los  Infantes  Don  Fernando  y 
Don  Sancho,  hermanos  del  desgraciado  último  Rey 
de  Mallorca.  Pienso  que  huyeron  de  las  trope¬ 
lías  del  Rey  de  Aragón  y  pasaron  á  Italia  á  pro¬ 
tegerse  de  los  parientes  de  sus  madres  ,  y  sos¬ 
pecho  si  los  del  apellido  de  Mallorca  que  ha  ha¬ 
bido  ó  hay  en  Italia  pertenecen  á  su  descen¬ 
dencia.  i  \ 

i  z  Este  último  Rey  Don  Jayme  después  de 
expelido  de  Mallorca  por  su  cuñado  el  Rey  de 
Aragón  volvió  á  recuperar  su  Reyno ,  pero  fue 
muerto  en  una  batalla  á  2  5.  de  Octubre  de  1345». 
En  las  disposiciones  que  dio  por  sí  y  por  su  tio 
y  tutor  se  descubre  un  don  de  gobierno  y  amor 
al  bien  puolico  de  sus  vasallos ;  pero  mas  se  des¬ 
cubren  sus  virtudes  en  sus  leyes  (Palatinas  ú'  Or¬ 
denanzas  del  gobierno  de  su  Palacio  ¿  de  que  no 
hay  memoria  al  parecer  en  Mallorca ,  pero  ha¬ 
biendo  parado  en  manos  de  Papebrochio  las  publicó 
en  el  citado  tom.  3  0.  de  Junis  de  ílas  Actas  de  los' 
Santos.  Se  puede  discurrir  que  estas  leyes  tuvie¬ 
ron  por  modelo  el  libro  del  Régimen  del  Príncipe , 
que  para  su  abuelo  escribió  el  B,  Raymundo  Lu~ 

lio. 
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lio ,  particularmente  quanto  á  los  actos  virtuosos 

que  prescriben  pues  yaque  nos  falta  este  libro 

los  hallo  conformes  á  la  doctrina  del  B.  Lulio  en 

el  Arbol  Imperial  del  libro  Arbol  de  Ciencia  ,  y 

otros  en  que  toca  cosas  pertenecientes  á  los 

Príncipes. 

2  3  Finalmente  respecto  de  las  cosas  de  Ma¬ 
llorca  de  aquellos  tiempos  antiguos  se  debe  no¬ 
tar  que  se  siguió  el  cómputo  de  los  anos  de  la 
Encarnación  y  no  de  la  Natividad  de  Christo ,  con¬ 
formándose  con  el  de  Aragón  y  Cataluña  en  los 
instrumentos  y  documentos  públicos ,  como  se  pue¬ 
de  ver  en.,  los  Archivos.  Duró  esto  hasta  el  año 
*  «** 

13  50  en  que  v  el  Rey  Don  i  Pedro  de  Aragón  y 
Mallorca  en  Perpiñan  á  i  6  de  Diciembre  de 
13  yo  ,  hizo  pragmática  en  que  mandó  que  des¬ 
de  1  y  del  mismo  mes  de  Diciembre  se  empe¬ 
zasen  á  contar  los  anoscrde  la  Natividad  de  Ghris- 

Á 

to\  y  al  mistóo .  dia  it  5  lo  notó  como  primer 
dia  del  año  13  y  í'  en  oh  despacho  dado  á  i  y 
de  Enero  de  135:1  ,  en'  que  refiriéndose  á  su 
pragmática  dada  á  a  <í  deb  mismo  Diciembre  man¬ 
dó;  que  en  Mallorca  se  executase  lo  mismo  ,  co¬ 
mo  se  puede,  ver  en  >  el  Archivo  Real. 

14  La  cuenta  de  los-  años  de  la  Encarna¬ 
ción  unos  la  tomaban.;  nueve  meses  antes  da  la 

\ 
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Natividad ,  y  otros  del  25  de  Marzo,  tres  me¬ 
ses  posterior  á  la  Natividad  de  Christo  ;  pero  los 
dos  referidos  despachos  del  Rey  Don  Pedro  de¬ 
muestran  que  los  anos  de  la  Encarnación  no  se 
contaban  en  Aragón  desde  2  5  de  Marzo  ,  que 
antecedía  por  nueve  meses  al  dia  2  5  de  Diciem¬ 
bre  ,  sino  del  2  5  de  Marzo  posterior  tres  meses 
al  dia  de  Natividad  ,  como  se  dice  que  formó  la 
cuenta  el  célebre  Dionisio  Exiguo.  La  razón  pa¬ 
rece  clara  ,  porque  el  primero  de  los  referidos 
despachos  fue  dado  por  el  ano  de  la  Encarna- 
cion  y  el  segundo  por  el  de  Natividad  5  y  si  en 
el  primero  hubiese  contado  la  Encarnación  nue¬ 
ve  meses  antes  de  la  Natividad  como  allí  nota 
que  era  dia  i  6  de  Diciembre  del  año  135®  ,  el 
próximo  dia  2  5  del  mismo  Diciembre  habría  si¬ 
do  el  primer  dia  del  año  1350  de  la  Navidad; 
pero  al  segundo  decreto  de!  dia  2  j  de  Diciem¬ 
bre  próximo  é  inmediato  al  r  6  de  Diciembre 
del  primer  despacho  se  nota  el  año  1351  de  k 

Natividad:  por  lo  que  parece  evidente  que  el  pri¬ 
mer  dia  dd  año  de  la  Encarnación  se  contaba 
tres  meses  posterior  al  primer  dia  del  año  de  k 
Natividad.  Esta  observación  parece  necesaria  pa¬ 
ra  no  perjudicar  los  derechos  que  causa  la  an¬ 
terioridad  de  instrumentos  y  documentos  en  le* 

Ar- 
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Archivos  que  no  están  escrupulosamente  coor¬ 


dinados. 


Algunos  puntos  Eclesiásticos  de  Mallorca, 


i  JL-J'c  la  antigua  Christiandad  de  las  Ba¬ 
leares  casi  nada  en  particular  han  averiguado  nues¬ 


tros  Historiadores  con  sus  muchos  ó  pocos  su¬ 
dores.  Solo  se  tiene  noticia  cierta  de  un  Obispo 
de  Mallorca  ,  otro  de  Menorca  y  otro  de  Ibiza, 
De  aquí  y  de  la  Epístola  de  San  Gregorio  Pa¬ 
pa  para  la  reforma  de  los  Monges  de  Cabrera 
únicamente  se  infiere  en  general  que  en  aquel 
tiempo  habia  Christianos  ,  y  en  conscqiiencia  Obis¬ 
pos  ;  aunque  por  la  citada  carta  se  pudiera  du¬ 
dar  si  en  Mallorca  entonces  lo  habia  ,  porque 
siendo  el  Santo  Pontífice  tan  zeloso  en  mantener 
su  jurisdicción  á  los  Obispos,  en  la  comisión  pa¬ 
ra  la  expresada  reforma  ninguna  mención  hace  del 
Obispo  de  Mallorca  ni  de  otro.  Se  puede  creer 
que  los  Moros  quando  se  apoderaron  de  las  Ba¬ 
leares ,  después  de  sujetada  la  España,  permitie¬ 
ron  ,  como  en  el  Continente  ,  á  los  Christianos 
vencidos  el  vivir  en  su  ley ,  según  allá  lo  ha¬ 
blan  permitido.  Si  estos  conservaban  algún  do- 
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cumento  de  sus  cosas  Eclesiásticas  ó  civiles  es  creí¬ 
ble  que  quando  los  Písanos  el  ano  1  1  1  5  suje¬ 
taron  las  Baleares  y  se  llevaron  presos  sus  Reves, 
como  va  referido  párrafo  siete  ,  con  tantas  alha¬ 
jas  suyas ,  se  llevaron  también  lo  que  habia  de 
monumentos,  por  lo  que  como  estos  no  se  hayan 
descubierto  ,  solo  en  los  Archivos  de  Pisa  se  po¬ 
drán  encentrar  si  aun  perseveran  algunos. 

z  Después  de  la  conquista  del  Rey  Don 
Jayme  I  de  Aragón  el  primer  Obispo  efectivo  que 
“  sabe  positivamente  haber  gobernad  o  es  Don 
Ramón  de  Torrella.  A  este  lo  vistió  de  Frayie 
Dominico  el  historiador  Don  Juan  Dameto  y  sí 
bien  no  supo  soltar  el  argumento  contrario  de  que 
Diago  tan  diligente  en  explicar  los  Prelados  de  su 
Orden  no  lo  mencionare  quedó  en  lo  escrito  sin 
indicar  algún  motivo  aparente.  A  Dameto  siguió 
Alut,  y  también  fue  mudo  en  insinuar  alguna  ve¬ 
risimilitud  5  parece  evidente  que  no  fue  Religioso. 
En  el  Archivo  de  mi  Monasterio  hay  dos  perga¬ 
minos  con  la  firma  original  de  dicho  Prelado  ,  y 
en  ninguna  hay  sena  de  ello  ,  pues  solo  escribe: 
Ego  Raymundus  Majorisensls  Episccpus  suscribo , 
En  el  mismo  Archivo  hay  muchos  papeles  so¬ 
bre  los  cuentos  que  tuvo  el  Abad  y  Monasterio 
con  el  mismo  Obispo  sobre  bienes  temporales,  y 
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la  sepultura  impubetum  •  de  modo  que  por  sus  ve¬ 
jaciones  ,  mas  militares  que  eclesiásticas ,  se  des¬ 
tinaron  dos  Monges  para  recurrir  al  Papa;  pero 
en  ninguna  escritura  se  nombra  sino  Don  Ray- 
mundot  ó  Raymundo  Obispo ,  sin  alguna  sena  re¬ 
ligiosa;  y  lo  mismo  se  observa  en  el  Archivo  de 
la  Catedral ,  como  me  aseguró  quien  lo  tenia  bien 
registrado. 

O 

3  Quita  toda  duda  el  documento  que  voi 
á  referir.  En  el  archivo  de  la  Ciudad  de  Palma, 
en  el  libro  rotulado  Roselló  vell  fol.  59.  hay  el 
instrumento  de  pridie  idus  Octobris  1  2  54  ,en  que1 
el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  promete  que 
quiere  mantener  sus  privilegios  á  los  Mallorqui¬ 
nes,  y  lo  j  ura  en  may  poder  del  honrat  Pare  en  Christ 
en  Ramón  per  le  grade  de  Deu  Bisbe  de  Mallor- 
que ;  y  para  que  se  vea  que  entonces  para  con 
los  Obispos  Religiosos,  aun  en  escrituras  públicas, 
se  usaba  darles  el  prenombre  de  Fray  ,  el  mismo 
instrumento  se  refiere  al  Despacho  del  Rey  Don 
Jayme  I  de  Aragón  que  escribió  Pete  Capellada 
per  Frare  Andrea  per  le  grade  de  Deu  Bisbe  de 

Valencie ,  Canceller  del  Señor  Rey . 

a  La  fundación  del  Monasterio  de  Santa 

María  de  la  Reyal  del  Orden  Cisterciense  la  traen 

equivocada ,  no  solo  los  historiadores  de  Mallor¬ 
ca, 


de  la  enseñanza  pública.  233 

ca  ,  sino  también  ios  de  Ja  Orden  ,  ó  porque  no 
buscaron  los  documentos ,  ó  porque  no  hallaron 
quien  se  los  manifestase.  Concuerdan  en  que  el 
Señor  Don  Jayme  I  Rey  de  Aragón  ,  quien  al 
3  1  de  Diciembre  del  ano  1225»  se  apoderó  de 
Palma  ,  Capital  del  Reyno  de  Mallorca,  en  Lérida 
a  1  3  de  Septiembre  de  i  2  3  2  concedió  á  su  ca¬ 
rísimo  consanguíneo  el  Ilustre  Señor  Ñuño  Sanche 7 
que  en  qualquiera  parte  de  los  bienes  que  tenia 
en  Mallorca  pudiese  dar  lugar  donde  se  edificase 
un  Monasterio  del  Orden  Cisterciense  y  le  die¬ 
se  los  bienes  que  quisiese,  de  los  que  declara 
S.  M.  que  Ecclesiástica  gaudeant  libértate ,  et  nos- 
ira  pariter  franquitate.  El  Señor  Don  N  uño  á  1  o 
de  Junio  del  año  1233  bizo  una  gran  dona¬ 
ción,  y  señaladamente  dió  Villatn  nostram  de  Spor- 
tulis  para  construir  allí  un  Monasterio  Cistercien¬ 
se  ;  y  después  de  otras  piezas  dá  al  mismo  Mo¬ 
nasterio  Honorem  nostrurn  de  Santo  Laurentio  cum 
Alquenis  et  Rafallis  ad  se  pertinentibus.  Esta  dota¬ 
ción  tuvo  luego  su  efecto  enviando  el  Señor 
Abad  de  Poblct  sus  Monges,  porque  explica  el  Se¬ 
ñor  Fundador  que  quiere  que  el  nuevo  Mo¬ 
nasterio  esté  sujeto  al  de  Poblet  según  el  institu¬ 
to  Cisterciense  ,  y  asi  se  edificó  luego  el  Monas¬ 
terio  en  Esporlas. 
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5  Esta  donación  está  confirmada  por  la  que 
el  mismo  Señor  Don  Ñuño  hizo  á  Alaman  de  Sa- 
doa  o  Sadava  en  Mallorca  á  2  8  de  Febrero  de 
11 3  3  de  la  Valle  de  Esporlas  con  todas  sus  per¬ 
tenencias  excepta  donatione  quam  fecimus  Monaste¬ 
rio  C isterciensis  Ordinis ,  quod  ibi  ¿edificare  pro- 
posuimus.  La  data  de  este  Instrumento  en  el  libro 
verde  del  Archivo  de  la  Catedral  señala  ei  año 
1131,  y  parece  equivocada,  porque  supone  an¬ 
terior  la  del  Monasterio  Cisterciense ,  que  fue  por 
el  Junio  del  3  3  ,  anterior  por  ocho  meses  á  es¬ 
ta  otra.  El  mismo  Alaman  de  Sadoa  á  2  y  de  Ene¬ 
ro  1233,  con  licencia  del  Señor  Don  Ñuño  hi¬ 
zo  donación  al  Monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Esporlas  de  Sportulis  de  una  Alquería  llamada  Al - 
casser ,  y  la  dá  al  Convento  y  á  todos  los  Reli¬ 
giosos  presentes  y  futuros ,  et  vobis  ómnibus  Fra - 
tribus  praesentibus  atque  futuris ,  y  así  es  cierto  que 
ya  entonces  exístia  el  Convento  ó  Comunidad  de 
Monges  y  estaría  formado  con  su  Abad ,  pues  el 
Papa  Gregorio  IX  en  su  Bula  dada  en  el  Late- 
rano  tercio  Kalendas  Januarii  año  XI  de  su  Pon¬ 
tificado,  que  es  el  de  1237,  poniendo  debaxo  de 
la  protección  Apostólica  al  Abad  y  Monges  del 
Monasterio  de  la  Santa  Madre  de  Dios  María  de 
la  Fuente  de  Dios  de  la  Isla  de  ¿Mallorca ,  que  se 

lo 
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lo  habían  suplícalo  ,  concede  todos  los  privilegios 
generalmente  concedidos  al  Orden  Cistsrciense  que 
expecifica  ;  y  particularmente  les  confirma  el  lu¬ 
gar  en  que  estaba  situado  el  Monasterio  y  todos 
los  bienes  que  el  noble  varón  Ñuño  Sanche £  les  ha¬ 
bía  dado.  De  esta  Bula  queda  evidente  que  en¬ 
tonces  y  antecedentemente  habia  ya  Abad  y  Mo¬ 
nasterio  ,  al  que  llama  de  la  Fuente  de  Dios  por 
estar  á  las  vertientes  de  la  preciosa  fuente  de  la 
Granja  de  Esporlas. 

6  Por  el  año  1 239  volvió  á  Mallorca  el 
Señor  Don  Ñuño  trayendo  en  su  compañia  á  Don 
Ray mundo  ,  Abad  de  Poblet ,  y  á  3  o  de  Junio  de 
dicho  año  hizo  nueva  dotación  ,  y  donó  todo  el 
derecho  que  tenia  en  el  lugar  llamado  el  Reyal, 
qu¿  dicitur  Reyal ,  situado  bien  cerca  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Mallorca,  para  construir  allí  un  nuevo  Mo¬ 
nasterio  del  Orden  Cisterciense  ,  y  lo  dá  á  D.os 
y  á  Raymundo,  Abad  de  Poblet,  y  al  Convento  de 
Re gal i ,  y  al  futuro  Abad  del  mismo  lugar.  Des¬ 
pués  especifica  varias  piezas  de  la  donación,  y  la 
aceptan  el  mencionado  Abad  de  Poblet  ,  el  Con¬ 
vento  ó  Comunidad  del  mismo  Monasterio  del  Re¬ 
yal ,  por  sí  y  por  el  futuro  Abad  del  mismo  lu¬ 
gar.  Entonces  el  Abad  de  Poblet  puso  por  Abad, 
según  costumbre  de  la  Orden ,  á  Don  Arnaldo, 
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cjuicn  se  halla  ya  corno  Abad  en  escrituras  del 
ano  i  2 40. 

-7  Esta  donación  ultima ,  que  es  la  que  rige 
desde  entonces  5  fue  la  ocasión  de  postergar  la  fun— 
dación  del  Monasterio  del  Reyal  al  año  1  z  3  o, 
pero  Jos  historiadores  de  Mallorca  que  tan  fácil¬ 
mente  lo  sentaron  anduvieron  poco  advertidos  en 
leer  el  mismo  instrumento  5  pues  ya  supone  que 
habia  Convento  o  Comunidad}  et  Conventui  de  Re¬ 
gad  ,  aunque  entonces  sin  Abad  actual.  En  la  do¬ 
nación  del  honor  (  esto  es  territorio  de  propio  Alo¬ 
dio  y  jurisdicción  de  San  Lorenzo)  honorem  Sancti 
Laurentii ,  que  es  el  que  ahora  decimos  Via  de  St. 
Lloréns  1  explica  el  Fundador  que  concede  que  lo 
tengan  del  modo  que  antes  lo  habían  tenido ,  sicut 
ipsum  habere  et  tenere  consuevistis  :  luego  antes  del 
año  1239  ya  existia  el  mismo  Convento  que  lo 
poseía  ,  y  por  muchos  años  para  verificarse  el  con- 
suevisds  ;  y  esto  de  manera  que  no  le  señala  lindes, 
por  haberlos  ya  determinado  en  la  primitiva  dona¬ 
ción.  En  el  mismo  instrumento  los  aceptantes  di¬ 
cen  que  devuelven  al  Señor  Don  Ñuño  todos  los 
otros  convenios  y  donaciones  que  anteriormente 
les  habia  hecho  con  otras  Escrituras  ó  sin  ellas  ,  quas 
nobis  primitus  cum  aliis  chartis  ,  vel  sine  chartis  fece- 
ratis.  Verdaderamente  todo  este  contexto  demues- 
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tra  anterior  existencia  de  Monasterio  con  Comu¬ 
nidad  y  dotación  estipulada ,  y  confirma  la  prece¬ 
dente  fundación  y  dotación  del  mismo  Monaste¬ 
rio  por  el  año  1233. 

$  Por  lo  expuesto  no  tiene  disculpa  alguna  el 
error  tan  craso  del  historiador  del  Monasterio  de 
Poblet  el  P.  M.  D.  Jayme  Finestres  quando  en 
el  tom.  2.  en  el  Apéndice  á  la  disert.  13.  fixa 
la  fundación  del  Monasterio  de  la  Reyal  al  año 
i  1 3  9  j  moteja  el  descuido  del  Señor  Don  Ñuño 
Sánchez  en  dilatar  tanto  esta  fundación  ,  cjuando  el 
año  1232  ya  tenia  el  Real  permiso  ;  se  rie  de 
la  expresada  Bula  de  Gregorio  IX  ,  dándola  como 
falsa  ,  y  junta  varios  dislates  de  su  capricho  agra¬ 
vándose  mas  su  culpa  por  haber  visto  unos  apun¬ 
tamientos  mios  en  que  daba  noticia  de  todas  es¬ 
tas  partidas  que  desprecia  ,  aunque  me  alega  y  cita 
muy  honoríficamente  j  pues  ya  que  no  hizo  apre¬ 
cio  de  la  simple  noticia  que  yo  daba  ,  le  era  fácil 
escribirme  y  consultarme  quando  éramos  conoci¬ 
dos  ,  y  no  estaba  yo  muy  léjos  para  tener  cabal  co¬ 
nocimiento  de  todo  5  pero  por  su  genio  asido  á  su 
propio  dictamen  y  por  la  peste  del  argumento 
negativo  ,  como  no  había  visto  sino  el  instrumento 
del  ano  1239,  que  se  halla  en  el  Archivo  de  Po¬ 
blet ,  dio  el  fallo  tan  perjudicial  á  mi  Monasterio. 

Lo 
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Lo  peor  es  que  !o  he  visco  citado  como  buen  crí- 
tjco  ,  pero  si  en  lo  demas  procede  como  en  este 
punto  >  se  ve  claro  que  se  le  pegó  Ja  peste  del  ar¬ 
gumento  negativo  con  que  los  señores  críticos 
dan  por  falso  todo  lo  que  ellos  no  saben  ni  han 
visto :  en  lo  que  gravemente  pecan  ,  mayormente 
q uando  saben  que  hay  opinión  contraria  y  funda¬ 
mento  para  dudar ,  y  no  cuidan  de  averiguarlo  de 
raiz  y  deshacer  los  fundamentos  opuestos. 

9  Cede  en  honor  del  mismo  Monasterio  del 
Reyal  que  su  primer  Abad  fue  destinado  por  la 
Divina  Providencia  para  el  hallazgo  de  la  milagro¬ 
sa  Imagen  de  nuestra  Señora  de  Lluc  ,  que  se  ve¬ 
nera  en  el  Santuario  de  aquellas  montañas.  No  hay 
de  esto  escritura  auténtica ,  y  lo  substancial  del 
caso  es  que  un  pastar  llamado  Lluc  ,  y  en  caste¬ 
llano  Lucas ,  vio  baxar  luces  del  Cielo  á  cierta 
parte  de  aquellos  montes :  esto  lo  comunicó  á  un 
Abad  Cisterciense  que  residía  allí ,  y  ambos  , hecha 
primero  oración  ,  fueron  al  lugar  donde  vieron  dar 
las  luces ,  y  encontraron  la  figura  de  la  Virgen  San¬ 
tísima.  Los  manuscritos  sobre  esta  invención  y  lo 
impreso,  ya  dicen  que  el  Religioso  era  Monge,  ya 
que  era  Abad,  y  no  falta  manuscrito  que  lo  afirma, 
Premonstratense }  pero  no  solo  los  gozos  muy  an¬ 
tiguos  que  se  cantan ,  sino  principalmente  una 
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pintara  antiquísima  de  nuestra  Señora  ,  á  cuyos 

pies  están  arrodillados  con  todas  las  señas  necesa¬ 
rias  un  Abad  Cisterciense  y  un  pastor  ,  según 
me  han  informado  desvanecen  todas  las  demás  ha¬ 
blillas.  Esta  invención  fue  cerca  del  año  1138, 
y  así  el  Abad  seria  el  que  fue  primero  de  nuestro 
Monasterio  quando  estuvo  situado  en  Esporlas, 
quien  en  la  dotación  del  año  /  1  3  9  ya  habia  muer¬ 
to  ó  renunciado  ,  y  parece  que  se  llamaba  Pondo, 
porque  en  nuestro  Martyrologio  antiguo  al  dia 
quarto  nonas  Decembris  se  nota  al  margen  se¬ 
gún  costumbre  :  Obiit  Dommus  Pontius  prirnus 
Abbas  de  Regali ,  y  habia  de  ser  el  de  Esporlas, 
porque  ciertamente  el  primero  después  del  año 

1  2  5  9  flle  -Arnaldo ,  como  lo  he  visto  en  instru- 
meneos  y  escrituras. 

1  o  La  denominación  del  Rejal  que  tiene  este 
Monasterio  es ,  según  costumbre  de  nuestra  Reli- 
gion  ,  como  de  Cister ,  de  Claraval,  &c.  por  el  sitio 
que  últimamente  destinó  nuestro  Fundador  ,  esto 
es  el  lugar  qui  dicitur  Rey al ,  y  así  no  hay  que 
adivinar  otras  derivaciones.  Conforme  á  lo  dicho 
antes  tuvo  otras  denominaciones  según  el  sitio  don¬ 
de  estuvo  j  como  nuestra  Señora  de  Esporlas  ,  y 
nuestra  Señora  de  la  Fuente  de  Dios ,  y  por  el  ül- 

ti- 
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timo  Santa  María  dd  ReyaL  Habla  en  este  sitio 
un  Palacio  ó  un  Alcázar  que  en  escrituras  de  aque¬ 
llos  tiempos  que  he  visto  se  llamaba  el  Reyal  de 
Don  Ñuño  y  el  Alcafar  de  Don  Ñuño.  Este 
Palacio  se  dispuso  en  lo  posible  como  Monasterio, 
donde  por  algunos  años  residió  el  Convento  ,  y 
poco  después  se  trasladó  á  un  parage  eminente  del 
mismo  sitio,  donde  ahora  se  halla,  y  entonces  el 
primer  sitio  de  donde  habían  subido  al  parage  mas 
eminente  se  llamó  el  Reyal  viejo  ,  como  todo 
consta  en  escrituras  de  aquel  tiempo  que  he  visto. 

i  i  Es  también  de  mucha  honra  para  el  Mo¬ 
nasterio  del  Reyal  el  aprecio  que  hizo  de  él ,  de 
su  Iglesia  y  de  sus  Monges  el  B.  Raymundo  Lu- 
lio ,  pues  he  manifestado  en  su  Vida  que  freqiien- 
te  y  particularmente  en  casos  graves  subía  á  este 
Monasterio  para  encomendárselo  á  Dios  y  á  su  Ma  - 
dre  Santísima,  Patrona  de  esta  Casa;  se  estaba  al¬ 
gunos  dias  aquí  retirado ,  y  por  consiguiente  le  era 
conforme  el  trato  y  vida  de  los  Monges ;  pero  lo 
mas  notable  es ,  que  después  de  ilustrado  por  Dios 
en  el  Monte  Randa  vino  al  Reyal  á  escribir  su 
primer  libro  ,  que  es  el  Arte  de  hallar  la  verdad ,  y 
empezar  el  preciosísimo  de  Contemplaron  ,  y  algu¬ 
nos  de  los  demas  que  escribió  entonces,  por  lo  que 
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se  hace  creíble  que  quando  volvió  de  sus  reiterados 
viages  frecuentaba,  una  Iglesia  y  Monasterio  tan 
de  su  gusto.. 

1  1  El  Colegio  de  Santiago  de  la  Ciudad  de 
Huesca  debe  su  sér  á  un  hijo  y  Abad  de  este  Mo¬ 
nasterio  ,  que  es  el  M.  D.  Ja  y  me  ó  Diego  Pujol. 
Casualmente  hallé  esta  noticia  en  la  Historia  de  la 
Ciudad  de  Huesca  que  tenemos  en  nuestra  Librería, 
escrita  por  Diego  de  Aynsa  y  Iriarte,  lib.  5.  de 
la  Universidad  ,  cap»  10. ,  donde  dice  que  los  Fun¬ 
dadores  del  Colegio  fueron  Don  Belenguer  de  San 
Vicente  ,  Maestro  en  Artes  y  Doctor  en  Teología, 
y  Don  Diego  Pujol ,  Abad  del  Monasterio  de  Santa 
María  la  Real ,  de  la  Orden  Cisterciense  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Mallorca  :  aquel  con  todo  su  patrimonio, 
y  este  con  toda  la  hacienda  que  heredó  en  su  patria , 
Mallorca  ,por  muerte  de  una  hermana  suya ,  y  todo 
el  patrimonio  y  hacienda  que  él  tenia.  Esta  funda¬ 
ción  se  executó  en  z  3 .  de  Noviembre  de  1^34. 
Los  primeros  Colegiales  que  npuibró  el  M.  Belen¬ 
guer,  apoderado  del  Abad  Va)o\,  fueron  Florian  de 
Vargas ,  Frayle  Cisterciense ,  que  fue  el  primero  de 
Rector ,  y  Gerónimo  Pujol,  sobrino  del  Abad  Pujol. 

1  3  Con  esta  noticia  entendí  lo  que  no  com- 
prehendia  en  los  papeles  del  Archivo  de  mi  Monas¬ 
terio  ,  que  el  ano  1737*  habia  registrado  :  esto  es, 
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un  Breve  en  que  su  Santidad  concede  al  M.  Pujol 

facultad  de  aplicar  para  alguna  pia  fundación  el  cau¬ 
dal  que  había  juntado  siendo  Catedrático  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca  y  Confesor  del  Monasterio 
d .  las  Huelgas  ,  y  algunos  instrumentos  de  venta 
de  tierras  de  una  hermana  suya.  Hallé  también  una 
Patente  de  su  promoción  Pontificia  al  grado  de 
Maestro  en  Teología  testificada  por  el  Maestro  del 
Sacro  Palacio  en  Roma  á  t  9  de  Julio  de  1  5  o  1 .  No 
solo  con  lo  referido  contribuyó  el  Abad  Pujol  á  la 
fundación  del  Colegio  de  Santiago  ,  sino  que  se 
sirvió  mucho  de  lo  que  saco  de  este  Monasterio,  por¬ 
que  sí  bien  cuidó  de  remediar  los  males  causados 
por  las  Hermandades  de  aquel  tiempo  y  de  auto¬ 
rizar  la  jurisdicción  del  Abad  en  los  bienes  perte¬ 
necientes  á  este  Monasterio  ,  impetrando  del  Señor 
Carlos  V.  un  privilegio  en  que  confirma  al  Abad 
la  autoridad  de  juzgar  por  sí  ó  por  sus  Jueces  Dele¬ 
gados  las  causas  concernientes  á  sus  bienes  y  em- 
phiteutas ,  pero  observé  en  unas  declaraciones  tes¬ 
timoniales  sobre  el  mal  estado  en  que  después  de 
él  y  algunos  otros  se  hallaba  este  Monasterio  que 
el  Abad  Pujol  no  tenia  Monges,  y  solo  de  tres  resi¬ 
día  aquí  uno  5  y  en  un  libro  en  que  notaba  su  casto 
repare  que  era  muy  parco  ,  y  así  lo  que  ahorró  de 
los  frutos  de  este  Monasterio  fue  también  parte  del 

cau- 
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cauda!  que  empleó  en  la  fundación  del  Colegio  de 
Santiago  de  Huesca  ,  cuyo  beneficio  no  he  visto 
que  lo  hayan  reconocido  jamas  aquellos  Colegia¬ 
les,  que  con  algún  Ministerio  han  estado  en  Mallor¬ 
ca  ,  ni  creo  que  de  aquí  haya  habido  otro  Colegial 
que  el  primero  ,  siendo  así  que  para  serlo  tienen  un 
derecho  bien  fundado  los  Mallorquines. 

14  £1  Monasterio  Benedictino  de  San  Pa¬ 

blo  del  Campo  de  Barcelona,  en  los  primeros  años, 
después  de  la  conquista  de  Maliorca  ,  tuvo  con¬ 
ferido  el  Curato  de  Ja  Villa  de  Felaniche  ,  y  un 
Monge  suyo  exercia  aquí  las  funciones  ,  como 
se  demuestra  por  un  instrumento  firmado  en  Ma¬ 
llorca  a  14»  de  Marzo  de  1  zj  3.  en  poder  de 
Bernardo  de  Artes  ,  Notario  ,  en  que  el  Caba¬ 
llero  Carro hijo  del  Conde  A  lemán  ,  á  Dios  y 
al  Monasterio  de  San  Pablo  del  Campo  y  á  la 
Iglesia  de  Santa  Alaria  de  Felanig ,  y  á  los  Rec¬ 
tores  de  la  misma  Iglesia  ,  para  siempre,  en  ma¬ 
no  y  poder  de  Ermenguado  ,  Monge  del  predicho 
Alonasterio  y  Rector  de  la  misma  Iglesia  ,  hace 
donación  de  dos  jovadas  de  tierra  en  el  término 
de  Felanig  ,  con  unas  casas  que  ya  tenia  y  po¬ 
seía  el  citado  Ermenguado  ,  y  aun  añade  otras  ca¬ 
sas.  Estas  piezas  hasta  nuestro  tiempo  las  posee  el 
Cura  Párroco  de  Felanig  como  propias  de  su  Rec¬ 
to- 
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toría  ,  según  me  han  asegurado  ;  y  el  referido 
instrumento  es  el  título  original  de  dichos  bie¬ 
nes  alodiales  que  posee  el  Cura  ó  Rector  de  Fe* 
laniche. 

$  IX. 

Algunos  Escritores  antiguos  Mallorquines  ,  impreso & 

y  manuscritos . 

xr 

*1-  ^  uestro  historiador  Don  Vicente  Mut ,  al  pa¬ 
so  que  tocó  el  punto  de  la  literatura  de  Mallor¬ 
ca  fue  tan  escaso  en  manifestar  los  sugetos  in¬ 
signes  que  tuvo  este  Reyno  ,  que  solo  nombra 
algunos  ,  y  nota  algo  de  sus  obras  y  circuns¬ 
tancias  ,  y  de  otros  todo  se  queda  en  olvido  :  lo 
que  se  hace  muy  sensible  ,  porque  de  lo  que 
apunta  se  infiere  que  tuvo  memorias  para  especi¬ 
ficar  sus  progresos ;  como  que  no  sea  del  mayor 
honor  de  un  Reyno  tener  hombres  literatos  que 
lo  ilustran  ;  antes  bien  mas  merecia  escribirse  el 
mérito  de  estos  que  las  valentías  de  algunos  y 
ciertas  menudencias  en  casos  que  sucedieron.  No 
desapruebo  la  memoria  de  esto  >  pero  no  es  de 
tanto  lustre  de  un  Reyno  como  la  individual 
noticia  de  los  sugetos  que  lo  honraron  con  su 

doctrina.  Aquí  notaré  y  especificaré  lo  que  alcan¬ 
za- 
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zare  de  algunos  ,  los  mas  insignes ,  pues  no  ren¬ 
go  tiempo  ni  fuerzas  para  formar  una  Biblioteca 
Mallorquína.  Es  verdad  que  no  podría  ser  tan  co¬ 
piosa  como  la  de  otros  Rey  nos  ;  pero  á  nosotros 
nos  basta  solo  el  B.  Ray mundo  Lulio  para  dis¬ 
putar  la  gloria  á  qualquier  otro  Rey  no  ,  por  la 
multitud  y  singularidad  de  sus  libros  que  escri¬ 
bió  en  todo  género  de  artes  y  ciencias. 

1  Beato  Ray  mundo  Lull ,  Mártir  y  Doctor, 
iluminado.  Nació  en  Mallorca  año  123  2.,  po¬ 
co  después  de  conquistada.  Sus  padres  fueron 
Ramón  Lull  é  Isabel  de  Eril.  Dexó  el  mundo 
convirtiéndose  á  Dios  año  1262.,  á  los  30  de 
su  edad  5  habiendo  sido  antes  Page  del  Rey 
Don  Jaymel.  de  Aragón  y  Mayordomo  de  su 
hijo  el  Infante  Don  Jayme  ,  que  después  fue 
Rey  de  Mallorca.  Fue  ilustrado  por  Dios  cerca 
del  año  1  2  7 1. ,  á  los  40.  de.su  edad.  Empezó  á 
escribir  libros  el  año  1272.,  y  i0  continuó  has¬ 
ta  el  de  13  1  5.  ,  en  que  fue  martirizado  por  los 
Moros  en  Bugía.  Son  casi  inumerables  sus  libros, 
que  se  pueden  ver  en  la  Biblioteca  antigua  de 
España  de  Don  Nicolás  Antonio  5  en  la  que  for¬ 
mó  el  Doctísimo  Ivosalzinger  ,  mi  Maestro  ,  en  el 
tomo  primero  de  las  obras  'Lulianas  de  la  edi¬ 
ción  de  Moguncia  5  y  acaso  con  alguna  mayor 

exac- 
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exactitud  en  la  cronología  y  algunos  pocos  libros 

que  ignoraron  ,  en  el  Catálogo  que  he  puesto  en 
la  Vida  del  mismo  Beato  Mártir. 

2  Francisco  ,  Obispo  de  Mallorca ,  escribió  un 
libro  titulado:  Vicera  Decreto rum.  Consta  de  es¬ 
to  en  un  inventario  de  la  Abadia  del  Monaste¬ 
rio  del  Reyal  formado  dia  1 7.  de  Marzo  de  13  8  0, 
donde  el  primero  de  los  libros  se  nota  así : » Item 
” unum  librum  scriptum  in  pergamenis  de  Viscera 
« Decretorum  cum  coopertis  ligni  ,in  quo  eratscrip- 
» t u m  prima  folia  in  iíctera  rúbea  :  Incipiunt  Vis - 
»cera  Decretorum  composita  per  Ven.  Dominion 
”  FF.  Majoricen.  Episcopum  Doctoran  Decretorum .” 
Las  dos  FF.  parece  que  denotan  el  nombre  Fran¬ 
cisco  ,  pues  en  el  mismo  instrumento  se  escribe 
con  las  dos  efes  el  nombre  Ffranciscus  ,  y  así  fF 
duplicada  seria  para  el  que  escribió  la  inicial  del 
nombre  Francisco.  Debo  notar  aquí  que  Mut  en 
el  Catalogo  de  los  Obispos  de  Mallorca  á  ningu¬ 
no  nombra  Francisco.  Acaso  fue  alguno  de  los 
electos  al  principio  que  no  vinieron  á  Mallorca. 

3  Pedro  Torrella  formó  un  libro  con  este 
título  :  » Franqueses  é  Privilegis  de  Mallorques  ,  é 
"deis  usatges  de  Barcelone  ,  lo  qual  en  Pere  Tor¬ 
rella  feu  ver,  quand  fou  veguer  any  1  2 5)  1 .”  Es¬ 
te  libro  se  halla  así  notado  en  el  índice  manus- 

cri- 
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crito  de  libros  de  ja  librería  de  Monteslon  ,  que 
fue  de  los  que  fueron  Religiosos  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  ,  y  que  ellos  formaron  ;  pero  ahora 
no  se  halla  tal  libro  en  su  librería  ,  que  por  gra¬ 
cia  del  Rey  es  de  la  Universidad  de  Mallorca, 
ni  se  sabe  donde  para  ,  como  otros  muchos  es¬ 
critos  en  el  mismo  índice. 

4  Don  Ja  y  me  II  Rey  de  Mallorca  ,  bisnie¬ 
to  de  Don  Jayme  I  Rey  de  Aragón,  Conquista¬ 
dor  do  Mallorca.  Su  íortuna  y  virtudes  refere 
Mut  en  su  historia  lib.  6. ,  y  dice  que  fue  aficio¬ 
nado  a  las  letras ,  señaladamente  á  la  Jurispruden¬ 
cia.  De  su  mano  es  la  obra  siguiente  ;  P  romulga- 
tio  consdtutionum  sive  Ordinaúonum  atque  Legum, 
editarum  per  Illustríssimum  Dominum  D.-  Jaco- 
bum  II  Regem  Majoriearum  ,  Comitem  Rossilio- 
nis  &  Ceritanix  atque  Dominum  Montispelerii, 
super  bono  statu  &  vegimine  ,  atque  ornatu  &  jus - 
tilla  sacra  sua  Domas  Regia.  En  esta  obra  sirve 
como  de  Prólogo  su  Real  Cédula  en  estos  térmi¬ 
cos  :  «Jacobus  Dei  gracia  Rex  Majoriearum, 
«Comes  Rossilionis  Se  Ceritanix,  ac  Dominus  Mon- 
«tispeiern  ,  ad  perpetuara  rei  memoriam.  In  tec¬ 
la  dispensatione  regimihis  hoc  propensíus  soiiei- 
tudim  Prxsidentis  incumbir  5  ut  ad  res  gerendas  & 
«cfncia  gubernanda  idóneos  Ministros  instituta  lile." 

Ad- 
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Advierte  que  innova  algunas  cosas  respecto  de  lo 

que  practicaron  sus  predecesores ,  y  nota  quatro 
principales  oficios  de  que  penden  los  demas  5  es¬ 
to  es  ,  Mayordomo  ,  Camarlengo  ,  Canciller  y 
Maestro  racional  ó  Administrador  del  Real  Patri¬ 
monio.  Estas  ordenanzas  leidas  y  admitidas  en  su 
Consejo  manda  que  se  observen  ,  y  concluye ;  Da¬ 
tura  in  Civitate  nostra  Majoricensi  sub  Bulla  nos- 
tra  plúmbea  7  Idus  Maii  anno  Dni.  1337.  Está 
dividida  la  ordenanza  en" ocho  partes:  la  prime¬ 
ra  de  Officio  Magistrorum  Hospitü  sive  Majorum 
domas  ■>  con  1  8.  rúbricas  de  sus  dependientes ,  cu¬ 
ya  última  es  de  Mimis  &  Jozulatoribus  ,  y  de  es¬ 
tos  manda  que  ni  en  la  Quaresma  ,  ni  en  dias  de 
Viernes  ,  á  no  caer  en  ellos  alguna  fiesta  gran- 
de^anten  ni  toquen  sus  instrumentos  al  prin¬ 
cipio  ni  fin  de  la  mesa .  La'  segunda  es  super 
officio  Camerlingorum  ,  con  10.  rúbricas.  Advierte 
que  estando  acostumbrado  todos  los  Jueves  a  la¬ 
var  los  pies  á  los  pobres ,  si  por  enfermedad  no 
pudiese  ,  que  lo  execute  su  Camarlengo  en  pre¬ 
sencia  suya  ,  si  es  posible  ,  para  que  esto  le  excite 
á  devoción  :  Ut  quce  impedid  non  faciemus  ,  ad 
minas  videndo  ad  devoüonem  provocemur.  Ordena 
que  si  estando  en  la  casa  ó  alguna  cavalgata  se 

hiciese  al<nm  daño  á  los  campos  ,  que  estimado 
°  el 
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el  daño  con  cuidado  se  satisfaga  j  la  tercera  es  su - 
per  oficio  Cancellarii  con  í  3  rúbricas  ,  de  las  q ua- 
Ies  la  quarta  es  de  Directoribus  conscientice  Regire, 
quales  deben  ser  los  Obispos  y  demas  Prelados, 
Maestros  en  Teología  y  Cánones  ,  que  son  de  su 
Consejo;  y  ordena  que  si  saben  ú  oyen  que  él 
hace  ó  ha  hecho  alguna  cosa  contraria  á  la  Ley 
Divina  que  se  lo  digan  ó  se  lo  escriban  ,  y  á  esto  se 
han  de  obligar  con  juramento.  La  rúbrica  séptima 
es  de  Confessore.  Entre  otras  cosas  quiere  que  el 
confesor  lo  corrija  de  todo  lo  que  conociese  que 
falta  5  y  dignas  son  de  leerse  las  ordenanzas  sobre 
esto  y  lo  que  pertenece  á  los  Divinos  Oficios; 
donde  particularmente  dice  que  lo  avisen  para  los 
dias  solemnes  en  que  debe  asistir  á  las  Vísperas 
y  Maytines  ,  quo  desperas  &  Matutinas  audire  so- 
lemniter  debebimus.  La  quarta  es  super  ofñcio  Ma- 
gistri  Rationalis  con  muchas  rúbricas. 

La  quinta  es  de  Ordinationibus  ad  officium  Majo- 
ris  domus  ,  y  la  rúbrica  primera  es  de  Convi¬ 
vas  ,  la  segunda  de  Ferculis  ó  platos  de  su  mesa. 
Aquí  explica  una  notable  sobriedad  ,  diciendo:  »Li- 
*>cét  deceat  curias  Regum  &  Principum  diver- 
»*sis  at  variis  abundare  ;  quia  plerumque  tamen 
«plures  epulae  ,  prxsertim  labore  at  magno  mi- 
«nisterio  conquisiese  ,  morbos  ingerunt ,  hebetant 
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"sensum  ,  vltia  inferunt,  virtutes  evellunt ,  nisi  re- 
«medietur  temperancia:  medicina  ,  quíe  castita tis 
«mater  existic *:::  Cupientes  ígirur  sal uti  tam  men¬ 
tís  quam  corporis  salubri  remedió  providere  ,  sta- 
«tuimus  ,  ut  curia  nostra  regulariter  in  prandio  dúo - 
«bus  dumtaxat  ferculis  sit  contenta:::  in  ccena  vero 
»nunó  continué,  vel  duobus  aliquotiens.”  Prescribe 
el  modo  de  trato  con  los  convidados  á  su  mesa, 
y  de  la  honra  que  se  les  ha  de  hacer ,  y  entre 
otras  cosas  dice:  Los  Abades  son  iguales  a  los  Ba~ 
roñes  ,  y  después  de  los  Obispos  se  les  hace  su  ho¬ 
nor .  La  sexta  parte  es  de  ordinationibus  ád  ofjicium 
Camerlingorum  ;  y  entre  otras  cosas  ordena  que  los 
Predicadores  el  dia  que  predicaban  ante  S.M.  ha¬ 
bían  de  comer  á  su  mesa  ;  á  la  que  se  habían 
también  de  dar  frutas  y  otros  postres.  La  sépti¬ 
ma  es  de  los  Oficiales  del  Canciller ,  y  la  octava 
de  1  os  del  Maestro  Racional.  Todo  se  puede  ver 
por  extenso  al  principio  del  tomo  tercero  del  mes 
de  Junio  de  las  Actas  de  los  Santos  de  los  Bo- 
Iandos.  , 

y  Bartolomé  Catañy ,  Religioso  Francisco,  Fun¬ 
dador  del  Convento  de  Jesús  ,  fuera  y  cerca  de 
las  murallas  de  la  Ciudad  de  Palma,  y  en  su  ii- 
breria  se  hallan  sus  Sermones  manuscritos.  Mut  en 
la  Historia  de  Mallorca  lib.  ii.  cap.  y.  trata  de 
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sus  virtudes.  Don  Nicolás  de  Pax  y  otros  lo  cuen¬ 
tan  entre  los  Discípulos  del  B.  Lulio,  pero  no  sé 
si  escribió  algo  en  este  punto. 

6  Gabriel  Vallseca-,  Matemático  ,  por  el  ano 
1436  describió  un  mapa  geográfico  é  hidrográfi¬ 
co  ,  que  acaso  es  el  primero  en  esta  clase  ,  como  ar¬ 
riba  se  ha  explicado  §.  6. 

7  Mateo  Malferit.  Fue  Regente  de  Ñapóles 
en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  V.  ,  á  quien  sir¬ 
vió  en  muchos  negocios.  Don  Vicente  Mut  dice 
que  escribió  Comentarios  sobre  el-  Arte  Luliana, 
y  unas  addiciones  á  Mateo  Palmerio  de  temporibus. 

8  Pedro  Malferit.  Esciibió.  Apologeticum  ju- 
ris  Responsum,  en  que  defiende  la  justicia  de  los 
Reyes  de  Etpaña  en  la  ocupación  y  retención  de 
las  Indias.  Casualmente  hallé  esta  noticia  en  el 
Solórzano  de  Indiarum  jure  lib.  1.  cap.  1.  num. 
y  1.5  y  advierte  que  se  halla  impreso  en  la  obra 
Consilia  Jacobi  Mandeli  ¿1  Iba n i  ,  y  en  el  orden 
de  ellos  es  el  765). 

9  Arnaldo  Debeos ,  Caballero  Mallorquín, 
según  va  referido  §.  6.  num.  33.  escribió  algu¬ 
nos  Comentarios  in  Artem  ]).  Raymundi  ;  dos 
libros  de  C  onte  tupi  atiene  ;  uno  de  Conceptione  I-'~ir- 
gmis  otro  de  Triumphis  de  la  misma  Virgen.  Otra 
obra  para  el  certamen  poético  en  alabanza  de  la 

In- 


2  5  2  Apéndice 

Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima ,  que 

propuso  ,  y  al  que  convidó  Fernando  Diez ,  Sacerdo¬ 
te  Valenciano.  Estas  y  otras  obras  suyas  parece  que 
han  perecido  del  todo ,  y  solo  hallé  algunas  Epís¬ 
tolas  familiares  del  mismo. 

io  N.  N.  Explicado  de  Ubre  del  amic  y  del 
cmat  del Dr .  lluminat  Ramón  LulL  El  autor  no  pone 
su  nombre,  y  parece  Religioso,  y  acabó  su  explica- 
clon  ano  143  1.,  que  esta  llena  de  doctrina  muy 
saludable ,  y  el  manuscrito  se  halla  en  el  Colegio 

de  la  Sapiencia. 

* 

1  1  Francisco  Prats ,  Sacerdote  :  Vision  delei¬ 
table  ,  como  dice  Mut ,  es  obra  suya ,  y  según  Don 
Buenaventura  Serra  otro  :  Dtvote  contemplado  de  le 
rassio  del  Señor  ,  impreso  en  Miramar  en  quartoaño 
14S  1.  :  de  esto  parece  que  este  es  el  mismo  que 
con  el  Doctor  Bartolomé  Caldentey  vivió  algún 
tiempo  en  Miramar  ,  de  cuyo  lugar  hizo  el  Rey 
Don  Fernando  donación  al  referido  Caldentey.  El 
mismo  Prats  escribió  un  Poema  en  alabanza  del  B. 
Lulio  ,  que  también  se  imprimió. 

1  2  Juan  Valero ,  Caballero  de  los  mas  distin¬ 
guidos  de  Mallorca  ,  que  fué  Secretario  del  Rey 
Don  Alonso  V.  de  Aragón.  Escribió ,  como  dice 
Mut ,  Comentarios  sobre  el  Arte  Luliana  ,  que  mo 
he  visto.  Le  hace  mucha  honra  el  libro  :  Sutnmce 
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veritatis  Rosarium ,  que  menciona  Mut  ,  Belver  en 
su  Apología  ,  y  otros.  No  sé  si  se  imprimió  ,  pero 
he  logrado  tener  el  original  manuscrito  ,  en  que 
hay  añadiduras  pertenecientes  al  texto  ,  después  de 
horradas  lineas,  palabras  &c.  Lo  dedica  al  Rey  Don 
Fernando  ,  cuya  dedicatoria  es  digna  de  leerse  por 
contener  una  grandísima  alabanza  del  Rey  Don 
Alonso  y  de  su  hermano  Don  Juan  II ,  padre  de 
Don  Fernando.  Particularmente  declara  quan  afi¬ 
cionados  eran  a  las  letras  y  y  de  las  demas  cosas 
pertenecientes  á  sus  operaciones  hace  un  gran  elo¬ 
gio  como  testigo  de  vista  ,  pues  dice  que  fue  Se¬ 
cretario  del  Rey  Don  Alonso  ,  y  parece  que  tam¬ 
bién  estuvo  en  Palacio  del  Rey  Don  Juan  ,  sí  bien 
no  declara  haber  sido  su  Secretario.  De  Don  Alon¬ 
so  dice  entre  otras  cosas  que  catorce  veces  leyó  to¬ 
da  la  Biblia  ,  y  que  traduxo  en  español  muchos 
libros.  Semejantes  ocupaciones  describe  del  Rey 
Don  Juan.  No  menos  declara  la  afición  del  Rey 

Don  Fernando  á  las  letras  y  literatos  y  execucion 
de  muchas  regias  operaciones. 

En  esta  dedicatoria  explica  la  fidelidad  de  los 
Mallorquines ,  y  esta  es  una  de  las  añadiduras  al 
margen.  Dice  que  quando  los  Catalanes  conmovi¬ 
dos  contra  el  Rey  Don  Juan  enviaron  á  Mallor¬ 
ca  el  año  1461.,  según  explica  Mut,  para  que 
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también  se  amotinasen  un  mensagero ,  este  em¬ 
pezó  á  perorar  contra  el  Rey  ,  diciendo  muchos  ma¬ 
les  de  S.  M.  ,  y  ponderando  agravios  de  Cataluña} 
pero  Don  Juan  Valero  ,  que  por  experiencia  sabia 
lo  contrario  ,  aunque  entonces  por  su  asiento  no  le 
tocaba  hablar  ,  no  pudo  aguantarlo  ,  y  levantándo¬ 
se  desmintió  los  embustes  del  Catalan  ,  y  perma¬ 
neció  Mallorca  como  siempre  fiel  á  S.  M. 

A!  principio  de  esta  obra  no  pone  su  nombre 
el  autor  ,  pero  al  fin  ,  en  que  escribe  un  coloquio 
con  Don  Jayme  Olesa  ,  que  dice  compadre  suyo, 
fídelisslmi  compatris  nostri  ,  y  alaba  su  sabiduría  ,  lo 
declara  diciendo  que  por  Juan  venera  al  Bautista  y 
Evangelista  ,  y  como  por  chiste  niega  tener  apellido, 
si  no  que  es  binomius  ,  por  llamarse  Juan  Valero  ,  y 
que  por  esto  venera  á  San  Valerio  ó  Valero  ,  Obis¬ 
po  y  Mártir,  cuyo  Diácono  fue  San  Vicente  Már¬ 
tir.  Este  libro  lo  ofreció  á  su  amigo  Olesa  para 
que  le  limase,  y  este  lo  remitió  á  su  doctísimo 
Maestro  el  Doctor  Bartolomé  Caldentey  ,  quien 
reparó  que  al  Rey  Don  Fernando  hablándole  dixe- 
se  Ferrande  y  no  Fernande  ,  y  responde  Valero  que 
en  Ñapóles  vió  una  muy  antigua  Letanía  donde 
se  lela  :  Sanie  Ferrande  ,  y  por  esto  había  seguido 
la  autoridad  de  aquella  antigua  escritura.  Antes  del 
mencionado  coloquio  da  gracias  á  Dios  de  haberle 

-  '  fa- 
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favorecido  para  concluir  la  obra  con  una  larga  y 
devotísima  oración,  y  concluye  su  libro  con  estas 
palabras  :  «Absolutum  itaque  hujusmodi  Rosarium 
«qualecumque  est  a  Chnsti  natali  trecentesima 
«Olimpiade  ;  Olympias  autem  latiné  lustrum  estj 
”lustrum  vero  temporis  quinquenal  curriculum  est: 
lo  que  expl.ta  nías  abaxo  diciendo  :  yíd  honorem 
Sant  mimas  Trinitatis  ,  &  glorio  sis  simas  Filii  Del 
Matris purissimas  absolutum  est  suinmae  veritatis  Ro¬ 


sario  m  anuo  aNativitate  Jesu  Christi  millesimo  quin¬ 
gentésimo  ,  regnante  Ferrando  Flispanias ,  Celtiberias - 
que  ,  atque  Baléarium  inclyto  Rege. 

Quanto  al  cuerpo  de  la  obra  ,  después  de  la 
dedicatoria  hay  este  título  :  Prologus  seu  Prcefatio 
primi  Compendii ;  y  en  él  por  varios  números  se  po¬ 
nen  los  preceptos  de  la  Ley  vieja  y  de  la  nueva 
con  los  consejos  ,  promesas  y  amenazas  ,  acabando 
en  ¡a  doctrina  del  juicio  final  .,  ;y  al  último  se  escri¬ 
be  :  Explicit  compendium  Francisci  Gignoni.de  Savia- 
no  ,  &  sequitur  aliud  compendium  sub  Rosarii  titulo. 
cEstas palabras  fueron  ocasión  de  que  en  el  índice  de 
la  librería  de  Montesion  err  una  parte  sé  atribuye  la 
obra  ,  aunque  con  alguna  duda,á  Francisco  de  Sa- 
viano,  cuyo  es  el  primer  compendio  que  copió 
Valero,  de  quien  ,, como  diximos  ,  es  el  presente  li¬ 
bro.  Sigue  después  el  otrp  título  :  Se  cuna  i  compen¬ 
dii 
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dii  Prologus  ,  seu  P raziado  summce  veritatis  Rosarii; 
y  aquí  dice  que  á  un  hombre  de  setenta  anos  le 
competía  decir  alguna  cosa  sobre  aquel  asunto.  Pro¬ 
mete  con  la  Sagrada  Escritura  ,  autoridades  y  razo¬ 
nes  convencer  los  impíos  y  fortalecer  los  fieles. 
Trata  de  los  Misterios  de  la  Fé  ,  como  que  hay 
Dios ,  Trinidad  de  Personas ,  8cc.-Para  mas  explicar 
lo  que  se  toca  en  la  Teología  Escolástica  alega  á  Ale- 
xandro  de  Ales ,  Alberto  Magno  ,  San  Buenaven¬ 
tura  ,  Santo  Tomás ,  el  Sutil  Escoto,  y  mas  freqüen- 
temente  al  B.  Lulio  ;  y  la  primera  vez  que  lo  cita 
dice  :  Raimundus  autem  Lullius  lucidissimum  sidus, 
Jlluminatus  Doctor  Balearicus. 

1  3  Antonio  Massot  ,  Juan  Odón  Menorca, 
Jorve  Alber,  Gaspar  Veri  y  otros  poetas  celebraron 
el  ano  1501.  un  certamen  poético  en  alabanza 
del  B.  Lulio  ,  cuyo  original  se  guarda  en  el  Archi¬ 
vo  de  la  Ciudad  de  Palma. 

1  4  Juan  Cabaspre  ,  Caballero  Mallorquín  ,  es¬ 
cribió  Comentarios  sobre  el  Arte  Luliana  ,  como  di¬ 
ce  Mut ,  y  denota  su  habilidad  lo  mucho  que  lo 
alaban  sus  Discípulos ,  como  Don  Nicolás  de  Pax, 
y  de  él  vi  un  librito  manuscrito  :  De  ordinatione  su¬ 
perior  i  &  inferiori.  Está  muy  distinguido  en  el  Real 
Despacho  del  Sr.  D.  Fernando  V.  del  año  1503. 

1  j  Nicolás  de  Pax  ,  hijo  de  la  ilustre  familia 

de 
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de  su  apellido  ,  de  este  Rey  no  entroncada  en  la  del 
Conde  de  Zavallá  de  Barcelona.  Parece  que  tiene 
bastante  elogio  en  las  palabras  de  Don  Nicolás  An¬ 
tonio  en  el  Apéndice  á  su  Bibliot.  nov.  Hisp.  pag. 
3  1  o  donde  dice  dél  :  Ex  primis  y'i endemia  Com- 
plutensis  Professo  ribas,  Illustrissimo  Xim.aiío  E  rector  i 
admodutn  carus  j  pues  siendo  tan  grande  Varón  el 
Cardenal  Ximenez  que  escogió  lo  mejor  que  pu¬ 
do  para  aquella  Universidad  que  plantó  de  nuevo, 
se  puede  conocer  quan  elevado  es  el  mérito  de 
este  Mallorquín.  Dice  Mut  que  escribió  Comenta¬ 
rios  sobre  el  Arte  Luliana ,  que  no  sé  donde  se  ha¬ 
llan  ,  y  puede  ser  que  con  otras  obras  suyas  ma¬ 
nuscritas  ó  impresas  se  hallen  en  la  Biblioteca  de 
Alcalá.  Allí  imprimió  año  1515)  el  librito  ;  Vita 
Divi  Raymundi  Lulli ,  Doctoris  I Iluminad  &  Mar- 


tyris  ,  y  junto  con  el  libro  de  Xmma  racionali  del 
B.  Lidio  lo  dedicó  al  Nuncio  Apostólico  Juan  Ru¬ 
fo  Teodolo.  En  esta  dedicatoria  explica  de  algún 
modo  quanto  era  el  afecto  con  que  lo  trataba  el 
Cardenal  Cisneros  y  la  propensión  de  su  Eminen¬ 
cia  a  la  Doctrina  Luliana,  por  estas  palabras :  »Qud 
«insuper  aviditate  ingenii  IUustrissimus  D.  F.  Xi- 
«menez  Hispanix  Cardinalis  ;  Dominus  meus  3c 
«benefactor  amantissimus  ,  Divi  Raymundi  opera 
«setutaretur  6c  audiret  ,  cuín  omnes  in  ejus  viven- 
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»tis  Palatio  cognoverunt  ,  tuin  máxime  possum 

»ego  testifican.  Per  lucís  natnque  &  tenebraruni 
«témpora  ,  atque  ínter  magna  Hispanise  gubernan- 
»da  negotia,  dumque  iter  faceret ,  semper  me  sibi 
«presenten!  esse  jubebat  ,  dictururn  ex  Lullisticre 
«Phi  íosophúr  atque  Theologiae  abundantia  ,  qute 
•  mihi  delectissima  viderentur. 

!  6  Arnaldo  Albertina ,  Dean  y  Canónigo  de 
la  Catedral  de  Mallorca  ,  Inquisidor  de  ella ,  de 
Valencia  ,  y  finalmante  de  Sicilia  ,  donde  fue  Obis¬ 
po  Páctense.  En  Mallorca  fue  también  Rector  del 
Estudio  General  Luliano  ,  y  según  el  historiador 
Mut  escribió  Comentarios  sobre  el  Arte  Luliana. 
Sus  obras  impresas  son  repetitio  nova ,  sive  com¬ 
mentar  ia  rubricce  et  cap.  i .  de  hcereticis  lib.  6. 
y  lo  imprimió  en  Valencia  siendo .  Inquisidor  de 
allí  con  el  tratado  de  secreto  año  1534.  El  otro 
de  agnoscendis  Assertionihus  Catholicis  et  Hcereticis , 
al  que  ¿1  mismo  notó  por  Speculum  Inqmsitorum-, 
que  después  de  su  muerte  fue  impreso  en  Pa- 
lermo  á  diligencias  y  expensas  de  su  inmediato 
succesor  en  ci  Obispado  Don  Bartolomé  Sebas¬ 
tian  año  1554,  y  después  en  Roma  año  1371. 

Tanta  era  ¡a  fuña  de  la  sabiduría  de  Alber- 
tino  que  el  Emperador  Carlos  V.  lo  consultó  es¬ 
pecialmente  para  que  diese  su  dictamen  sobre  la 

dis- 


¡Í-Í& 


de  la  enseñanza  pública.  259 

dispensa  para  casarse  Doña  Catalina ,  Reyna  viu¬ 
da  de  Inglaterra  ,  con  Don  Enrique  VJII.  her- 
mano  del  difunto  Rey  ,  marido  de  la  misma, 
como  él  mismo  lo  escribe  en  el  citado  lib.  de 
Agnosc.  assert.  cathol ,  et  liceret.  quxst.  9.  num,  j  y. 
y  quxst.  zi.  num.  yo.  ,  por  cuyo  voto  tan- bien 
fundado  y  docto  le  dió  el  Emperador  desde  I  lan- 
des  especiales  gracias ;  y  según  refiere  en  el  mis¬ 
mo  libro  qurest.  22.  num.  y  8.  y  quxst.  1  y. 
num.  6.  fue  convocado  á  Zaragoza  ano  1  y  2  2 
por  el  Sumo  Pontífice  Adriano  VI.  ,  para  cen¬ 
surar  con  otros  Teólogos  y  Canonistas  las  pro¬ 
posiciones  del  Maestro  Doria,  con  quien  pública¬ 
mente  disputó  sobre  sus  aserciones. 

El  tratado  de  secreto  ya  se  había  antes  im¬ 
preso  en  Valencia  ,  donde  se  hallaba  de  Inquisi¬ 
dor  ano  1  y  2  8  con  este  título  :  >>Clarissimi  et  pers- 
«picacissimi  juris  utriusque  Doctoris  ac  Viri  Patri- 
»tii  Domitii  Arnaldi  Albertini  Canonici ,  haereti- 
«c^que  pravitatis  Inquisitoris  Majoricensis ,  mine 
«vero  Regni  Valentini  tractatusseu  queestío  de  secre¬ 
to,  quanJo  debeat  aut  non  debeat  revelari  ■,  neces- 
sariaquidem  et  per  milis ,  diebus  multis  recondi- 
«ta  ,  modo  autem  ob  communem  utilitatem  ,  in- 
«gentesque  nonnullorum  petitorum  preces  in  lu- 
«cetn  edita,  ”  La  escribió  siendo  Inquisidor  de  Ma- 

Ilor- 
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A  pendí ce 

Horca  ,  la  dedico  a  Don  Juan  Royslo  de  Calce- 
na,  Baion  de  Reyesio  en  Sicilia,  Secretario  del 
Empei ador  Cacles  V.  ,  y  del  Consejo  de  la  In¬ 
quisición  General*  La  presentó  como  en  un  me- 
moi  ral  al  limo,  y  Rmo,  Señor  Adriano  Florencio, 
Cardenal  ,  Obispo  de  Tortosa  ,  ¿  Inquisidor  Ge- 
neial  de  España,  quien  dio  su  respuesta  compro¬ 
bando  la  resouiaon  de  Albertmocon  una  carta  muy 
honorífica  para  ¿1,  que  todo  va  impreso  al  fin 
de  la  obra* 

Dió  motivo  á  esta  disertación  del  secreto  el 


caso  que  se  sigue*  Un  seglar  declaró  á  un  Sacer¬ 
dote  que  algunos  intentaban  matar  al  Promotor 
Fiscal  del  Oficio  de  la  Inquisición  ,  que  le  habían 
puesto  asechanzas ,  pero  no  tuvieron  la  oportu¬ 
nidad  de  executarlo.  El  mismo  seglar  ro^ó  al  Sa- 
cei dote  que  lo  dixese  al  Inquisidor  Albertino,  pa¬ 
ra  que  el  Promotor  advertido  se  cautelase  ,  pero 
sin  manifestar  su  persona ,  porque  le  encargaba 
el  secreto*  Sucedió  un  lance  con  el  Promotor, 
y  este  pid*o  justicia  al,  Inquisidor  contra  los  que 
jo  quedan  macar,  y  cito  por  testigo  al  referido 
Sacerdote*  Este  preguntado  judicialmente,  y  aun 
con  pena  de  excomunión  no  quiso  declarar  la 
persona  de  aquel  seglar  porque  se  lo  habia  dicho 
en  secreto,  y  por  doctrina  de  algunos  Autores  que 
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no  podía  ni  debía  revelarlo.  Pondera  Albertino 
la  habilidad  y  zelo  del  Promotor  ,  y  se  juzgaba 
que  la  idea  de  matarlo  era  conspiración  de  los 
sospechosos  en  la  Fe  ,  que  aborrecían  el  Santo  Ofi¬ 
cio  ,  y  el  Píomotor  que  era  muy  sagaz  y  perito, 
pues  con  sus  acusaciones  y  pruebas  habla  hecho 
quemar  á  muchos  ,  condenar  la  memoria  de  muchí¬ 


simos  >  y  con¡  scar  los  bienes  de  tantos .  Estas  pa¬ 
labras  denotan  que  aun  entonces  había  prosapia 
de  Fdebreos  Christianos  fingidos  y  perversos  $  y 
esto  en  Alai  1  orea  ,  donde  no  están  confusos  con  el 
pueblo  ,  de  quienes  ya  antes ,  ya  después  se  sa¬ 
ben  las  reincidencias  y  relapsos  3  de  manera  que 

la  experiencia  de  tantos  siglos  da  motivo  de  temer 

*•  0 

siempre  ,  y  si  aquí  donde  como  distinguidos  están 
siempre  á  la  vista  del  Santo  Tiibunal  se  han  vis¬ 
to  tan  fatales  escenas,  mucho  mas  hay  que  te¬ 
mer  quando  esten  como  confundidos  con  los 
Ch  nstianos  viejos,, 


1  8  Jayme  Olesa  escribió  en  dísticos  un  li- 
bnto  impreso  en  Valencia  año  i  c  1  c  con  este 
título  :  Líber  de  Lege  Chrhtlcna  et  de  ejus  excel - 
lama  :  una  cum  quatuor  mysticís  lamemationilus 
d\  quadruphei  peste  nundi.  Editus  á  Magnifico 
\».o  Donr.no  J acebo  de  Olesla  Majoricensi  ,  bo~ 
turum  aitium  oranium  insignito.  Es  digno  de  to- 


] 
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da  estimación  ,  no  solo  por  la  armonía  del  verso, 

sino  mucho  mas  por  las  sólidas  sentencias  y  bre¬ 


ves  razones  con  que  confirma  la  doctrina ,  no  solo 
en  lo  que  debemos  creer  y  esperar ,  sino  en  lo 
que  debemos  amar  ;  y  así  expone  los  Artículos 


de  ia  Santa  Fe  Católica ,  los  siete  Sacramentos, 


la  Oración  del  Padre  nuestro ,  los  Preceptos  y  ios 
siete  Pecados  mortales.  Por  lo  que  toca  á  las  la¬ 
mentaciones  ,  en  la  primera  de  los  ambiciosos  re- 


preenue  también  todos  los  vicios.  En  la  segunda 
oecesta  la  escuela  de  los  Nominales ,  ciue  todo  el 

*  JL 


saber  lo  reducen  á  las  voces.  En  ia  tercera  de¬ 
muestra  la  vanidad  de  las  predicciones  astrológicas , 
y  en  la  quarta  confunde  la  Filosofía  de  Averroes 
y  de  todos  los  antiguos ,  que  no  concuerda  con  lo 
que  nos  enseña  la  Fe  5  y  que  á  esta  siempre  se 
ha  de  mirar  como  norte  en  todo  lo  que  se  trata  fi¬ 
losofando  ;  ni  puede  la  Filosofía  ó  natural  racio¬ 
cinio  ser  contrario  á  la  Fe  ,  antes  bien  son  tan  her¬ 
manas  ,  que  lo  que  enseña  la  Fe  se  manifiesta  por 
la  razón  bien  dirigida  por  aquella. 

Explica  nuestro  historiador  Mut  que  Jayme 
Olesa  también  escribió  Comentarios  sobre  el  Arte 
del  B.  Lulio  ,  y  aunque  no  los  he  podido  hallar 
me  basta  para  conocerlo  por  su  discípulo  este  li- 
brito  ,  pues  todo  está  fundado  en  las  máximas  y 


mo 
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modo  de  discurrir  del  B.  Lulio,á  quien  da  el  tí¬ 
tulo  de  Santo  quando  dice  :  aut  Divi  LulU  dov- 

1  Ó 

mata  sancta  lege  :  epíteto  que  á  últimos  del  si¬ 
glo  XV  se  le  daba  comunmente ,  no  solo  en  Ma- 
iloica,  sino  también  en  otros  Reynos.  Los  otros 
libros  de  Jayme  Olesa  que  cita  Mut  son  :  Ferti- 
logium  J  eologice ;  de  horror  Uvas  Philosoforum  ;  For¬ 
nax  contra  / terrores  &c.  Canto  espiritual ,  Contra 
errores  Martini  Luteri.  Muy  sensible  es  que  este 
ultimo  no  se  halle  en  la  Casa  de  Olesa  ,  porque 
el  autor  por  mano  de  Don  Nicolás  Montañans  Jo 
presentó  al  Pontífice  Sumo  León  X.  ,  y  por 
mueite  del  Papale  escribió  el  Cardenal  de  Santa 
Guz  Obispo  de  Hostia  con  data  de  1  6  de  Fe¬ 
brero  de  1  y  1  1  en  nombre  del  Colegio  de  los 
Cardenales  ,  cuya  carta  original  se  guarda  en  esta 
Casa  ,  agradeciéndole  su  trabajo  como  muy  dio--' 
no  entre  los  muchos  del  mismo  asunto.  Del  mismo 
Jayme  Oiesa  es  ei  librito  :  Spil  de  be  viure  é  be  Con- 
fessar  ;  esto  es:  Espejo  de  bien  vivir  y  confesarse 
bien  ,  que  fue  impreso  en  Valencia  año  t  y  1  c, 
junto  con  otro  de!  mismo  :  Adorado  de  les  cinc 
llagas  de  Christo ,  esto  es  :  Adoración  de  las  cin¬ 
to  llagas  de  Christo.  No  ¡os  he  visto  ,  sí  solo  la 
ilota  de  ellos, 

Siguieion  los  estudios  y  aplicación  de  Javme 

Ole- 
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Olesa  los  de  su  familia,  y  parece  que  en  esta  Casa 
quedó  por  algún  tiempo  vinculada  la  erudición  y 
vena  poética,  como  se  verá  en  los  siguientes. 

1  9  Francisco  Olesa  sacó  á  luz  en  lengua  vul- 
gar  una  obrita  con  este  título  :  Obra  del  menys- 
preu  del  mon  en  cables  ,  fe  te  per  lo  Manifc  Mas- 
sen  Francesa  de  Olessa  Caballar ;  estant  aquell  mole 
tris t  per  la  mort  de  la  virtuosísima  muller  sua.  No- 
vament  estampada  anno  1  540  en  Mallorca.  El  au¬ 
tor  la  pasó  primero  al  examen  del  R.  M.  Beni¬ 
to  Hispano  ,  Maestro  en  Artes  ,  y  Doctor  d® 
Teología  en  dos  quintillas ,  y  con  quatro  se  la 
aprueba  el  referido  Censor.  No  contento  con 

i. 

esto  el  autor  dbigió  su  obra  al  Caballero  Gas¬ 
par  Vilalonga  ,  Doctor  en  ambos  derechos ,  con 
una  muy  excelente  carta  latina  ,  pidiéndole  con¬ 
sejo  sobre  si  consiutiria  á  sus  amigos  que  le  ins¬ 
taban  para  imprimirla  j  y  éste  con  otra  muy  ele¬ 
gante  le  dice  que  no  retarde  el  publicarla  :  en 
cuya  censura  después  de  otras  expresiones  escri¬ 
be  estas  palabras :  In  materia  igitur  inest  gravitas 
in  sermone  candor  et  simplicitas  ,  absque  juco  ,  in 
monitione  lenitas ,  in  timare  auctoritas  ,  in  promis- 
sione  utilitas  5  a  de  o  ut  complexis  istis  ómnibus  in 
tam  exiguo  opúsculo ,  viris  et  jeerninis  utriusque  esta- 
ñs  et  ordinis  cuín  per  te  sit  consultum ,  qub  minas 
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slt  forráis  excudendurn  ,  rmnime  rnorandum  aut  in- 

videndum. 

En  el  Prólogo  explica  el  nombre  y  calidad 
de  su  muger  difunta  ,  y  lo  empieza  con  estas 
quintillas. 


Esfors  y  virtut  Divina 
La  mía  tristor  demana , 

Puis  perdí  la  pedra  ñna 
De  Linatge  Santmertina 
De  norn  Beatriu  Joana. 

Teñe  dolor  tan  estremada, 

Quels  homens  del  mon  espanta: 
O  sort  mia  desditxada! 
Fortuna  puis  ma  levada 
La  joya  de  valor  tanta. 


La  obra  consta  de  yo.  rimas  de  diez  versos 
cada  una,  como  la  primera ,  que  dice: 


Ab  manta  de  plor  lo  cel  se  cobria, 

Y  tota  la  térra  mostraba  gran  dol , 
Mirant  daquest  mont  del  tot  se  partía 
La  qui  de  virtáis  granment  resplendia 
Tristor  señalábala  Luna  y  el  Sol. 

O  trista  jornada  !  O  cruel  partida! 
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O  perdua  digna  de  piar  y  lament! 

■Mot  ir  la  qui  era  de  tants  bens  complida^ 

Y  de  tantes  grades  estaba  ennoblida, 

Que  loar  ni  planyer  nos  pot  dignament. 

Cumple  el  autor  con  lo  prometido  en  la  ins¬ 
cripción  ,  pues  vivamente  persuade  al  desprecio  del 
mundo ,  viendo  que  una  Señora  tan  singular  en 
virtudes  y  trato  había  fenecido.  Con  esta  ocasión 
pinta  la  muerte,  el  juicio,  la  gloría  y  la  pena ;  y 
así  persuade  á  huir  de  los  vicios  y  seguir  las  virtu¬ 
des  ,  sirviéndose  continuamente  de  sentencias  de 
la  Sagrada  Escritura  como  lo  promete  en  el  Prólo¬ 
go  diciendo  á  su  musa  estas  palabras. 

Seguiu  la  Sacra  Scriptura 
En  vostre  dir  é  sentencia , 

Qui  es  font  clara  y  pura 
Saciant  la  creatura 
Del  riu  de  vera  sciencia . 

Publicau  dones  la  grandeza 
Duna  tant  noble  Senyora; 

Del  mon  la  poca  firmesay 
Del  jui  final  la  cruesa 
Eternament  duradora, 

■ .  ;>  3 ay- 
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io  /ay  me  O  lesa  año  1595).  imprimió  en  Va¬ 

lencia  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey  una  obrita  en 
8°.  con  esta  inscripción  :  Sacro  Trojco  de  Christo-, 
con  otras  cosas  de  devoción,  compuesto  por  Jayme 
de  Olesa,  Caballero  natural  de  la  Ciudad  de  Mallor¬ 
ca.  Como  Caballero  inventó  una  Justa  de  comba¬ 
tientes  ,  y  de  todo  sale  vencedor  Christo  ,  que  es  el 
Mantenedor.  El  canto  primero  expone  el  pregón  li¬ 
breas  ,  divisas ,  padrinos ,  armadura  y  entrada  en  la 
Plaza,  y  sigue  después  el  primer  aventurero,  que  es 
la  soberbia  ,  acompañada  de  sus  coherentes  amista¬ 
des.  El  segundo  pinta  la  batalla  del  Mantenedor, 
que  toma  la  lanza  de  la  humildad  y  vence  la  so¬ 
berbia  >  como  también  á  otros  seis  aventureros  los 
mas  amigos  del  primero.  El  canto  tercero  figura  el 
consejo  y  resolución  de  vengarse  del  príncipe  in¬ 
fernal  que  vencido  quedó  con  sus  compañeros 
por  la  vida  humilde  de  Jesu  Christo.  El  canto  cuar¬ 
to  declara  la  pelea  con  el  postrer  aventurero  ,  que 
con  la  muerte  de  Christo  quedó  postrado.  En  el 
mismo  librito  hay  esta  otra  inscripción:  Siguense  diez 
y  siete  estancias  en  alabanza  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  nuestra  Señora ;  y  después  liras  al  San¬ 
tísimo  Sacramento  con  varios  sonetos.  Todo  va  lle¬ 
no  de  erudición  sacra  y  profana  con  sentencias 
dignas  de  un  Caballero  muy  Christiano  y  devoto, 
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2  1  Miguel  Olesa  eseiioió  e!  libro  de  Salutari 
Contemplatione ,  como  lo  advierte  Mal,  y  Dan  Anto¬ 
nio  Bal  ver  en  su  Apología  cap.  9.  y  1  o.  lo  alega  á  su 

intento.  No  he  podido  averiguar  si  se  imprimió. 

2  2  Mateo  Olesa ,  Doctor  en  Sagrada  Teolo¬ 
gía  ,  Canónigo  de  la  Catedral  de  Mallorca  ,  y  Rec¬ 
tor  de  su  Estudio  general ,  tuvo  carta  de  un  per- 
sonage  Francés ,  á  quien  respondió  con  otra  bien 
formada.  Del  Francés  dice  Vernon,que  citaré, que 
su  devoción  al  culto  ,  santidad  y  Doctrina  del  B, 
Ludio  era  igual  á  la  de  los  Mallorquines  aunque 
no  lo  nombra.  La  respuesta  de  Olesa  hace  una  bre¬ 
ve  historia  de  dicho  culto  y  progresos  de  la  Doc¬ 
trina  ,  y  la  firma  en  Palma  á  1  y  de  Octubre  de 
16  ¿o.  Es ra  carta  la  trae  el  P.  Fr.  Juan  María 
Vernoo,  de  la  Tercera  Orden  de  S.  Francisco  ,  cap. 
3  1.  de  su  lib.o  :  Le  Docteur  Illumine ,  ou  V  Histoi - 
re  ver  hable  de  la  vie  du  Bienheut  eux  Ray monde  Lul- 
le  Mártir ,  du  Fiers  Ordre  de  <5*.  Francois ,  impre¬ 
so  en  París  año  1  6  6  8. ,  dedicado  al  Sumo  Pontífi¬ 
ce  Clemente  IX.  La  carta  de  Olesa  empieza  así; 
Mllustrissimo  Clarissí moque  viro  D.  D...SaIutem  in 
* Auctore  salutis.  Quod  htteiíE  tute  nobis  reddira: 
»sunt,  vir  Peí iíluscris  ,  faustum  felixque  nobis, 
»&  Universitati  riostras  Lulliance fuit. Quid  enim  aut 
«honestum  ,  aut  decoi  um  magis  accidcre  potuit, 

»quam 
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«quam  ab  amantisbiiuu  doctibsiuioque  viro  de  sru- 

wdiorum  raríone  ,  de  quo  eo  ,  quod  nobís  inaxi- 
Mimo  in  praecio  es^e  deber  interpeilari  ,  et  ab  ipsa 
«Lutetia  ,  oux  ingeniorum  altrix  ,  optimarumque 
»artium  cultrix ,  ebt  ,  imb  et  tonas  sapieutix  Se- 
«dex  ?  Dii  boni  1  qux  laus  ,  quod  ve  decus  ?  In- 
«victissimum  Martyrem  ,  scientiarum  Palmxquc 
wnostrx  lumen,  quod  colis,  quod  exquiris  gaude- 
«mus  quin  et  gratulamar  :  usque  Illustribbimo 
«Domino  Abbati  de  Lantenaco  ,  quem  de  Beato 
«Lullo  tam  benemeritum  ruis  litteris  prxJicas  ,  nos 
^gratos  dicas  enixe  perimus  et  rpgamus.  ” 

23  Juan  Vantallol  esciibio  en  lengua  Ma- 
Uorquina:  Practica  mercantivol  ccmposte  é  o r dona- 
de  per  Joan  Ventallol  de  le  Ciutat  de  Mallorcues. 
Fue  estampada  como  lo  dice  al  fin  tn  le  Ciutat  de 
Lyo  per  Medre  Joan  de  le  Place  é  acalade  a  zz. 
de  Abril  any  i¿zi.  Comprende  la  Aritmética  y 
parte  de  la  Geometría.  Aplica  las  reglas  aritméticas  á 
las  monedas ,  pesos  ,  y  medidas  de  este  y  otros  Rey- 
nos  con  la  correspondencia  que  tienen  entre  sí. 
Trata  de  los  cambios  con  el  respecto  de  diferentes 
lugares  Scc.  El  Prólogo  parece  que  lo  dirige  al  cuer¬ 
po  del  Consulado  marítimo  de  este  Ileyno  ,  donde 
entonces  florecía  el  negocio  mercantil  ,  pues  dice: 
Fer  quant  }  Ma  gruyes  é  virtuosos  Senyors  Ce. 

Mi - 
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2  4  Miguel  Tomas  de  Taxaquet ,  de  quien  el 
Eruditísimo  Don  Francisco  Cerda  ,  Valenciano, 
Doctor  en  ambos  Derechos, en  la  edición  del  libro 
G  erar  di  Jo  amus  Vossii  PJietorices  contracta  &c.  en 
Madrid  año  178  3.  ,  hace  un  gran  elogio  en  el 
Apéndice  2.  de  Hispanis  purioris  latinitatis  cultor i~ 
vus  ,  y  dice  de  el  que  después  de  haber  aprendido 
en  Mallorca  las  letras  humanas  y  Filosofía  estu¬ 
dio  en  Lérida  y  Bolonia  la  Jurisprudencia,'  á  lo  que 
añadió  tanta  eloqüencia  y  copiosa  noticia  de  toda 
la  antigüedad  ,  que  se  hizo  digno  de  que  el  Su¬ 
mo  Pontífice  lo  enviase  al  Concilio  de  Trento  como 

»  * 

Doctor  en  Leyes ,  y  vuelto  á  Roma  fue  emplea¬ 
do  con  otros  en  la  corrección  del  Decreto  de  Gra¬ 
ciano  ,  en  que  no  ocupó  el  ínfimo  lugar.  Fue  des¬ 
pués  Obispo  de  Lérida  ,  y  succesor  del  gran  Don 
Antonio  Agustín  ,  que  de  aquí  pasó  al  Arzobispado 

de  Tarragona. 

O 

Sus  obras  son  una  Oración  de  tota  Juris  Civilis 
r atiene ,  y  otra  de  ejusdem  discendi  via  &  modo-,  las  que 
escribió  á  los  2  y  años  de  su  edad  ,  siendo  ya  Pro¬ 
fesor  en  Bolonia  ,  donde  las  imprimió  año  r  y  y  6, 
y  dedicó  á  Gonzalo  Perez  ,  Secretario  y  Consejero 
de  Don  Felipe  II.  Rey  de  España  ,  donde  confiesa 
que  fue  discípulo  de  Mariano  Socino.  En  Roma 
año  1  y  6  y  en  su  casa  imprimió  un  libro  con  este 
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titulo  :  Michaelis  Thomasii  Disputationes  qucedam 
Ecclesiasticar  ,  que  dedicó  á  San  Carlos  Borromeo, 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Milán,  donde  indica  que 
era  de  aceptación  para  San  Carlos ,  y  que  le  comu¬ 
nicaba  sus  escritos.  La  primera  disertación  es :  Bre- 
vis  Christiance  ac  Catholicae  Fidei  Defensio  ,  &  Ju- 
aceorum  Mahumetanorum ,  ac  Hcereticorum  oppugna- 
tio  3  y  en  ella  procede:  adductis  potius  rationibus , 
quam  divinar um  literatura  loéis ,  porque  aquellos 
con  quienes  disputa  ó  no  admiten  ó  depravan  las 
autoridades.  La  segunda  es:  De  ratione  hahendi  Con¬ 
cilla  Provincialia  ac  Diocesana ,  ac  de  iis  ,  quee  ¿n  ip - 
sis  prcecipué  sunt  tractanda.  La  tercera  es  :  De  variis 
C  o  lie  gris  ad  utiluatem  pubhcain  instituendis.  En  esta 
aecla;a  que  había  estado  en  París  y  en  Lovavna, 
studiorum  causa •  De  estas  obras  dice  el  nombrado 
Cerda  que  no  hay  a  quien  no  deleite  admirable¬ 
mente  la  oportuna  erudición  del  autor,  y  la  limpie- 
2a  y  suavidad  de  palabras.  El  mismo  en  la  última 
de  las  obras  referidas  dice  que  Pió  IV.  lo  envió  ai 
Concillo  de  Trento  j  y  en  la  dedicatoria  de  su  edi¬ 
ción  de  Lactancio  Firmiano  declara  que  Pió  V.  quiso 
que  el  fuese  uno  de  los  varones  doctos  empleados 
en  la  emendacion  de  Graciano  :  en  cuyo  supuesto 
se  deoe  dexar  la  duda,  si  la  hubiese,  sobre  estas  dos 
prerogativas  tan  particulares  que  tanto  ilustran  á 
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2^3  Apéndice 

El  expresado  Cerda  hace  un  gran  elogio  de 

1  O  cv 

nuestro  Miguel  Tomas  por  la  insinuada  edición  de 
Laclando  Firmiano  ,  también  corregida  y  emendada 
año  1570.;  y  repetida  año  1  587.;  pues  la  han 
celebrado  varios  Autores  ,  y  particularmente  fue 
reimpresa  en  la  Biblioteca  nueva  de  los  antiguos  Pa¬ 
dres  :  añade  otros  elogios  ,  comoque  Don  Nicolás 
Antonio  en  la  Biblioteca  Española  alega  otras  obra-s 
del  mismo  Miguel  Tomas.  Lo  notable  que  yo  ob¬ 
servo  es ,  que  en  la  emendacion  del  Lactancio ,  co¬ 
mo  explica  en  la  Dedicatoria  al  Cardenal  Paleoto, 
las  reglas  que  se  propuso  y  praticó  ,  ó  fueron  la 
norma  con  que  se  gobernaron  los  Monges  Benitos 
de  la  Congregación  de  San  Mauro  en  la  edición  de 
los  Santos  Padres ,  ó  unos  y  otros  dieron  en  el  ver¬ 
dadero  método  de  sacar  una  edición  perfecta  5  pues 
dice  que  así  como  por  orden  de  Pió  V.  con  los  otros 
destinados  iban  cotejando  los  manuscritos  antiguos 
para  sacar  de  entre  ellos  la  leccura  ó  texto  mas 
genuino  del  Graciano  ;  asi  él ,  aun  estando  en  Bo¬ 
lonia,  con  un  manuscrito  antiguo  y  fiel  habia  coteja¬ 
do  los  impresos ,  como  también  con  otro  de  allí ,  y 
después  en  Roma  con  otros  muchos  del  Vaticano 
habia  procurado  poner  á  Lactancio  en  su  legitima 
integridad  ;  y  habia  hallado  y  manifestado  con  el 
cotejo  de  los  pasages  epae  Lactancio  estaba  muy 
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sereno  de  los  errores  que  muchos  le  ati  ibuyen  :  pun¬ 
to  dignísimo  de  un  autor  Christiano  y  diligente. 

b 

Refiere  que  consultó  este  asunto  con  su  tio  Irán-  . 
cisco  Tomas ,  Obispo  de  Ampurisas  (  persona  olvida¬ 
da  ,  si  no  me  encaño  ,  de  nuestros  historiadores ) 
muy  aplicado  á  la  lectura  de  los  antiguos  Teólogos, 
quien  le  mandó  que  lo  imprimiese  ;  y  lo  mismo  el 
Cardenal  Paleoto  ,  á  quien  lo  dedica  y  firma  su 
carta  en  Roma  á  i.  de  Enero  de  i  5  6 y. 

2  y  Antonio  Lull ,  Lullo  ó  Lulio  ,  de  quien 
el  referido  Cerda  en  la  impresión  Madrileña  de  la 
Retórica  de  Vosio  en  la  Disertación  previa  de  los 
principales  Autores  de  Retórica  Españoles  hace  men¬ 
ción  honorífica  entre  los  primeros  ,  escribió  la  obra 
de  Oratione  en  siete  libros  ,  impresa  en  Basilea  año 
i  5  y  8.  y  reimpresa  año  1  y  6  8.  ,  dedicada  á  Feli¬ 
pe  II.  Rey  de  España.  La  alaba  Cerda  de  manera 
que  afirma :  Fateorme  huius  operis prcestantia  ita  cap- 
tum  ac  delinitum  ,  ut  licét  spissum  volumen  efficiat , 
locum  ei  ínter  clarorum  Hispanorum  opuscula  selecta 
&  rariora  facere  constituerim  ,  cúm  nihd  in  suo  genere 
viderim  absolutius.  Dice  que  el  Vossio  en  varias  par¬ 
tes  lo  menciona  ,  y  le  dá  el  elogio  Doctissimi  ac  cul- 
tissimi  Rhetoris.  Morhofio  en  su  Polyhis.  tom.  1 . 
pag.  946.  y  47.  alaba  la  misma  obra  como  escrita 
con  gran  diligencia .  Añade  que  Don  Nicolás  Anto- 
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nio  en  su  Biblioteca  le  atribuye  esta  otra :  Progym- 

nasmata  Rhttorica  ad  Franciscum  Baumensem, im¬ 
presa  en  Basilea  año  i  5  50.  y  aumentada  en  1  5  5  r. 
y  en  Lion  1  J71*  Promete  que  en  otra  parte  mas 
oportuna  tratara  mas  largamente  de  este  autor.  En 
una  nota  marginal  advierte  que  nuestro  Antonio 
es  de  la  familia  de  los  Luiios  que  dió  á  luz  el  fa¬ 
moso  R  ay  mundo  Pulió  5  que  el  autor  es  de  parecer 
que  se  habia  de  escribir  Lullus ,  y  no  Lullius  ,  co¬ 
mo  lo  dice  lib.  5  cap.  3 . 

El  mismo  Don  Antonio  Lull  en  esta  obra  lib.  z , 
cap.  3  ,  se  confiesa  de  la  noble  familia  de  los  Lu¬ 
iios  ,  Lullohorum  nobilis  familice  5  y  cap.  1  6,  declara 
que  un  cuñado  suyo  era  Capitán  de  doscientos 
Soldados  en  Italia  debaxo  del  General  Marques  de 
Peteara.  Quantoal  escribirse  su  apellido  Lullcn  la¬ 
tín  ,  atendidas  sus  letras ,  parece  mas  propio  decirse 
Lullus  que  Lullius  ¡  sí  bien  ,  como  escribí  en  otra 
parte  ,  en  instrumentos  antiguos  que  he  visto  se  es¬ 
cribía  ,  no  Lullus  ni  Lullius  ,  sino  Lulli  ,  v.  gr.  Ray- 
munaus  Lulli ,  Galcerandus  Lulli ,  &c.  al  modo  que 
en  España  denominaban  las  personas  con  el  patro¬ 
nímico  ,  como  Francisco  Sanche. p  ,  Domingo  Mar - 
tineg ,  y  en  latín  Franciscus  Sancii ,  Dominicus  Mar - 
tini ,  &c.  El  Fundador  de  mi  Monasterio,  Conde  de 
Rossellon ,  en  varias  escrituras  que  he  visto  se  titu¬ 
la: 
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la  :  Nuno  Sancii ,  tomando  el  distintivo  de  su  Pa¬ 
dre  Don  Sancho,  tío  del  Rey  Don  Jayme  I.  de 
Aragón.  El  tomar  los  de  la  Casa  de  Lull  en  latín 
el  distintivo  de  Lulli  fue  por  descender  de  aquel  fa¬ 
moso  Capitán  Lull  que  Cario  Magno  puso  por 
Gobernador  en  un  Castillo  fuera  de  Barcelona,  co¬ 
mo  asegura  Tristany  en  la  Corona  Benedictina  5  y 
como  antiguamente  se  estipulaban  en  latín  los  Ins¬ 
trumentos  públicos  ,  á  todas  las  personas  de  esta 
familia  las  distinguian  por  este  respecto  con  el  Lulli} 
y  de  esto  me  parece  que  se  originó  escribir  Lullius 
en  los  escritos  particulares  y  aun  públicos  en  tiem¬ 
pos  posteriores. 

Solo  mirada  esta  obra  de  Oratione  de  nuestro 
autor  se  conoce  que  estaba  sumamente  instruido 
en  todas  las  Artes  liberales  ,  que  como  por  inci¬ 
dencia  trata  aquí  filosóficamente  ,  y  en  particular 
la  Gramática ,  Lógica  ,  Retórica  y  Poesía.  Estaba 
capaz  á  fondo  de  la  lengua  Griega  ,  de  que  conti¬ 
nuamente  usa  j  de  la  Hebraica  y  de  diferentes  len¬ 
guas  vivas.  Se  demuestra  gran  Filósofo  ,  Teólogo  y 
Jurista  en  los  varios  asuntos  que  toca.  Toda  esta 
instrucción  la  tomó  en  Mallorca,  su  patria  ,  de  que 
se  acuerda  varias  veces  ,  como  de  sus  estilos  y  cos¬ 
tumbres  ,  y  particularmente  de  la  batalla  de  los 
Fundibularlos  lib,  1,  cap.  3  8, ,  en  que  trata  de  las 
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costumbres  de  varias  Naciones,  y  en  la  pag. 

explica  extensamente  dicha  guerra  lapidaria  como 
que  se  vea  con  los  ojos :  lo  que  con  otras  circuns¬ 
tancias  indica  que  ya  garande  e  instruido  en  su  pa¬ 
tria  salió  para  la  Borgoña  ,  aunque  no  he  podido 
averiguar  si  fue  llamado  á  la  Casa  de  Bauma  para 
instrucción  de  su  familia. 

En  el  lib.  i .  cap.  i .  pag.  i  i  i ,  dice  que  antece¬ 
dentemente  en  Borgoña  se  había  cuidado  de  ins¬ 
truir  los  dos  nobilísimos  jóvenes  Claudio  de  Bau¬ 
ma  ,  electo  AiZobispo  de  Besanzon  ,  y  á  Francisco 
su  hermano  ,  Conde  Montis  Biverdi .  En  el  proemio, 
de  la  oora  pag.  y,  confiesa  que  en  la  Universidad 
ae  Dola  enseñaba  Teología ,  Sacras  litteras  doce - 
bam  ,  quando  por  la  peste  hubo  de  huir  con  su  Ar¬ 
zobispo  Claudio  de  Bauma  ,  y  entre  los  papeles  que 
tenia  escritos  estaba  esta  obra  de  Oratione  ,  que  co¬ 
mo  dice  al  fin  del  libro  habia  delineado  quando 
enseñaba  las  bellas  letras  ,  pero  á  instancia  del  Ar¬ 
zobispo  la  pulió  y  dió  á  la  imprenta.  Allí  mismo 
denota  otra  obra  suya  Fhilosophia  rationalis ,  y  pag. 
410  dice  que  tenia  escrito  un  íntegro  tratado  de 
Música,  En  el  lib.  y .  cap.  6.  pag.  40  8.  afirma  que 
por  su  Arzobispo  fue  destinado  Legatos  ad  Cccsa- 
rem  por  negocios  ,  al  parecer ,  de  su  Iglesia  5  en  la 
que  fue  también  su  Vicario  general ,  siendo  cabe¬ 
za. 
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za  ,  manos  y  pies  del  Arzobispo.  No  se  olvidó  de 
su  pariente  el  B.  Lulio  ,  cuya  Doctrina  seguía  ,  pues 
lib.  4.  cap.  5.  adopta  su  particular  sentencia  de  que 
el  affato  ó  potencia  locutiva  es  un  sexto  sentido, 
y  distinto  de  los  cinco  comunmente  confesados; 
y  lo  apoya  con  varias  razones. 

Quedaré  muy  engañado  si  la  estructura  y  doc¬ 
trina  ,  corno  la  magestuosa  elegancia  y  estilo  del 
Sínodo  de  Besanzon  ,  celebrado  por  el  Arzobispo 
Claudio  de  Bauma  año  1571,6  impreso  en  Lion 
año  16 7  5. ,  no  es  obra  de  nuestro  Antonio  Lull, 
que  como  dixe  era  V  icario  general  del  mis¬ 
mo  Arzobispo.  En  el  proemio  dice  el  Arzobispo 
que  la  doctrina  interpuesta  á  los  estatutos  pa¬ 
la  institución  de  su  Clerecía  fue  concebida  de  con¬ 
sejo  y  parecer  de  Varones  doctísimos  ,  pero  la  dic¬ 
ción  y  elegancia,  como  también  la  doctrina  llena 
de  erudición  es  del  todo  conforme  al  libro  de  Ora- 
tione  del  mismo  Antonio  Lull.  Corrobora  mi  pen¬ 
samiento  el  exemplar  de  la  librería  de  mi  Monas¬ 
terio  ,  porque  he  reparado  que  de  pluma  se  entien¬ 
dan  en  el  texto  algunas  como  erratas  de  impren¬ 
ta  ,  y  en  la  última  página  de  letra  de  mano  de  aquel 
tiempo  está  escrito  :  Recognitum  Ant.  Lullius  ,  que 
parece  ser  autorización  del  libro  con  Jas  correccio¬ 
nes  interpuestas.  Sirve  para  lo  mismo  que  en  la 
doctrina  tan  llena  de  erudición  pag.  27,  tit.  de 
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Prop.  hxrct.  la  funda  en  su  paisano  Arnaldo  Alber- 
tino  que  cita  al  margen  :  Alb .  deass.  Cathol.  quczsu 
3 .  ,  que  no  habia  mucho  que  estaba  impreso  en 
Palermo  y  Roma;  y  en  la  doctrina  degrada  Prce- 
destinadonis  la  propria  doctrina  que  expone  es  sa¬ 
cada  de  varios  libros  del  B.  Lulio  que  pag.  yo.  cita 
ai  margen  Lullas  i n . ,  que  reconocia  como  pariente. 

z  6  Juan  Gual ,  Baleárico  ,  De  ratíone  Philoso - 
phandi  Orado.  La  imprimió  en  Bolonia  ano  1551. 
Esta  oración  la  publicó  allí  como  prevención  de 
Ja  obra  que  tenia  escrita  ó  escribía  practicando  el 
verdadero  método  de  filosofar.  En  esta  oración 
que  he  visto  declama  por  la  filosofía  verdadera  ,en 
la  que  no  nos  habernos  de  atar  con  Platón ,  Aris¬ 
tóteles  ni  otros  antiguos  ,  aunque  en  el  común  dic¬ 
tamen  parece  falta  grave  apartarse  de  ellos  5  sino 
seguir  aquellos  naturales  principios  que  Dios 
á  su  semejanza  ha  esculpido  en  la  naturaleza.  Pa¬ 
rece  muy  sensible  la  falta  de  esta  obra  formada  se¬ 
gún  dicha  idea.  Acaso  quedó  manuscrita  en  Bo¬ 
lonia. 

1 7  Pedro  Molí.  Responsum  pro  Amico  &  alia 
opuscula  j  en  quarto,  Bononias  1574.  Así  lo  nota 
Don  Buenaventura  Scrra ,  historiador  de  Mallorca. 

z  8  Gerónimo  Nadal.  Evengelicce  Historia;  Ima¬ 
gines  con  unas  notas  bien  exactas  al  pie  de  ellas. 

An- 
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Annotationes  &  meditatione  in  Evangelia.  Uno  y 
otro  fue  impreso  en  Antuerpia  ano  1592.  Ha¬ 
blan  muy  bien  de  este  autor  los  de  la  extinguí- 
da  Compañía  de  Jesús  ,  particularmente  que  fue 
muy  acepto  de  San  Ignacio. 

29  P.  Don  Benito ,  Monge  Benedictino.  Según 
el  citado  Serra  hablan  de  este  autor  Don  Nicolás 
Antonio  en  su  Biblioteca  y  Monfaucon.  El  P.  Zie- 
gelbauer  en  la  Plistoria  Literaria  Ord.  S.  Benedicti, 

que  tengo ,  atribuye  á  este  Benedictino  Mallorquín 
una  obra  de  Filosofía. 

3  o  Juan  Berard .  Syntaxis  etymologice  noves 
respondeos ,  impresa  en  Mallorca  y  oficina  de  Ga¬ 
briel  Guasp  ano  1583.:  el  autor  en  el  prólogo 
habla  de  este  modo:  «Linguce  latinas studioso  Joan- 
»nes  Berardus.  Prodit  Syntaxis,  lector  candide;  suc- 
«cincta  suis  depicta  coloribus  ,  furtivis  nudata  ,  ni- 
«hilque  habens  alieni ,  tum  aucta  imperio  ,  ac  pris- 
«tinis  reconcinnata  ornamentis ,  quibus  fucrat  per 
«parentes  dotara  jam  inde  a  cunis :  prodit  á  tyran- 
«nide  vindicata,  suis  stipata  satellitiis ,  6c  gravissi- 
«morum  authoritatc  ubique  fulta.  Pollicttis  ipse 
«satisfeci ,  syntaxim  in  epitomem  contraxi ,  loqucn- 
«di  formis  ,  quá  nescio  superstitione  ignavia  6c 
«avantiá  rejectis,  locupletavi  ,  luce  perfudi.  Su- 
«perest;  ut  hasc  studia,  6c  cuneta  reliqua,  ad  Chris- 

”  ti 
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»ti  gloriara  destlncmus ,  cui  uní  me  meaque  pror- 

»sus  addico  &C  mancipo.  Vale  ,  &  ad  raajora  con- 
» tende.” 

En  el  cuerpo  después  de  puestas  las  reglas  y 
excepciones  ,  comprobándolo  todo  con  exemplos 
de  Cicerón  v  otros  autores ,  al  modo  de  la  Miner- 

4 

va  Sanciana  de  Sciopio  ,  concluye  con  estas  pala¬ 
bras  :  «Hactenus  perorado  de  Syntaxi ,  in  cujus  prae- 
*>ceptis  majori  laconismo  fuissem  usas  ,  nisi  pxda- 
„gogica  legurn  bulinia  ,  adeo  inveterara  ,  reclamas- 
»set ,  6ec.  No  conozco  de  qué  clase  era  el  autor,  si 
«Pedagogo  de  Gramática  ó  Varón  erudito  que  hu¬ 
biese  querido  tratar  de  esta  materia  ,  como  del 
otro  tratado  de  etimología  que  supone  en  el  título. 
En  lo  alegado  ,  y  en  lo  que  se  lee  en  el  librito  se 
demuestra  muy  eloqüente  y  erudito. 

3  i  Antonio  Belver  ,  Canónigo  de  esta  Cate¬ 
dral  y  Catedrático  del  Estudio  general ,  imprimió  el 
año  i  584.  en  Mallorca  un  librito  en  octavo  con 
esta  epígrafe  :  D.  Raymundi  Lulli  Lógica  Compen¬ 
dióla  m  peí -  Antonium  Belverium  Lulliana  Doctrina 
Professorem  Commentar  ¿olis  illustratum.  En  el  pro  lo- 
go  indica  las  obras  que  había  ya  prevenido  o  medita¬ 
do  de  mayor  ^extensión  de  la  lógica  ,  y  explicación 
de  Filosofía  para  pasar  al  arte  general  del  B.  Lulio, 

pero  estas  han  quedado  manuscritas  sin  imprimir¬ 
se* 


v  ■ 


tojo  se  puede  experimentar  en  sus  obras  >  donde  bj 

tanto  resplandece  la  oratoria  y  otras  facultades.  j 

3  i  Miguel  V tri  ó  V^erino.  Su  obra  :  de  Pue -  i 

rorum  moribus  disticha  es  dignamente  celebrada  I 

por  su  asunto  y  virtudes  de!  autor.  Nuestro  his-  J 

toriador  Mut  lo  cuenta  por  Mallorquín  ,  pero  sé  1 

engaña  ,  porque  fue  hijo  de  Menorca  ,  y  así  solo  j 

se  puede  decir  Balear  y  Mallorquín  por  el  Reyno,  Jj 

que  se  dice  de  Mallorca  ,  y  comprehende  todas  las  j 

Baleares,  no  por  la  Isla  contradistinguida  de  las  l‘ 

otras.  El  fundamento  de  mi  dicho  es  del  todo  ara-  : ; 

ve.  Martin  Ibarra  ,  Vizcayno  ,  Maestro  de  Retórica  1 

en  Barcelona,  imprimió  en  Lion  ano  i  jo.  un  ,1 

hbrito  en  octavo  con  esta  inscripción  :  Michaelk  i 

y  -y.  .  ,  1  ^  U 

k  enm  Poeta  Christiani  de  Puerorum  moribus  dis-  1,1 

4 

ticha  ,  curtí  ¡uculenta  Martini  Ibarra  Cantabrio,  ex-  ji 

positione.  En  este  libro  pone  Ibarra  la  vida  del  au-  i 

tor  ,  y  dice  :  »Michael  Verinus,  sicut  ego  accepi,  I 

«minorem  e  Balearibus  habuit  Patriam:::  Natas  est  i 

■•Ugolino  Patre,  Viro  ut  poeta  &  Politianus  tes-  I] 

«tantur,  liberalibus  studiis  perdocco  ,  qucm  Veri-  1 

^num  cognominatum  ferunt ;  nam  Verinorum  qui-  ¡j 
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”dem  clara  ín  ca  Insula  cxtat  familia;’  Ugollno 

Veri  ,  paire  de  Miguel  ,  según  eí  Diccionario  de 

Moreri  y  murió  año  1505,,  v  siendo  el  citado 

•  *  • 

Ibarra  tan  cercano  en  tiempo  al  Verino  ,  y  tra¬ 
tando  expresamente  de  la  vida  del  autor  que  co¬ 
menta  ,  se  ha  de  pensar  que  tuvo  mejores  no¬ 
ticias  de  la  patria  del  autor  que  los  posteriores, 
á  quienes  no  incumbía  tanto  esta  noticia. 

Nota  el  mismo  Ibarra  que  Miguel  aun  niño 
fue  llevado  á  Roma  para  estudiar  ,  y  que  de  Pa¬ 
blo  Saxia,  Rossellonés,  aprendió  la  Gramática  y  Re¬ 
tórica  ,  como  lo  confiesa  el  mismo  Verino.  Pon¬ 
dera  su  grande  ingenio  y  mayor  virtud  ,  y  añade: 
Staturá  fuit  mediocri,  colore  candido ,  oculis  vividis - 
simis  ,  spiritu  afflictó ,  sermone  non  ita  tardus  ,  quarn 
consulto  rarus.  En  fin  ,  como  todos  concuerdan  jase- 
gura  que  por  no  perder  la  virginidad  que  había  re¬ 
suelto  guardar  perpetuamente,  murió  á  los  i  8.  años. 
No  explica,  ni  menos  el  Moreri  ,  qué  año  fue  el  de 
su  muerte  5  pero  diciendo  este  que  su  libro  fue  im¬ 
preso  en  Florencia  año  1487.  ,  parece  que  ya  habia 
snuerto  este  año.  Moreri  lo  hace  de  nación  Floren¬ 
tino,  y  lo  admiro  ,  porque  alega  la  citada  impre¬ 
sión  de  Ibarra  ,  que  tiene  mas  fundamento  para  ser 
creido  que  los  otros  que  cita. 

3  3  Ugolino  Veri ,  padre  de  Miguel ,  aunque 

Mo- 
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Moren  lo  hace  natural  de  Florencia  por  lo  dicho 

de  Miguel  se  ve  claro  que  fue  Menorquin.  Fue 
hombre  muy  docto,  como  testifican  los  que  escri¬ 
bieron  epitafio  de  Miguel ,  y  este  le  sujeta  sus  ver¬ 
sos  para  que  los  lime.  De  Ugolino  dice  Moreri  que 
escribió  las  Chilladas  ó  expediciones  de  Cario  Mag¬ 
no  ,  y  el  sitio  y  toma  de  Granada ,  cuya  obra  mas  lo 
denota  Español  que  Italiano.  Añade  que  dio  á  luz 
otra  obra  en  alabanza  de  Florencia,  su  patria,  y  que 
murió  año  1  505. 

Reflexión . 

íQtian  diferente  es  el  estado  presente  de  Mallor¬ 
ca  del  pasado  ¡  Casi  todos  los  autores  que  he  nota¬ 
do  eian  del  estado  noble.  Muchos  de  ellos  no  son 
Eclesiásticos ,  pero  tenian  muy  manejada  la  Escri¬ 
tura  ,  Santos  Pa  ires  y  Teólogos.  La  Jurisprudencia 
Civil  y  Canónica  tenia  su  asiento  en  la  nobleza* 
No  soio  eran  Caballeros  los  Jueces  del  Gobierno 
superior  y  de  las  Curias  Baronales  ,  como  la  del 
Abad  del  Monasterio  del  Reyal  ,  que  por  su  corta 
extensión  no  da  mucho  producto  ,  sino  también  los 
Abogados  ,  pues  habiendo  sido  preciso  mirar  varios 
Alegatos,  no  solo  de  nuestra  Curia,  sino  de  otras, 
casi  en  todos  iban  firmados  por  Patronos  los  ape- 

lli- 
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1  lijos  nobles.  Las  bellas  letras  estaban  cultivadas 
por  la  nobleza  ,  y  aun  la  lengua  Griega  y  todo  gé¬ 
nero  de  literatura.  La  Medicina  parece  que  era  es¬ 
casa,  pues  á  10.  de  Noviembre  de  1490.  los  Ju¬ 
rados  concedieron  la  franqueza  de  Clerga  ,  ó  Ecle¬ 
siástico  ,  á  Nicolás  Clerga,  Médico  Catalan  ,  que 
para  Médico  vino  á  Mallorca  recomendado  por  el 
Monge  Ermitaño  de  Monserrate  Bernardo  Boil  al 
Caballero  Don  Arnaldo  Dezcos  ,  de  quienes  arriba 
traté  largamente. 
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ADICION 


AL  APENDICE  DE  ESTE  ESCRITO  A L §.  6. 
estudios  y  personas  insignes  en  Doctrina  de  Ma¬ 
llorca  ,  num.  23.  pag.  151. 

1  j.  acerca  de  la  persona  y  circunstancias 
del  P.  Bernardo  Boil,  Alongé  Benito  y  Ermitaño  de 
Monserrate  ,  que  he  distinguido  con  bastantes  ca¬ 
racteres,  no  hay  que  sorprenderse  de  la  inoficiosa 
descripción  que  pone  de  él  Don  Cyriaco  Moreili 
en  su  libro  Fas  ti  novi  orbis  et  ordinationum  Apos- 
tolicarum  ,  impreso  en  Venecia  año  1776.,  pues 
aunque  este  autor  en  algunos  pasos  que  he  leido 
usa  de  una  buena  critica  acerca  de  los  autores  mas 
propios  para  el  asunto  que  trata  ;  en  distinguir  la 
solidez  ó  poca  firmeza  de  Jos  supuestos  que  se  ex¬ 
ponen  ,  y  notar  las  malas  ó  inconpexás  conseqüen- 
cias  que  sacan  algunos  de  los  fundamentos  que  zan¬ 
jan  ,  discernimiento  á  mi  parecer  necesario  en 
quanto  se  escribe  ,  y  particularmente  en  lo  históri¬ 
co  ,  parece  que  en  orden  al  P.  Boil  se  olvidó  de  su 
norte,  quando  la  circunstancia  de  ser  sugeto  des¬ 
tinado  para  tan  grande  empresa  por  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  tan  mirados  en  sus  operaciones,  y  á  propo¬ 
sición  de  los  mismos  condecorado  por  el  Sumo 

Pou- 
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Pontífice  Alexandro  Vi.  con  una  Legada  y  autoridad 
tan  grande,  merecía  mas  cuidado  en  tomar  ias  espe¬ 
cies  de  los  autores  Españoles  y  mas  contemporá¬ 
neos  ,  y  que  han  escrito  con  mayor  reputación. 

z  En  la  Ordinat.  i  z.  pag.  jo.  escribe:  P.  Boil 
instituitur  P  apceJAicarius  in  novo  Orbe~Hic  est  Bcr- 
nardus ,  Ule  Buil  seu  Boil ,  ex  Benedictino  Monacho 
Montisserrati  factus  de  Ordine  Minimorum ,  y  con¬ 
cluye,  ilíud  est  certutn ,  dum  Occennum  trcijecit ,  jatn 
mutasse  cucullum.  Si  estas  certezas  ven  de  Don  Cy- 
naco  Morelli ,  cuidado  con  todo  lo  demas  que  da 
por  cierto  ,  pues  ningún  punto  histórico  de  los  que 
reprueba  esrá  mas  ageno  de  la  verdad  que  el  que  da 
por  cierto ,  esto  es,  que  el  P.  Boil,  Monge  y  Ermi¬ 
taño  de  Monserrate  ,  quando  traspasó  el  Occeario 
ya  había  mudado  su  cogulla  vistiendo  otro  capu¬ 
cho.  En  un  manuscrito  de  cartas  familiares  entre 
Don  Arnaldo  Dezcos ,  Caballero  Mallorquín,  de 
quien  tratamos  después,  y  el  expresado  P.  Boií, 
.este siempre  se  firma  del  mismo  modo  como  Ermi¬ 
taño  de  Monserrate.  En  el  manuscrito  citado  hay 
una  carta  del  expresado  Dezcos ,  dada  en  Valde- 
mossa,  Villa  de  Mallorca, á  6.  de  Septiembre  del  año 
i  49  3  . ,  en  que  había  un  género  de  peste  en  Palma, 
y  por  esto  allá  se  habia  refugiado  ,  y  la  dirige  á  Don 
Domingo  Bofil,  Catalan,  Regente  de  la  Chancilleria, 

esto 
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esto  es  ,  Audiencia,  y  le  dice:  »/Vec  te  prcetereat , 
queeso  ,  scribere  ac  me  de  nostro  Fratre  Bernardo 
Bo'dlo  Anachoreta ,  si  discessit  adhuc  d  Barchinone, 
¿tu rus  parata  regid  classe  ad  ipsas  Insulas  novissime 
» reper  tas,  ut  mihi  dixeras."  Parece  que  del  Regente 
ti  de  otra  parte  tuvo  cierta  noticia  Don  Arnaldo, 
y  escribió  una  carta  que  empieza  de  este  modo: 
«A.  Cossus  ,  Dilecto  in  Christo  Fratri  Bernardo 
«Boilio  ,  Anachoretx  ,  salutem.  Cum  Epistolar  tuce 
quam  ad  me  miseras ,  diligenter  responderem  ,  & 
dilige milis  cana  ad  te  mittere  curarem  :  retulerunt 
m;hi  ,  te  jussu  Serenissimi  Regis  Insulas  illas  qux 
novissime  in  man  Indico  repertx  sunt ,  regia  clas¬ 
se  petiisse  utillas  barbaras  gentes ,  non  solíim  a 
Chrístiana  Religione ,  sed  ab  omni  humanitate  des¬ 
tituías  ,  tua  ipsá  opera ,  Christo  duce  ad  Catholi- 
cam  fidem  redigeres  ¡¿Ce.  De  estos  documentos,  que 
son  de  aquel  mismo  tiempo  en  que  se  executó  de 
orden  del  Rey  el  traspaso  á  las  Indias  nuevamente 
descubiertas ,  el  P.  Bernardo  Boil ,  que  fue  allá,  es 
el  mismo  Monge  y  Ermitaño  de  Monserrate  ,  y  sin 
alguna  mudanza  Religiosa  ,  con  quien  habia  mas  de 
diez  años  que  tenia  familiar  correspondencia  episto¬ 
lar  Don  Arnaldo  Dezcos,  y  para  que  nadie  dude  de 
la  sinceridad  de  la  escritura  Anécdota  de  que  me 
sirvo,  óigase  mi  sincera  relación. 
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3  Habrá  mas  do  20.  anos  que  por  mi  curio¬ 
sidad  en  ver  libros  antiguos,  con  la  debida  licencia, 
entré  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  nuestra  Ca¬ 
tedral  de  Mallorca  ,  y  encontré  un  manuscrito  en 
folio  de  algún  volumen,  y  viendo  que  eran  cartas  y 
escritos  de  tiempo  antiguo  ,  con  el  correspondiente 
permiso,  me  lo  llevé,  y  hallé  que  era  un  conjunto 
de  algunas  cartas  familiares  de  Don  Arnaldo  Dez- 
eos  y  de  sus  correspondientes ,  con  algunos  escritos 
del  mismo  Dezcos,  que  no  conocía,  y  solo  por  aque¬ 
lla  lectura  supe  quien  era  >  y  por  mi  mano  saqué  co¬ 
pia  de  varias  cartas  y  algunos  escritos  solo  por  curio¬ 
sidad  ,  y  sin  pensar  que  por  algún  tiempo  me  hubie¬ 
se  de  servir  de  ello.  Sentí  que  no  estuviesen  todas 
sus  cartas  y  de  sus  amigos ,  ni  todos  sus  escritos  que 
allí  se  indican.  Parece  que  solo  eran  copias  sueltas  de 
algunas,  que  le  sirvieron  como  de  original ,  pues  en 
algunas  partes  hay  sus  añadiduras  al  margen  ó  en¬ 
tre  lineas.  Estas  al  parecer  después  de  su  muerte, 
aunque  sin  orden  ,  se  juntaron  en  un  volumen  ,  ei 
que  acaso  por  un  hermano  suyo  ,  Beneficiado  en  la 
Catedral ,  paró  en  ¡a  Biblioteca  de  su  Cabildo.  Me 
acuerdo  que  hay  una  carta  á  Luis  Sancangel ,  Se¬ 
cretario  de  los  Reyes  Católicos ,  de  quien  había 
sido  condiscípulo  en  Ñapóles,  y  quien  fue  el  mas 
activo  promotor  de  la  primera  salida  de  Colon 


ano 
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año  1492.  para  las  Indias  Occidentales,  suminis¬ 
trando  el  dinero  para  equipar  las  naves  con  que  en¬ 
tonces  partió  Colon  de  Palos  de  Moguer. 

4  Todo  esto  demuestra  que  lo  escrito  en 
este  monumento  es  sincera  verdad  sin  artificio 
alguno.  La  correspondencia  de  Don  Arnaldo  Dez- 
cos  con  el  P.  Bernardo  Boil  empezó  cerca  del 
año  1481.,  en  que  vino  á  Mallorca  el  Maes¬ 
tro  Pedro  Dagui  ,  Presbítero  ,  como  lo  denota 
su  carta  inserta  aquí  desde  el  num.  24.  ,  que 
por  equivocación  se  dice  escrita  cerca  del  ano 
J4 83.,  y  en  todas  se  firma  Boil  el  msimo  que 
en  todas.  Ademas  de  las  cartas  del  Rey  Don  Fer¬ 
nando  que  trae  el  P.  M.  Argaiz  en  su  Perla 
de  Cataluña  cap.  4 >  una  dada  en  Barcelona  á 
24.  de  Septiembre  1481.  ,  y  la  otra  en  Ma¬ 
drid  a  23*  de  Octubre  14^2.  :  se  demuestra 
la  estimación  en  que  estaba  con  S.  M.  Fr.  Boil, 
quien  en  una  de  sus  cartas  á  Don  Arnaldo  Dez- 
cos  así  pone  su  firma :  Vale  ex  Tuguriolo  nostro 
apud  Sacellum  Divce  Trinitatis.  Idem  tuus  pauper 
udnachoñta  indiguusejue  Sacerdos  Fr.  Boillus.  Fn 
las  insertas  en  esta  obra  desde  el  num.  2  6.  se 
ve  claro  el  aprecio  que  hacia  el  Rey  de  este  Mon- 
ge  Ermitaño  de  Monserrate ,  y  la  cabida  que  te¬ 
nia  en  Palacio.  Fue  enviado  á  Francia  por  el 
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Rey  por  algún  grave  negocio  ,  pues  Don  Ar¬ 
dido  Dezcos  en  una  carta  le  escribe  quanta  ale¬ 
gría  tuvo  de  una  carta  suya  que  no  esperaba;  y 
se  escuca  de  no  haber  ido  á  hacerle  una  visita, 
como  tenia  resuelto  ,  porque  ignoraba  si  aun  se 
hallaba  en  Francia  como  Legado  del  Rey ,  ó  si 
ya  estaba  en  la  Corte  :  Curn  incertus  essem  ,  an 
in  Gallia  Legatus  maneres  ,  an  apud  Aulam  Re¬ 
glara  te  reperirem.  Muy  sensible  es  que  no  se  ha¬ 
llen  en  aquel  manuscrito  todas  estas  cartas  de 
mutua  correspondencia  ,  y  mas  sensible  es  que 
aunque  en  la  data  se  pone  el  mes  y  dia,  alguna 
vez,  pero  no  se  declara  el  año,  pues  con  esto  se  acla¬ 
rarían  muchas  cosas.  No  explica  Dezcos  el  ne¬ 
gocio  de  la  comisión  de  Boíl  en  Francia  ,  ni 
yo  lo  sé  ,  sí  bien  no  falta  quien  dice  que  fue 
para  tratar  de  restituirse  al  Rey  Don  Fernando 
el '  Condado  de  Rossellon. 

5  Me  parece  que  con  el  referido  manus¬ 
crito  y  circunstancias  queda  manifiesto  que  el 


P.  Bernardo  Boil ,  Monge  y  Ermitaño  de  Mon¿ 
iérrate ,  fue  el  enviado  en  compañía  de  Colon  á 
las  Indias  como  Vicario  del  Papa  ,  y  que  era 

entonces  Monge  Benito  ,  y  lo  fue  en  Indias , 
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y  lo  fue  después  de  haber  regresado  á  España, 
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zalo  Hernández  de  Oviedo  en  su  historia  natu¬ 
ral  y  general  de  las  Indias ,  impresa  en  Salaman¬ 
ca  ano  1  547.  lib,  1.  cap.  8.,  donde  dice:  «Pues 
conforme  á  lo  amonestado  por  el  Santo  Padre  en 
«su  Bula  y  Donación  Apostólica  cerca  del  cui¬ 
dado  que  se  debe  tener  en  la  conversión  de  los 
Indios ,  vinieron  religiosas  personas  de  aprobada  y 
santa  vida  y  letras  >  en  especial  fue  escogido  para  esto 
Fr.  Buil ,  de  la  Orden  de  San  Benito  ,  natural  de 
«  Cataluña  >  al  qual  el  mismo  Santo  Padre  dio  pie- 
enísimo  poder  para  la  administración  de  la  Iglesia 
” en  estas  partes ,  como  Prelado  ,  y  Cabera  de  los  Cl¿ - 
’>rigos  y  Religiosos  que  en  esta  sarpn  alia  pasaron 
«para  el  servido  del  culto  Divino  y  conversión  de 
» estos  Indios.  ”  Añade  que  los  Reyes ,  por  la  amo¬ 
nestación  del  Papa,  buscaron  estas  personas.  Dice 
que  movidas  las  disensiones  entre  Colon  y  Fr.  Buil 
y  otros ,  particularmente  varios  Caballeros  ,  unos 
y  otros  tuvieron  modo  de  dar  parte  á  los  Reyes; 
y  ellos  con  Cédula  dada  á  y.  de  Mayo  1495,,  en¬ 
viando  á  [Juan  Aguado,  su  Repostero  ,  mandaron 
venir  a  España  á  Colon  ,  Fr.  Buil ,  á  Mosen  Pedro 
Margante  y  otros  Cabelleros. 

^  Illescas  en  su  historia  Pontificia  part,  2 . 
cap.  iz.  §.  z.  p.  13  1.  col.  4,  dice  «Armáronse 
«luego  diez  y  siete  navios  ,  en  los  quales  el  Dean 
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»de  Sevilla  )  puso  doce  Clérigos ,  y  á  Fr.  Boíl,  Cata- 

»lan  ,  Monge  de  San  Benito:  todos  eran  personas 
«doctas  y  de  buena  vida  para  la  conversión  y  pre¬ 
dicación  del  Evangelio.  El  Frayle  llevó  las  veces 
«del  Papa,  como  su  Legado ,  para  en  los  casos  nece¬ 
sarios  , »  y  después :  »  Hizo  (Colon)  enalgunos  ás- 
» peros  castigos  ,  ahorcando  y  azotando  de  ellos  con 
«crueldad,  de  donde  nacieron  entre  Christoval  y  Fr. 
«Buil  grandes  pasiones.  Vino  presto  á  oídos  de  los 
«Reyes ,  y  enviaron  á  Juan  Aguado,  su  Repostero, 
«para  que  hiciese  venir  al  uno  y  al  otro  á  España.  ” 
Consta ,  pues ,  por  este  autor  que  el  P.  Fr.  Ber¬ 
nardo  Boíl  era  Monge  Benito  quando  fue  enviado 
á  las  indias  >  y  allí  fue  el  mismo,  y  el  mismo  volvió 
á  España.  La  autoridad  de  Illescas  es  irrefragable 
como  autor  coetáneo  ,  pues  se  deduce  del  fin  de  su 
tercera  edición  que  cerca  del  daño  i  y  yo.  empe¬ 
zó  á  trabajar  su  historia  ,  y  así  pudo  tener  noticias 
délos  mismos  que  habían  ido  á  la  empresa.  No  solo 
esto  ,  sino  que  en  el  mismo  §.  1.  pag.  131.  coi.  3. 
se  refiere  a  la  historia, y  aun  historias ,  que  de  dio 
andan  en  romance.  Su  obra  en  lo  histórico  de  orden 
superior  fue  examinada  y  aprobada  por  el  célebre 
Zurita :  y  aunque  este  en  sus  Anales,  en  que  bre¬ 
vemente  habla  del  asunto  ,  no  nombra  al  P.  Boii, 
ni  á  otro  por  compañero  de  Colon ,  lo  aprueba  en 
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II leseas.  Que  esta  vuelta  ,  declara  Hernández  de 
Oviedo  ,  fue  ano  1496.  y  todos  jueron  a  España 
en  la  misma  flota.  Este  Caballero  es  un  testigo  á 
quien  no  se  puede  oponer  excepción  ,  pues  asegura 
que  desde  sus  1  3  .  anos  sirvió  en  la  Casa  Real  ,  pri¬ 
mero  en  la  Cámara  del  Príncipe  Don  Juan  ,  que 
murió  ano  Í497.5  y  después  á  los  Reyes  Cató¬ 
licos  ,  y  anade  :  A  todos  los  mas  y  principales  de  ellos 
los  vi  y  conocí ,  y  algunos  al  presente  hay  vivos  en 
estas  Indias  y  España.  En  la  Dedicatoria  al  Se¬ 
ñor  Emperador  Carlos  V.  dice  o(ue  escribe  lo  que 
vida  y  supo  en  zz.  años  que  vivió  en  aquellas  par¬ 
tes.  Pedro  Zieza  part.  1.  de  su  historia  de  las  Indias 
lo  asegura,  y  según  el  P.  Morales,  Mínimo  ,  de  quien 
después  hablaré  ,  lo  mismo  afirman  Francisco  Ló¬ 
pez  de  Gomara  cap.  10.,  cuya  obra,  según  dice 
León  Pinelo  en  su  Biblioteca  tom.  2.  col.  589., 
fue  impresa  año  1  y  y  z . ,  y  traducida  al  Francés  por 
Martin  Fumo,  fue  impresa  año  1587.  Garibay  lib. 
19.  cap.  2.,  y  Herrera  Dec.  i.  lib.  2.  aunque  no 
lo  nombra  en  el  paso  para  la  India  habla  de  su  pro¬ 
ceder  allí.  Lo  mismo  afirman  Yepes  en  su  Chroni- 
ca  ,  Castañiza,  que  refiere  el  citado  Morales  ,  y  Ar- 
gaiz  en  la  Verla  de  Cataluña,  y  otros  muchos  ,  no 
solo  Benedictinos ,  sino  aun  seglares  y  de  otras  Re¬ 
ligiones.  Es  también  testigo  Pedro  Mártir  de  An- 
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guiera  ,  que  estaba  en  la  Corte  de  España  ,  y  escri¬ 
bía  ano  i  4 5)  3 . ,  como  diré  abaxo  nura,  i  3 . 

7  La  razón  natural ,  que  es  la  verdadera  críti¬ 
ca  j  ensena  que  de  los  hechos  historíeos  de  un  Rey- 
no  los  mas  seguros  testigos  son  los  del  mismo  Rey- 
no  ,  y  en  cosas  de  una  Religión  los  profesores  de  la 
misma  ,  y  quanto  mas  cercanos  al  tiempo  unos  y 
otros  son  los  que  merecen  mas  crédito  ;  y  es  fal¬ 
tar  ai  debido  juicio  el  apartarse  de  su  dictamen 
mientras  no  se  demuestra  error  claro  en  los  mis¬ 
mos.  Los  alegados  son  los  autores  mas  antiguos  y 
mas  nombrados  en  España  ,  respecto  del  hallazgo 
y  prosecución  en  las  Indias  ,  como  también  los 
Monges  Benitos  que  van  producidos ,  sin  otros  es- 
trangeros  ,  como  Genebrardo»  Todos  los  antiguos 
autores  que  tratan  del  asunto  ,  ó  explican  que  en 
compañía  de  Colon  fue  á  las  Indias  el  P.  Bernar¬ 
do  Boil,  Monge  Benito  ,  ó  si  no  explican  su  profe¬ 
sión  ,  lo  nombran  como  el  mismo  que  los  otros; 
ó  si  no  lo  nombran  ,  ninguno  dice  que  fue  allá 
con  Colon  algún  otro  de  otra  Religión  como  En¬ 
viado  de  los  Reyes  Católicos  y  comisionado  Vi¬ 
cario  del  Sumo  Pontífice  :  luego  es  una  falta  gra¬ 
ve  del  juicio  recto  el  negar  loque  estos  afirman, 
como  lo  hace  el  Señor  Don  Cyriaco  Morelli.  Ten¬ 
dida  alguna  disculpa  si  se  fundase  en  algún  autor 
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clásico  ó  documento  irrefragable  ,  aunque  inedi¬ 
to  j  y  solo  pone  por  fiador  de  su  dicho  que  califica 
por  cierto  al  P.  Fr.  Isidoro  Toscano  ,  en  el  lib.  Vita 
di  S.  Francesco  di  Pao  la  lib.  3.  cap.  1  o.  pag.  252. 
&  seq.  He  visto  el  libro  Vita  di  S.  Francesco  di 
Paola ,  secondo  quella  del  P.  Isidoro  Foscano  5  reim¬ 
preso  en  Roma  año  1710.,  pero  no  dá  fiador  al¬ 
guno  de  lo  que  dice  del  P.  Bernardo  Buil,que  di¬ 
ce  Bojil  ,  particularmente  en  lo  de  las  Indias.  Di¬ 
ce  que  con  despacho  del  Rey  (  pag.  2  5  2.  y  sig. ) 
del  ano  1  4 5)  2.  fundó  el  Convento  de  Málaga  ,  y 
dice  :  "Trovato  quel  Regno  senza  la  santa  fede, 
»c  privo  del  nome  Christiano  ,  vi  faticarono  di 


«moho  quei  Religiosi  per  ridurli  á  la  cognitione  di 
e  del  suo  Vicario.”  Si  el  Boil ,  Mínimo  ,  á 
fines  del  año  14512.  fue  á  fundar  el  primer  Con¬ 
vento  en  Malaga,  y  no  solo  lo  fabricó  ,  sino  que 
aun  con  sus  Religiosos  trabajó  mucho  en  la  con¬ 
versión  de  aquella  gente,  ¿cómo  podia  á  2  j .  de  Sep¬ 
tiembre  145)3,  embarcarse  en  Cádiz  con  Colon, 

*  ^  ^ 
quando  la  o’bta  que  se  le  atribuye  no  es  tarea  de 

un  año?  mayormente  quando  pag'.  254.  b.  dice 
que  el  P.  Boil  ,  Mínimo ,  el  año  í  451  3.  mando  al- 
cuni  Padn  ad  A  adúcar  per  la  fondatione  di  un  Alo - 
nistero  que  fue  el  primero  de  Monjas.  Si  el  P¿ 
Boíl ,  Mínimo  ,  por  el  Septiembre  de  1493.  pasó 
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á  las  Indias  ,  y  allí  sucedieron  tantos  lances ,  ya 

de  su  comisión  Papal  y  del  Rey ,  y  desavenencias 
con  Colon  ,  que  fueron  muy  largas  ,  y  refieren  los 
historiadores ,  ¿cómo  podia  por  el  año  de  149  y. 
haber  tomado  otra  vez  el  mando  de  los  Mínimos, 
y  cuidar  de  aquella  fundación  ?  Para  esto  también 
he  visto  la  oración  y  notas  del  P.  Jacquier  impresa 
en  Roma  año  1  7  64.  j  pero  no  da  satisfacción  á  las 
dificultades,  y  num.  1  o,  de  las  notas  dice  que  el  P. 
Morales  en  la  Crónica  de  Andalucía  demuestra 
por  la  Cronología  que  el  P.  Boil ,  Mínimo  ,  fue  el 
que  pasó  á  las  Indias. 

8  He  visto  en  fin  al  P.Fr.  Juan  de  Morales  en 
su  Epítome  de  la  fundación  de  la  Provincia  de  An¬ 
dalucía  ,  ilustrado  por  el  mismo  ,  ¿  impreso  en 
Málaga  año  16  19,  Antes  de  entrar  en  su  partí, 
cular  examen  convengo  que  un  P.  Bernardo  ,  ó 
Bernal  Boil  ó  Buhil ,  Monge  Benito  de  Monserrate, 
pasó  á  Francia  y  se  hizo  Religioso  Mínimo  ,  dán¬ 
dole  el  hábito  S.  Francisco  de  Paula.  No  afirmo  ni 
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niego  ,  porque  no  me  incumbe,  si  fue  Enviado  alia 
por  los  Reyes  Católicos  para  negociar  con  el  de 
Francia  la  restitución  del  Rosellon.  No  se  fundan 
los  Mínimos  quanto  á  esto  en  ningún  historiador 
Español ,  sino  solo  en  su  tradición  ,  sin  embargo 

de  que  los  escritores  Españoles  para  dichos  tratos, 

que 


del  Apéndice.  29^ 

que  duraron  por  muchos  años ,  nombran  otros  su- 
gecos.  Pero  niego  que  fuese  Abad  de  Monserrate 
ni  de  otro  Monasterio  Benedictino  ,  y  de  esto  po¬ 
dían  enterarse  en  la  Crónica  Benedictina  de  Yepes, 
ó  en  los  libros  del  P.  M.  Argaiz  ,  ú  otros ,  pues  no 
alegan  autor  alguno.  Convengo  en  que  este  mis¬ 
mo  P.  Bernardo  Boil,  antes  Benedictino  ,  y  ya  Mí¬ 
nimo  ,  fue  enviado  por  San  Francisco  de  Paula  k 
los  Reyes  Católicos  para  obtener  licencia  de  fun¬ 
dar  Conventos  en  España  ,  y  es  todo  lo  que  resul¬ 
ta  de  las  Cédulas  que  pone  text.  1 4.  desde  la 
pag.  3  60.  ;  y  de  los  documentos  de  su  Religión, 
que  no  se  contradicen  con  los  hechos  sentados ,  que 
constan  de  aquellos  tiempos. 

5 >  En  la  pag.  3  60.  consta  de  la  Cédula  Real 
que  San  Francisco  de  Paula  habia  constituido  su 
Vicario  General  en  las  Españas  á  Fray  Bemol  Boil: 
da  licencia  el  Rey  para  que  dicho  Boil  vaya  fun¬ 
dando  Conventos  ;  y  fue  dada  en  Zaragoza  á  11.  de 
Septiembre  145)2.  En  otra  dada  en  Barcelo¬ 
na  á  2  0.  de  Marzo  1493.  se  hace  donación  de 
la  Ermita  de  Santa  Maria  de  la  Victoria  fuera  de 
la  Ciudad  de  Aíalaga.  En  otra  de  Barcelona  de 
2  5.,  de  Mayo  de  <73.  dicen  los  Reyes  que  tie¬ 
nen  ocupado  por  algunos  dias  al  dicho  Fr.  Buil  en 
cosas  complideras  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  Y  por 
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esto  encargan  que  en  tanto  que  él  iba  allá ,  Fr.  Fer¬ 
nando  Pandare  en  nombre  de  él  recibiese  las  limos¬ 
nas  ,  é  labrase  algunas  cosas  que  eran  necesarias  de  se 
labrar,  y  lo  hiciese  como  Procurador  del  dicho  Fr.Buil. 
En  otra  de  Zaragoza  de  30.  de  Septiembre  5,3. 
dicen  los  Reyes  al  Corregidor ,  Regidores,  &c.  de  la 
Ciudad  de  Malaga  ,  que  al  devoto  Fr.  Bernal Boíl, 
T^Lario  General  en  estos  Reynos  del  devoto  Fr. 
francisco  de  Paula  ,  querríamos  que  vosotros  le 
diesedeis  todo  el  favor  y  ayuda  que  vos  pidiere  ¿ 
menester  oviere ,  por  manera  que  esa  Casa  de  Santa 
aviaria  de  la  Victoria  ,  que  en  esa  Ciudad  le  man¬ 
damos  diputar  para  comiendo  de  su  Orden  pueda 
hacer  efecto  y  vaya  de  bien  en  mejor.  Ahora  con 
migo.  Sientan  los  historiadores  que  Colon  en  su 
segundo  viage  para  Indias  con  sus  compañeros  par¬ 
tió  de  Cádiz  dia  2y.de  Septiembre  1493.,  y  lo 
supone  Morales  text.  14.$.  6.  desde  la  pag.  3  yo.: 
y  para  esto  alega  a  Illescas ,  historia  Pontifical  parr. 

2 .  cap.  23.  §,  1 .  a  P edro  Mártir  de  Angleria  ,  Ga- 
ribay  y  Antonio  de  Herrera  ,  que  todos  concuer- 
dan  en  el  dia  ,  mes  y  año  de  la  partida  ,  y  que 
con  el  marcho  el  P.  Bernardo  Boíl  ,  y  para  esto 
alega  á  otros  varios  autores.  ¿Cómo  este  P.  Ber¬ 
nardo  Boíl  que  salió  de  Cádiz  en  z  y.  de  Septiem¬ 
bre  puede  ser  el  P.  Bernardo  Boíl  Mínimo  ,  á  cu- 


ív  v-> 


- 


■ ')- .  vsy:-. .■*■-■ 


de!  Apéndice.  %(jcj 

yo  favor  fue  despachada  la  Real  Cédula  referida  de 
3  o.  de  Septiembre  i  49  3 .  para  que  el  Corregidor, 
Justicia,  bCc.  de  Málaga  le  den  todo Javor  y  ayuda , 
para  que  el  Convento  de  Málaga  pueda  haber  cjec- 
to ,  c  vaya  de  bien  en  mejor ?  Si  todos  los  autores 
que  cita  ó  explican  que  el  P.  Bernardo  Boil  que 
se  iue  con  Colon  era  Monge  Benito  ó  lo  supo¬ 
nen  ,  (tomo  tiene  atrevimiento  para  decir  que  era 
el  Mínimo  ,  antes  Benito  ,  á  cuyo  favor  estaban  da¬ 
das  las  Cédulas  que  produce  ?  Lo  mejor  es  que  en  el 
§.  7.  para  concordar  el  nombre  de  Bernardo  Boil, 
y  otras  circunstancias  que  tienen  poca  cabida  en 
un  juicio  discreto  no  demuestra  arbitrio  de  iden¬ 
tificar  la  persona  del  Bernardo  Boil  que  parte  á 
las  Indias  a  2  y.  de  Septiembre  de  5)3.  con  el 
Bernaido  Boil  ,a  quien  en  30.  de  Septiembre  ?. 
se  le  dá  ayuda  y  favor  para  poner  en  efecto  el 
Convento  de  Mínimos  de  Málaga. 

10  Dexo  al  entendimiento  que  esté  en  su 
lugar;  el  juicio  sobre  tantos  discursos  de  poder  ser 
el  mismo  Bernardo  Boil  que  fue  á  Indias  y  el  que 
en  España  fundaba  Conventos  ,  sin  embargo  de 
que  todos  al  Indiano  lo  califican  Monge  Benito, 
y  sobre  poder  ser  llamado  Monge  Benito,  aun¬ 
que  ya  convertido  en  Frayle  Mínimo  ,  ¿cómo  el 
mismo  P.  Boil  Benedictino  que  (pag.  3  48, )  pro- 
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fesó  como  Mínimo  en  Turón  año  148  1. 5  en  un 

memorial  de  su  Orden  ( pag.  35)5).  )  se  llama 
Alongé  Bernardo ?  Esto  acaso  sucedería  que  en  al¬ 
gún  escrito  hablando  de  aquel  Buil }  se  diria  v.  gr. 
el  Monge  Bernardo ;  y  tomando  el  substantivo  Ber¬ 
nardo  por  adjetivo  se  transformó  el  Benedictino 
en  Bernardo  ó  Cisterciense.  Dexo  en  fin  otras  co¬ 
sas  que  necesitan  de  un  tiempo  desocupado  para  ob¬ 
servar  y  acomodar  tantas  especies  j  y  dexados  otros 
argumentos  solo  me  atengo  á  que  el  P.  Isidoro 
Toscano  en  el  libro  que  tengo  citado  y  pag.  254. 
dice  :  Nel  1 495'  d  P.  Bojil  mandó  alcuni  Patri 
ad  Anducar  per  la  fondatione  di  un  Monastero  que 
fue  Convento  de  Monjas.  El  epítome  de  la  historia 
de  su  Religión  ,  que  comenta  y  aclara  el  referi¬ 
do  P.  Morales  en  el  text.  1  1.  pag.  324.  conclu¬ 
ye  con  la  fundación  del  Convento  de  Málaga  á 
24.  de  Marzo  1493.  con  estas  palabras :  Y  asi 
esta  Casa  fue  y  es  la  primera  de  esta  Provincia  y 
de  toda  España.  Habiendo  referido  en  los  antece¬ 
dentes  los  pasos  del  P.  Buil ,  y  demas  Religiosos 
enviados  por  San  Francisco  de  Paula  hasta  la  in¬ 
sinuada  fundación  del  Convento  de  Málaga  año 
1493.,  continúa  la  relación  en  el  text.  j  2.  pag. 
34(3.  en  estos  términos:  »Alli  se  detuvieron  todos 

» los  dichos  Religiosos  hasta  el  año  145)  y.  en  que 

»el 


al  Apéndice.  301 

«el  P.  Vicario  Fr.  Bernardo  Buil ,  habiendo  ya  re¬ 
cibido  copia  de  Fray  les  por  mandado  de  nuestro 
«glorioso  Padre  envió  al  P.  Fr.  Germán  Lionet  con 
«sus  veces  á  poblar  la  Casa  y  Monasterio  que  hoy 
«tiene  nuestra  Orden  en  la  Ciudad  de  Andujar.” 
Nota  allí  que  la  escritura  del  sitio  fue  actuada  á 
2  6.  de  Marzo  v  45»  y.  El  P.  Morales  confirma  este 
texro  con  la  historia  del  Licenciado  Manuel  Ga- 
mez  y  Soto  ,  natural  de  Andujar.  Sigue  á  continua¬ 
ción  el  text.  13.  pag.  349.  de  este  modo:  «En 
«esta  sazón  envió  nuestro  P.  S.  Francisco,  y  man- 
«dóá  1  os  dichos  Vicario  suyo  Fr.  Bernardo  Buil  y 
«Religiosos  que  cumplido  el  trienio  del  dicho  Fr. 
«Bernal  Buil  se  juntasen  á  Capítulo  tres  Religiosos 
«de  crda  uno  de  los  Conventos ,  conviene  á  saber, 
«el  Corrector  y  otros  dos;  y  juntos  con  su  Vi¬ 
cario  eligiesen  Provincial  para  esta  Provincia  y  se 
« tornasen  para  él  los  Padres  Fr.  Bernardo  Buil ,  y 
«Fr.  Bernardino  de  Cropulatu.  En  el  qual  Capítulo 
«los  dichos  siete  eligieron  en  primero  Provincial 
«al  P.  Fr.  Juan  de  Abundancia.”  En  la  succesion  de 
los  Padres  Provinciales  se  nota  el  primero  el  mis¬ 
mo  Padre  Abundancia  elegido  en  el  año  i  ^9  k. 
No  se  opone  en  lo  substancial  á  este  texto  el  P. 
Morales ,  y  solo  nota  y  aprueba  que  en  un  memo¬ 
rial  de  Casas  de  su  Religión  halla  que  este  decur¬ 
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so  de  tiempo  hasta  el  año  1511.  es  muy  dife¬ 
rente  :  pero  dice  «que  el  P.  Fr.  Bernardo  Bu.il  fue 
«enviado  con  otros  Religiosos  (no  los  expresa) 
»á  fundar  esta  Provincia  ,  y  que  fundaron  en  Má- 
«laga  y  en  Andujar  :  aquella  el  año  1  49  1. ,  y  esta  e{ 
«año  1496.” 

1  1  No  creo  que  haya  entendimiento  un  poco 
vivo  que  pueda  aguantar  la  pretensión  de  persua¬ 
dir  que  este  Religioso  Mínimo  Bernat  Boíl ,  Bernal 
Boíl ,  Buhil ,  y  Bujil. ,  que  en  este  epítome ,  funda¬ 
mento  de  la  historia  de  los  Mínimos  de  España  ,  se 
relata  desde  el  ano  j  49  3 .  al  96,  tan  ocupado  en 
fundar  Conventos  ,  en  elegir  Provincial ,  en  volver 
a  San  Francisco  de  Paula  ,  &Lc.  sea  el  mismo  P . 
Bernardo  2?o¿/queeI  año  1493.  dia  15.de  Sep¬ 
tiembre  partió  de  Cádiz  con  Cristovaí  Colon  ,  y 
executó  tantas  cosas  corno  referiremos  después.  Se 
consume  el  P.  Morales  en  discursos  de  telaraña 
para  identificarlos  ,  pero  qualquiera  podrá  ver  que 
son  sin  fundamento.  Si  el  P.  Bernardo  Boíl  Míni¬ 
mo  se  estuvo  con  sus  compañeros  en  Malaga  des¬ 
de  el  año  1493.  hasta  1  49  5.  en  que  envió  á  fun¬ 
dar  el  Convento  de  Andujar,  ¿cómo  pudo  estar  en 
las  Indias?  Para  dar  alguna  verosimilitud  á  que 
por  el  año  1495.  Ya  vuelto  el  Mínimo  de 
la  india  para  dicha  fundación  del  año  1495.  se 
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agarra  el  P.  Morales  de  Jo  que  Iiaífa  «n  Herrera  en 

su  historia  de  las  Indias  Occidentales  cap.  i  6.  j  esto 

es,  que  el  P.Boii  volvió  á  España  ano  de  ,494. 

Pero  debió  observar  que  este  no  puetb  ser  sino 
error  de  impresión  ;  porque  si  se  fue  de  Cádiz  á 
fines  de  14513.,  «cómo  pudo  Iiaber  executado  en 
Inuias  todo  lo  que  refiere  Herrera  ,  y  Jo  dicen  los 
autores  coetanos ,  según  después  referiré  ,  para  vol¬ 
verse  á  España  el  año  de  1494.  Ademas  que  con¬ 
tradicen  á  esto  los  mismos  autores  que  cita  el  P. 
Morales..  La  historia  Pontifical  dice  que  Colon  y 
Boíl  vinieron  al  Rey  que  estaba  en  Medina  del 
Campo,  y  Garibay  explicaque  esto  fue  ano  1  497.¿ 
y  el  autor  del  Fasti  Novi  Orlis  pag.  7.  supone 

a  Colon  en  Indias  el  aBo  14,,,. 

11  Sin  extenderme  á  otras  razones  parece  de 
lo  alegado  que  el  P.  Bernardo  Boíl  que  fue  i  lu¬ 
las  con  Colon  el  ano  1453.,  y  tuvo  con  él  con¬ 
tiendas  que  se  relatan ,  no  era  Religioso  Mínimo ,  ni 
abia  echado  de  si  la  cogulla  de  S.  Benito  por  la  ca¬ 
pucha  de  San  Francisco  de  Paula  ,  sino  que  fue  allá 
onge  emto,  volvió  MongeBenito,  y  Benito  per¬ 
la  7°  T  T™  '  P°riIl'e  desPues  de  s“  vuel- 
«  fue  Abad  de  San  Miguel  de  Cuxá  ,  Abadía 

nedlcnna  perpetua  en  el  Rosellon  ,  que  solo  se 
confería  a  Mongos  Benitos.  No  solo  afirman  esto 

los 
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los  autores  Benedictinos ,  Yepes ,  Castaniza  ,  Ar- 
gaiz  >  &c.  sino  que  los  mismos  autores  que  lo  de¬ 
clararon  Benito  á  la  partida  para  las  tierras  nue¬ 
vamente  descubiertas  dicen  que  el  mismo  vol¬ 
vió  á  España  con  Colon  el  año  1496.  ó  1497. 
para  dar  cuenta  al  Rey  de  sus  procedimientos  >  y 
consta  por  otra  parte  de  Zurita  y  Mariana  que  por 
el  año  1503.  el  P.  Bernardo  Boil  era  Abad  de 
San  Miguel  de  Cuxá  5  pues  aunque  estos  no  ex¬ 
pliquen  que  fuese  el  mismo  que  fue  y  volvió  de 
las  Indias  >  lo  suponen  por  las  circunstancias.  Este 
Fr.  Bernardo  Boil ,  Abad  Benedictino  de  San  Mi¬ 
guel  de  Cuxá ,  estaba  en  tal  concepto  del  Rey  D. 
Fernando  ,  tan  cauto  en  todo  lo  que  hacia  ,  que 
mas  fió  en  su  prudencia  y  confianza  el  Tratado 
que  se  habia  de  hacer  con  el  Rey.  de  Francia ,  que 
en  su  yerno  el  Principe  Don  Felipe  >  y  a  mas  de 
las  instrucciones  que  le  dio  en  que  oidcnaoa  que 
nada  resolviese  sin  el  abono  del  Abad  ,  sino  que 
á  este  le  dio  otras  que  no  habia  de  ensenar  sino  en 
caso  preciso  en  que  mas  estrechada  se  veia  la  fa¬ 
cultad  del  Príncipe  ,  como  latamente  se  puede  ver 

en  Zurita  lib.  5.  cap.  10.  13.  29*  al  año  1  5o  3-5 
y  en  Mariana  lib.  27.  cap.  19.  Por  otra  parte 

de  lo  referido  consta  á  lo  menos  desde  el  año 

1481.  la  estimación  que  tenia  el  Rey  de  las  pren¬ 
das 
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das  de  Fr,  Bernardo  Boíl ,  Monge  de  Monserrate, 
y  como  ya  antes  por  su  confianza  en  él  lo  ha¬ 
bía  enviado  para  cratar  negocios  á  Francia  ,  pa¬ 
rece  connatural  ,  no  constando  claramente  de  otro, 
que  al  mismo  ,  vuelto  de  su  comisión  á  las  lu¬ 
dias  ,  y  revestido  de  la  Dignidad  de  Abad  ,  lo 
envió  el  Rey  á  Francia,  comisionado  y  adjunto 
al  Príncipe  Don  Felipe  ,  para  tratar  un  negocio  de 
tan  grave  importancia. 

1  3  Parece  convencido  que  el  P.  Bernardo 
Boíl  ,  que  según  la  propuesta  del  Rey  nombró 
Alexandro  VI.  por  su  Vicario  con  amplios  poderes 
en  Indias ,  y  que  para  allá  salió  de  Cádiz  con 
Colon  dia  2  y  de  Septiembre  del  año  1493.es 
el  Monge  Benito  de  Monserrate  ,  y  no  el  Míni¬ 
mo  que  profesó  en  Turón  año  1482.  y  el  año 
1  49  3  •  vino  á  España  como  Vicario  de  S.  Fran¬ 
cisco  de  Paula  para  fundar  Conventos  de  su  Or¬ 
den  ,  y  los  fundó  desde  entonces  basta  que  fue 
llamado  para  Francia  por  S.  Francisco ,  después  de 
hecha  elección  de  Provincial  de  España  ,  executa- 
da  ano  1496.  ;  y  queda  aniquilada  la  certeza 
afianzada  por  Don  Cyriaco  Morelli ,  que  tan  satis¬ 
fecho  afirma  que  al  pasar  el  Occeano  el  P.  Bernar- 
üo  Boíl  había  dexado  su  cogulla  y  vestido  el  ca¬ 
pucho  Mínimo.  A  superabundancia  añado  que  So- 
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lórzano  de  Jure  Indiarum,  lib.  3.  cap.  C.  num.  1  8. 

pone  las  siguientes  palabtas  de  la  instrucción  que 
SS.  MM.  dieron  á  Colon  quando  por  el  año  14^3. 
volvió  á  las  Indias  , que  son  :  «Por  ende  sus  Al- 
«tezas ,  deseando  que  nuestra  Fe  Católica  sea  au¬ 
gmentada  y  acrecentada  ,  mandan  y  encargan  al 
«dicho  Almirante  Viso  Rey  y  Gobernador  que  por 
«todas  las  vias  y  maneras  que  pudiere  procure  y 
«trabaje  á  traer  á  los  moradores  de  las  dichas  Is- 
«las  y  Tierra  firme  á  que  se  conviertan  á  nuestra 
«Santa  Fe  Católica  ;  y  para  ayuda  de  ello  sus  Al- 
«tczas  envían  al  devoto  P.  Fr .  Buil ,  juntamente 
«con  otros  Religiosos  que  el  dicho  Almirante 
•consigo  ha  de  llevar.”  Aquí  no  se  especifica  de 
qué  Orden  era  el  P.  Fr.  Buil  ,  pero  debo  notar 
que  este  fue  el  modo  con  que  el  mismo  Rey  en 
las  Cartas  origínales  que  hay  en  Monserrate  según 
las  produce  el  citado  Argaiz  hablando  de  él  lo  sig¬ 
nificaba.  Pero  lo  que  omite  la  referida  instrucción, 
de  que  no  he  visto  sino  el  pedazo  que  lleva  Solór- 
Zano  s  lo  declara  Pedro  Mártir  de  Angleria ,  que 
entonces  residía  en  la  Corte  de  España  en  las  De¬ 
cadas  Novi  Orbis ,  Dec.  1.  en  que  según  lo  dice 
Solórzano  lib.  3.  cap.  6.  num.  55?.  refert.  »  sae- 
»pc  inter  Christophorum  Columbum  6c  Frat.  Bui- 

vlum  Catelanum ,  Monachum  Benedktinum  ,  que  ni 
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Pracsuhs  Eclesiasnci  nomine  ac  potestatc  Alexan- 
der  VI.  ad  Indias  missit ,  contentiones  honestas 
exonri ;  quod  Buiíus  mmirum  contendchat  ,  ne  m 
«gentes  illas  a  nostris  aliquó  modo  sxviretur  ;  Co- 
«lurtibus  autem  &  alii ,  multoties  convenire,  ut 
«supplicia  de  illis  sumerentur  ,  asseverat  ent.”  De 
esta  verdad  de  ser  Alongé  Benito  el  P.  Fr.  Bei  nar¬ 
do  Boil ,  y  no  Religioso  Mínimo  ,  se  habría  certi¬ 
ficado  Don  Cyriaco  si  hubiese  observado  lo  que 
dice  Solórzano,  á  quien  cita  en  el  mismo  lugar 
y  número  que  tengo  alegado  ,  y  que  esto  es  de 
Pedro  Mártir  de  Angleria  ,  quien  escribía  en  Ja 
Corte  ,  teniendo  presente  quanro  pasaba  ,  como  lo 
nota  él  mismo  en  una  desús  cartas  Dec.  i.  cap. 
i.  que  refiere  Raynaldo  al  ano  14513.  num  1  d. 
donde  así  firma  :  Vale  Jelix.  Ex  Híspanla  Curia 
Jdibus  Novembris. 

1 4  Con  mayor  fundamento  ,  á  l.o  menos 
aparente  ,  podían  alegar  los  Religiosos  Franciscanos 
que  el  P.  Bernardo  Buil  ,  quien  al  año  1  493.  fue 
á  las  Indias  con  el  Almirante  Colon,  era  del  Or¬ 
den  de  los  Menores  por  la  autoridad  de  Odor  ico 
Raynaldo  en  sus  Anales  al  año  1493.  pues  num. 
14.  dice  :  “Missum  ab  Alexandro  in  novum  <v  bein 
«luis se  Bernardum  Boil  Ordinis  Minorum  genere 
»» Catalan um  ,  una  cum  duodecim  Sacerdotibus,  ut 


» 


>} 


w 


3c8  Adición 

«incultas  illas  Regiones ,  Evangelii  semine  jactó, 
«excolerent ,  referían  historici ,  extantque  Pontifi- 
«cix  Heteras  (  Nota  al  margen  lió.  6.  bull.  p.  ,  2  2) 
«quibus  Apostolatíis  ínter  gentes  noviOrbis  ampJis- 
"Simum  munus  illi  impositum  est.”  Pone  inmedia¬ 
tamente  las  letras  Apostólicas  en  estos  términos: 
«Dilecto  Filio  Bernardo  Boil  Fratri  Ordinis  Mi- 
»norum ,  Vicario  dicti  Ordinis  in  Hispaniarum  Reg¬ 
añís  &c.  Tibí,  qui  Presbyter  es,  ad  Insulas  6c  partes 
•prcedutas  ,etiam  cumaliquibus  sociis  tuis  vel  alte- 
fius  Ordinis,  per  te ,  aut  eosdem  Regem  £  Reginam 
nempe  Ferdinandi  aut  EAisabethce  eligendis  Supe- 
norum  vestrorum  vel  cujusvis  alterius  super  hoc  li- 
«centia  minimé  requisita ,  accedendi  &  inibi  quam- 
«dm  volueritis  ,  commorandi,-  ac  per  te  vel  alium 
«seu  aiios  ad  id  idóneos  Presbyteros  ,  Seculares  veí 

«Religiosos  Ordinumquorumcumque  Verburn  Dei 

«piaedicandi  6c  seminandi,  dictosque  incolas  6c  ha- 
«bitatores  ad  fídem  catholicam  reducendi,  eosque 
«baptizandi ,  6c  in  ñde  ipsa  instruendi ,  6c  Ecclesias- 
«tica  Sacramenta  ,  quoties  opus  fuerit  ministrando 
«ipsosque  6c  eorurn  quemlibet,  per  te  vel  alium  seu 
««líos  Presbyteros  Saculares  vel  Religiosos  in  eorum 
«confessionibus,  &  quoties  opus  fuerit,  audiendi,  illis- 
«que  diligenter  auditis  pro  commissis  per  eos  cri- 
«minibus  óec«  Da  facultad  para  absolver,  aunque 
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sean  casos  quovis  modo  reservados  á  la  Sede  Apos¬ 
tólica,  y  de  conmutar  vota  quxcumque ,  á  excepción 
solamente  Jerosolymitani  ,  Liminum  Apostolorum, 
ac  Sancti  J acobi  in  Conipostella  ,  ($*  Religionis. 

1  5  Verdaderamente  me  admiro  cjue  hombres 
grandes  tan  fácilmente  decidan  varios  puntos  sin 
observar  exactamente  lo  que  deben.  Esto  se  ve  cla¬ 
ramente  en  Raynaldo.  Ahrma  absolutamente  que 
los  historiadores  dicen  que  Bernardo  Boil  ,  del  Or¬ 
den  de  los  Menores-,  fue  á  Indias  con  el  Almirante 
Colon.  Es  verdad  que  todos  dicen  ,  ó  expresa  ó  im¬ 
plícitamente,  que  el  que  fue  era  el  P.  Bernardo  Boil, 
pero  por  lo  que  he  visto  me  atrevo  á  decir  que  nin¬ 
guno  de  los  antiguos  ni  modernos  dice  que  fue  del 
Oiden  de  los  Menores.  Los  mas  y  mas  antiguos  ex¬ 
presamente  dicen  que  era  Benedictino,  y  los  que 
no  lo  explican  lo  suponen  como  declarado  en  los 
otros  escritores.  El  mismo  Raynaldo  en  todo  lo  que 
trata  de  las  Indias  se  vale  de  Pedro  Mártir  de  An- 
pieria  j  )  es  imposible  que  no  leyese  lo  que  este  di¬ 
ce  expresamente  ser  Benedictino  el  Padre  Bernar¬ 
do  Boíl,  según  arriba  num.  13.  lo  declara  un 
hombre  tan  mirado  en  lo  que  escribe  como  el 
benor  Solórzano  ,  y  sin  embargo  dice  que  era  del 
rúen  de  los  Menores.  Para  mas  enterarme  de  este 
punto  he  visto  el  Wandingo  en  sus  Anales  3  y  en 
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su  registro  de  letras  Pontificias  de  Alexandro  VI. 
por  su  Religión  ó  Individuos  de  ella  no  se  hallan 
estas  letras  que  pone  Raynaldo.  Lo  mas  decisivo  es 
que  en  sus  Anales  al  ano  1493.  con  los  autores 
que  cita  ,  y  señaladamente  Don  Gonzalo  Hernán¬ 
dez  de  Oviedo,  da  por  cierto  que  elP.  Fr.  Bernar¬ 
do  Boil ,  Benedictino  ,  fue  constituido  Vicario  del 
Papa  ,  y  se  fue  año  1  49  3,  con  Colon  ,  quando  este 
volvió  á  las  Indias  j  y  añade  de  testimonio  de  au¬ 
tores  de  su  Orden  que  en  esta  navegación  fueron 
también  allá  algunos  Religiosos  de  su  familia  ,como 
también  habían  ido  ya  con  él  otros  en  la  primera  ,  y 
que  Colon  favoreció  mucho  k  su  Religión.  Siendo 
Wandingo  tan  diligente  en  las  cosas  de  su  O  den 
se  puede  dar  por  cierta  su  declaración.  Otro  defec¬ 
to  grave  considero  en  Raynaldo.  Estas  letras  que 
produce  son  relativas  á  otras  antecedentes  ó  á  la 
súplica  que  por  SS.  MM.  se  habia  presentado  al 
Papa  para  el  fin  ideado  ,  como  lo  denotan  aquellas 
palabras :  aut  eosdetn  Regem  ct  Reginam ,  sin  estar 
nombradas  ni  insinuadas  estas  personas  Reales, 
como  tampoco  el  término  de  aquellos  dictosque  in¬ 
colas  &  habitatores.  Otrosí  :  después  de  las  referidas 
palabras:  aut  eosdem  Regem  &  Reginam  inmediata¬ 
mente  dice:  nempe  Ferdinan  ü  G’  Elisabethce,  que  es 

una  mala  latinidad,  cuyo  defecto  hace  en  algún 

mo- 


al  Apéndice.  311 

modo  sospechosas  las  letras  Pontificias. 

Estando  esto  á  la  vista  era  preciso  para  la  exacti¬ 
tud  de  la  historia  ,  ó  producir  el  escrito  á  que  se  re¬ 
fiere  esto  ,  ó  poner  un  resumen  de  todo.  Pero  aquí 
tenemos  unas  letras  que  se  llaman  Pontificias ,  cuyas 
palabras  se  pueden  decir  históricamente  falsas  ,  por¬ 
que  quanto  á  lo  histórico  es  verdadero  y  cierto  que 
el  P.  Bernardo  Boil  ,  que  fue  con  Colon  enviado 
á  las  Indias ,  era  Benedictino  y  no  Minorita :  sino 
es  que  se  diga  ,  pero  se  habría  de  probar ,  que  estas 
letras  por  algún  motivo  no  tuvieron  efecto  ,  y  des¬ 
pués  se  libraron  otras  á  favor  del  Benedictino ;  y 
entonces  tendríamos  en  España  la  concurrencia  de 
tres  Bernardos  Boil ,  uno  que  de  Benedictino  pasó 
y  profesó  Mínimo  en  Turón  ano  148  2.  en  mano 
de  San  Francisco  de  Paula ,  otro  Benedictino  de  pies 
a  cabeza  ,  y  otro  nuevo  Minorita. 

1  6  Por  tanto  ,  no  dudando  que  el  original 
de  donde  lo  sacó  Raynaldo,  como  lo  nota,  y  se 
ha  advertido  en  la  margen  está  escrito  como  pinta 
en  su  libro ,  y  por  otra  parte  siendo  cierto  históri¬ 
camente  que  el  P.  Boil,  que  como  Vicario  del  Papa 
pasó  a  las  Indias  era  Benedictino  ,  dexo  al  juicio 
de  otros  si  Raynaldo  en  este  punto  necesita  de  al¬ 
guna  enmienda  como  en  muchas  partes  lo  execu- 
tóel  P.  Mansi.  Si  hubiese  tenido  reflexión  sobre 
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lo  que  tengo  dicho  ,  habría  en  los  libros  Pontificios 
buscado,  si  en  ellos  hay  alguna  enmienda  sobre  esto. 
Acjuí  sucedió  no  ha  macho  tiempo  que  se  pidió 
tm  Breve  púa  ía  indulgencia  de  Quarcnts  Ploras  en 
la  Iglesia  de  Monjas  Carmelitas  Descalzas,  y  el  que 
se  escribió  y  se  envió  fue  para  la  de  las  Capuchinas. 
Parece  cierto  que  el  Rey  de  España  pidió  las  fa¬ 
cultades  Pontificias  para  el  P.  Buil ,  Benedictino; 
pero  el  que  lo  escribió  en  el  libro  Pontificio  ,  pre¬ 
ocupado  o  distraído,  lo  significo  Minorita.  La  data 
del  de  Raynaldo  es  :  Apuí  Sanctum  Petrum  anno 
i  493 •  7*  dCalendas  Julii  anno  i .  Don  Cyriaco  Mo- 
relii  en  el  lugar  citado  no  pone  data  al  del  P.  Boíl 
Benedictino  ,  sino  que  lo  supone  alegado  en  Goma¬ 
ra  :  si  la  data  de  este  es  diferente  y  posterior,  está 
soltada  la  dificultad.  Si  es  la  misma,  ¿cómo  el  P.  Boíl 
Benedictino  fue  enviado  con  él  á  las  Indias  y  execu- 
tó  las  facultades  concedidas  en  él  según  consta  que 
las  executó  ?  Sino  es  que  se  diga  que  constaba  de  la 
identidad  de  la  persona  agraciada  por  el  Papa;  y 
el  ser  Benedictino  ó  Minorita  es  pura  circunstan¬ 
cia  que  no  entraba  en  el  motivo  é  intención  del 
Papa  ,  pues  su  Santidad  concedió  las  facultades  al 
que  habian  propuesto  los  Reyes  Católicos ,  á  que 
parecen  referirse  aquellas  palabras :  aut  cosían  Pe¬ 
gan  &  R  eginam  >  y  por  esto  se  debió  considerar  que 
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cí  error  de  las  letras ,  quanto  á  la  Religión  del  P. 

Bernardo  Boil  no  obstaba  ;  porque  constaba  que 
la  intención  de  su  Santidad  era  dar  las  facultades 
al  propuesto  por  los  Reyes ,  que  ciertamente  era  el 
P.  Bernardo  Buii  Benedictino ;  y  que  así  podía  usar 
ds  dichas  facultades. 

1 7  Mas  notable  es  el  revés  que  Don  Cy- 
riaco  Morelli  da  al  P.  Boil  diciendo  con  el  P.  Fr. 
Juan  Torquemada ,  Franciscano  :>»  Estuvo  el  dicho 
"Fr.  Buil  dos  anos  en  la  Española,  y  lo  mas  de  este 
«tiempo  se  le  pasó  en  pendencias  con  el  Almiran- 
«te  ,  y  no  ( según  parece )  por  volver  por  los  Indios 
«y  procurar  su  libertad  y  buen  tratamiento ,  sino 
«porque  castigaba  con  rigor  á  los  Españoles  por 
«males  que  hacían  á  los  naturales ,  y  por  otras  cul- 
«pas  quecometian.  ”  Añade  Morelli  que  lo  que  di¬ 
ce  Torquemada  sobre  haber  Boil  amonestadoal  Al¬ 
mirante  que  tratase  con  suavidad  los  soldados  ,  mas 
parece  sospecha  de  Torquemada  que  hecho  histó¬ 
rico.  Después  concluye:  Quidquid  sit :  Legatos  in 
Hispaniam  exacto  biennió  clam  regressus  est.  Et  hic 
fuit  exitus  primi  hujus  in  novo  Orbe  Apostolatus.  A 
fe  que  este  revés  de  Morelli  no  solo  da  al  P.  Boil, 
sino  que  llega  también  al  Papa  y  Reyes  de  Es¬ 
paña  ,  pues  fueron  tan  incautos  en  destinar  Vi- 
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cario  Apostólico  ,  que  el  Comisionado  no  hizo  na¬ 
da  de  provecho  ,  y  toda  su  comisión  la  empleó 
en  pendencias  con  el  celebrado  Colon.  Parece  que 
el  Sr.  Morelli  ,  y  no  sé  por  qué  ,  tiene  alguna  pre¬ 
ocupación  contra  el  Monge  Boil,  porque  en  todo  lo 
que  le  toca  se  lo  toma  por  donde  quema. 

i  8  Sin  embargo  no  puede  escusarse  de  una 
gran  falta  de  crítica.  Todo  su  fundamento  es  Fr. 
Juan  de  Torquemada  lib.  i  8.  Monarq.  lnd.  cap.  6. 
y  este  autor,  que  no  he  podido  hallar ,  según  Pine- 
lo  en  su  Bibliotheca  es  del  siglo  XVII.  ,  y  tratamos 
del  siglo  XV. ,  y  por  esto  faltó  en  consultar  los 
de  aquel  siglo  ó  mas  cercanos  que  deben  ser,  según 
dicta  la  razón  natural ,  los ;  preferidos.  Parece  que 
vió  á  Gomara  que  cita ,  hist.  de  las  Indias.  No  lo 
he  visto  ,  pero  dice  León  Pineio  en  el  lugar  citado 
que  su  historia  fue  impresa  ano  1551.5  y  que 
Martin  Fumo  la  traduxo  y  publicó  en  Francés 
ano  1587.,  y  sobre  la  relación  de  este  autor 
el  célebre  Tomás  Bozio  de  signis  E  cele ss  ice  ,  lib. 
7.  signo  30.  pag.  mihi  541.  arguye  y  confun¬ 
de  á  los  Hereges  con  estas  palabras  :  >>Audi  rur- 
»sus.  Alexander  ille  VI.  quein  volunt  ínter  a- 
»lios  Papam  pessirnum ,  missit  omnium  primus 
«ad  Indias  Occidentales  Buil  Catalanum  cum 
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«duodecim  soclis  >  omnes  erant  ex  Ordinc.  S.  Benc- 
«dicti  ,  qui  Occidentales  Indos  ad  humanitem  cul- 
«tumque  Christi  adducerent :  quod  impigré  &  dili- 
•> gentissime  factum,  ex  auctoritate  6c  diligencia  Alc- 
«xandri  VI.  j  ut  refert  Fumus  in  historia  sua  Gal¬ 
aica.  «  No  tiene  duda  que  Bozio  arguyendo  con 
este  hecho  á  los  Hereges  con  su  vehemencia  ten¬ 
dría  bien  mirada  su  veracidad  por  no  sufrir  de  ellos 
un  improperio.  Lo  mismo  supone  Gonzalo  Her¬ 
nández  de  Oviedo  en  el  lugar  citado ,  pues  se  exc- 
cutó  lo  que  el  Papa  y  los  Reyes  deseaban  en  la 
conversión  de  los  Indios.  Para  lo  mismo  se  cita  Pe¬ 
dro  Zieza ,  que  no  he  podido  ver  ,  part.  1 .  de 
su  historia  de  las  Indias  j  y  para  estas  cosas  los  mas 
seguros  autores  son  Hernández  de  Oviedo,  Pedro 
Zieza  ,  y  Gomara ,  según  advierte  Solórzano  de 
Jure  Ind.  lib.  1.  cap.  4.  num.  49. 

1  9  Estos  autores  se  extienden  principalmen¬ 
te,  como  mas  propio  de  su  ¡dea,  en  el  hallazgo  y 
posesión  de  las  Indias  y  no  en  el  fin  principal  de 
los  Reyes  y  Sumo  Pontífice,  que  era  la  conversión 
de  los  Indios  y  plantío  de  la  Religión  Christia- 
na :  en  lo  que  como  mas  propio  de  su  historia 
Pontifical  y  de  su  carácter  se  extendió  Illescas 
part.  2 .  cap.  2  2 .  §.  2 .  ;  donde  después  de  haber 
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referido  ios  errores  de  los  Indios  en  la  Isla  de  San¬ 
to  Domingo  y  otras  partes  ,  dice  :  «Sintieron  es- 
«traño  dolor  de  ver  derribarlos  Ídolos  y  ocupar 
«sus  haciendas  á  gentes  que  no  conocían.  El  que 
»mas  trabajó  en  la  conversión  de  los  idólatras  jue 
" el  Nuncio  Fr.  Buil  i  y  después  de  éj  Pedro  Xua- 
»rez  de  Deza ,  primero  Obispo  de  la  Vega ,  y  Ale* 
«xandro  Geraldino  ,  segundo  Obispo  de  Santo  Do¬ 
mingo  y  otros  muchos  Clérigos  y  Frayles  de  di- 
*»  versas  Ordenes }  Jos  quales  con  su  doctrina  y 
«buen  exemplo  acompañado  con  muchos  milagros 
«que  nuestro  Señor  mostró  para  confirmación  de 
«la  verdad  >  obraron  tanto  que  hicieron  grandísi- 
»mo  fruto  en  los  corazones  de  aquella  gente.” 
Para  lo  mismo  se  alega  el  P.  Maestro  Gravina, 
Dominico ,  en  su  lib.  Vox  turturis ,  cap.  y .  §.  3 .  De- 
xo  de  producir  á  Genebrardo  y  otros  muchos  Be¬ 
nedictinos.  Faltó  ,  pues ,  el  Señor  Morelli  en  dexar 
los  autores  coetáneos  y  solo  fiarse  de  Torquema- 
da  ,  escritor  tan  postergado  ,  y  sin  mirarlo  mejor 
echar  aquel  rasgo  tan  poco  decente  á  los  Reyes  y 
Pontífice  :  &  hic fuit  exitus  primi  hujus  in  novo  Or¬ 
be  Apostolatüs  5  como  que  fuese  del  todo  infruc¬ 
tuosa  la  circunspecta  elección  que  hicieron  del  P. 
Bernardo  Boil  y  demas  Sacerdotes ,  Seglares  y  Re- 
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ligiosos ;  pues  ellos  solo  se  emplearon  en  disputas 

con  Colon  ,  y  en  cuidar  que  no  les  faltase  bue¬ 
na  comida.  No  lo  dicen  así  los  contemporáneos 
que  estaban  en  la  Corte.  Concuerdan  todos  que 
tuvieron  disputas  3  y  no  era  solo  el  P.  Boíl  con  los 
Eclesiásticos  que  reprobaba  la  conducta  del  Almi¬ 
rante  ,  sino  que  también  muchos  Caballeros  que 
asimismo  fueron  llamados  á  la  Corte  ,  como  di- 
ce  Hernández  de  Oviedo  ;  y  sí  bien  por  lo  con¬ 
veniente  que  era  Colon  en  aquel  descubrimiento 
lo  volvieron  á  enviar ,  y  poco  después  por  las  que- 
xas  que  contra  él  y  sus  hermanos  llegaron  á  la 
Corte ,  que  justifican  las  primeras  que  dió  Boíl, 
fueron  lia  ¡nados  todos  ,  y  vinieron  como  presos 
a  España  5  aunque  después  por  benignidad  de  los 
Reyes  volvieron  por  quarta  vez  como  se  pue¬ 
de  ver  en  Illescas. 

20  Es  ageno  de  la  verdad  lo  que  dice  Tor- 
quemada ,  y  aumenta  Morelli  que  el  P.  Boil  so¬ 
lo  estuvo  dos  anos  en  Indias  ,  y  que  escondida- 
mente  se  fue  á  España  5  pues  como  dice  Hernán¬ 
dez  de.  Oviedo,  testigo  que  servia  en  la  misma 
Corte  al  Rey  ,  en  el  cap.  1  i.  la  Cédula  para  lla¬ 
marlos  fue  dada  á  y.  de  Mayo  i49  5.  y  volvie- 

fon  el  ano  i49¿. :  y  fueron  a  la  España  en  la 
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misma  flota.  Oyeron  los  Reyes  á  Boíl  (el  año  97.) 

oyeron  al  Almirante  3  y  considerando  los  buenos 
servicios  de  Colon  ,  &:c.  por  su  propia  clemencia  ,  no 
solo  le  perdonaron  ,  pero  dierónle  licencia  que  tornase 
á  la  gobernación  de  estas  tierras  ¡y  quefluese  mas  mo¬ 
derado  y  menos  rigoroso.  Basta  este  solo  testigo  so¬ 
bre  cuanto  forjó  la  imaginación  de  los  postreros. 
Convengo  con  Wadingo  que  son  fuera  de  propó¬ 
sito  ,  mientras  no  se  enseñe  documento  que  lo  di¬ 
ga  ,  aquellos  pomposos  títulos  que  se  dan  al  P. 
Boil  de  primer  Patriarca  de  las  Indias ,  Legado 
á  Latere  ,  Obispo  Regionario,  &c.  porque  en  la  Bu¬ 
la  referida  en  que  se  erró  su  Religión  ,  y  supongo 
que  después  se  corrigió,  no  se  le  dan  mas  facul¬ 
tades  que  algunas  de  aquellas  que  de  derecho  per¬ 
tenecen  á  los  Obispos  y  puede  el  Papa  darlas  a 
un  simple  Sacerdote ,  ni  se  le  da  facultad  para  ben¬ 
decir  el  agua  con  que  se  han  de  reconciliar  las  Igle¬ 
sias  pollutas ,  ni  para  dar  la  Confirmación  ;  sí  solo 
se  le  dan  las  veces  del  Papa  en  ser  superior  de  to¬ 
dos  los  Eclesiásticos  ,  y  el  gobierno  Eclesiástico  de 
las  Indias  independiente  de  qualquier  otro  :  gober¬ 
nando  de  esta  suerte  los  Eclesiásticos  Seculares  y 
Regulares  >  con  autoridad  de  fundar  Conventos,  Re. 

y  principalmente  un  cierto  Apostolado  en  la  auto- 

ri- 


al  Apéndice.  319 

ridad  de  cuidar  y  dirigir  la  conversión  de  aque¬ 
llas  gentes ,  instruirlos  en  la  Fe  y  ministrar  los  Sa¬ 
cramentos.  Pero  todo  esto  denota  que  era  sugeto 
de  habilidad  para  desempeñarlo  el  P.  Boil  que  pro¬ 
pusieron  al  Papa  los  Reyes  Católicos  ,  cuya  pru-  j 

dencia  ,  y  acierto  admira  todo  el  orbe  antiguo  y 
nuevo. 

O.  S.  C.  S.  R.  E. 
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